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Introducción. 
Tendencias actuales en Asia-Pacífico

Eduardo Tzili-Apango,  
Graciela Pérez-Gavilán Rojas, 
 y José Luis León-Manríquez

Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco

La región de Asia-Pacífico está cada vez más presente en el mundo, 
y su fortaleza económica es la clave de ello. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, los organismos internacionales no depositaban de-
masiadas esperanzas en el futuro económico de esa región, con la 
notable excepción de Japón. Asia se consideraba una región atrasada, 
plagada por ineficiencias en el uso de los recursos, controles sobre el 
sector privado, corrupción y un ineficiente uso de la mano de obra. El 
reconocido economista sueco Gunnar Myrdal (1968) sintetizaba esta 
problemática en el concepto de ‘drama asiático’. En ese tiempo, regio-
nes en desarrollo como África o América Latina generaban un mayor 
optimismo como potenciales centros de crecimiento dentro de la eco-
nomía mundial. 

A pesar de este sombrío panorama, en unas cuantas décadas, Asia-
Pacífico se convirtió la zona de mayor crecimiento de la economía 
mundial, a tal grado que el eje de gravitación de la economía mun-
dial en el siglo xxi ya se ha trasladado del océano Atlántico al Pacífico. 
Desde los años sesenta, Asia-Pacífico se convirtió en la zona de ma-
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yor crecimiento de la economía mundial: mientras esa región crecía 
al 8.6% anual, los países de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (ocde) lo hacían al 5.3%, y los de América La-
tina al 5.4%. La brecha se ensanchó en las décadas siguientes, cuando 
Asia-Pacífico ha crecido a tasas superiores al 5% desde 1970, mientras 
África y América Latina vivían severas crisis que ralentizaron sus ta-
sas de crecimiento a niveles de 1-2% en los años ochenta del siglo xx 
(BBVA, 2010). 

En un principio, el líder indiscutible de este proceso fue Japón, que 
se recuperó rápidamente de la destrucción derivada de su derrota en la 
Segunda Guerra Mundial. En los sesenta, Corea del Sur, Taiwán, Sin-
gapur y Hong Kong se sumaron a esa dinámica, mientras países del 
Sureste de Asia (Malasia, Tailandia, Vietnam) lo hicieron en los seten-
ta. A partir de las reformas económicas de China, iniciadas en 1978, 
ese país comenzó a registrar tasas de crecimiento de 10 por ciento 
anual en promedio, que se mantuvieron vigentes hasta mediados de la 
década del 2010. El sur de Asia, liderado por la India, también se incor-
poró a esa dinámica que cambió el rostro de las relaciones económicas 
internacionales. 

La irrupción de Asia-Pacífico como actor más dinámico de la eco-
nomía mundial no ha sido un proceso exento de problemas. En 1997, 
la devaluación del baht tailandés precipitó una serie de devaluaciones, 
inestabilidad bursátil y baja de crecimiento que se extendieron a di-
versos mercados asiáticos. En los años noventa, la economía japonesa 
entró en una larga fase de estancamiento, la cual no le impidió mante-
nerse como una de las tres mayores economías del mundo. Superada la 
crisis de 1997, Asia, en general, y Asia-Pacífico en particular han retor-
nado a sus altas tasas de crecimiento. 

Si se toma a Asia en su conjunto, la región aloja a más de la mitad 
de la población mundial, contiene 21 de las 30 mayores ciudades del 
planeta, y en ella vive más de la mitad de la clase media del globo. El 
siglo xxi, también conocido como siglo de Asia, empezará en el 2020, 
pues en esa fecha la suma de las economías de esa región superará al 
conjunto de las otras regiones del mundo, partiendo de una base de 34 
por ciento del pib mundial en 2000. Los datos del dinamismo asiáti-
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co, calculados sobre la metodología del poder adquisitivo (ppp), son 
impresionantes. Con esa medida, para 2023 China habrá desplazado 
por completo a Estados Unidos como primera economía del mundo; 
el tercer lugar lo ocupará India que enviará a Japón al cuarto sitio. Ale-
mania ocupará el quinto lugar, seguida de Indonesia, Rusia, Brasil y el 
Reino Unido y Francia (Romei y Reed, 2019). En efecto, la era del At-
lántico se acerca a su fin. 

De cualquier manera, las sombras neoproteccionistas y la desgloba-
lización que rondan a la economía internacional a partir del Brexit y la 
llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos en 2017 
generan cierta incertidumbre sobre la continuidad del crecimiento 
económico de Asia, en vista de su enorme dependencia de las exporta-
ciones. Tal como señala el fmi (2017):

Dado que las economías asiáticas son especialmente vulnerables al pro-
teccionismo debido a su apertura comercial e integración a las cadenas 
internacionales de valor, un giro mundial hacia políticas de repliegue 
podría frenar las exportaciones de Asia y reducir la inversión extranjera 
directa en la región. La profundización de los riesgos geopolíticos tam-
bién podría afectar negativamente a las perspectivas de crecimiento a 
mediano plazo de la región.

Además de estos procesos, las relaciones de poder y la construcción 
histórica de la región también han producido problemáticas que inhi-
ben una mayor consolidación regional. Estas problemáticas son legado 
de la Guerra Fría, con una mayoría vinculada a preocupaciones sobre 
seguridad.

Durante la Guerra Fría, la región de Asia-Pacífico fue testigo de nu-
merosos y sangrientos conflictos militares, como la guerra de Corea 
(1950-1953) y la de Vietnam (1955-1975). Desde el fin de esta últi-
ma guerra la región de Asia-Pacífico no se ha visto envuelta en guerras 
militares de envergadura. El conflicto más importante en esta región 
actualmente es el de Corea del Norte, por el desarrollo creciente de ar-
mas nucleares que impactan la seguridad de los vecinos cercanos, en 
primer término Corea del Sur y Japón que se extiende a la región asiá-
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tica y es una amenaza latente para la seguridad y la paz mundial. Sin 
duda, el mantenimiento de tensiones en el noreste asiático se debe a la 
obtención de capacidades nucleares por parte de Corea del Norte des-
de 2006. Cabe recordar que, desde la guerra de Corea, todas las grandes 
potencias regionales se han visto involucradas en la dinámica de la pe-
nínsula coreana, y la exposición del programa nuclear norcoreano, en la 
primera década del siglo xxi, volvió a traer al redil a las grandes poten-
cias. El problema, sin embargo, no se ha resuelto, y los esfuerzos de la 
administración Trump en esta línea no han sido fructíferos. 

Otra problemática es representada por las disputas territoriales en 
los mares del este y del sur de China, pues éstas involucran a numero-
sos países como China, Japón, Indonesia y Filipinas, además de que se 
vinculan también con el tema de seguridad de estas naciones, no sólo 
en su defensa marítima, sino también por la importante presencia de 
recursos naturales como petróleo y otros minerales que convierten a 
estas islas en zonas estratégicas de defensa territorial (Granados, 2012, 
pp. 151-155). 

Por un lado, el statu quo de ambas situaciones se mantiene en la me-
dida en que sirve de herramienta de presión geopolítica de China hacia 
los países del sureste asiático y hacia Japón. Pero, por otro lado, dicho 
statu quo también sirve para la presión geopolítica de Estados Unidos 
y Japón hacia China, e incluso de Rusia hacia Japón. De hecho, dentro 
de la relación de cooperación y conflicto que existe actualmente entre 
Estados Unidos y la República Popular de China, un espacio de con-
flicto regional entre estas dos grandes potencias es su enfrentamiento 
en el mar de China, dentro del cual Estados Unidos reclama el derecho 
internacional de libre navegación marítima y China defiende su segu-
ridad y defensa marítima, ya que gran parte de su comercio mundial y 
la obtención de recursos naturales vitales para su desarrollo económi-
co provienen de esta vía.

Una tercera problemática se relaciona con las deudas históricas de 
Japón con China y Corea. Esto también ha servido de herramienta 
de presión política en la medida en que Beijing y Seúl han utilizado 
la carta histórica de los abusos que produjo el imperialismo japonés –
durante la primera mitad del siglo xx–, sobre todo cuando hay visitas 
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oficiales al santuario Yasukuni (Cornejo y Navarro, 2011, pp. 182-183; 
León Manríquez, 2011, pp. 215-216).

Un cuarto conflicto de carácter geopolítico que ha persistido en el 
tiempo en esta zona geográfica son la disputas entre China y Taiwán, 
que han generado tensiones en la región, ya que la República Popular 
de China considera que Taiwán es parte del territorio de la gran China 
y Taiwán reclama su independencia y soberanía.

Otro problema es el reacercamiento de Estados Unidos a la región 
Asia-Pacífico, sobre todo después de la política pivot to Asia, de 2011. 
Estados Unidos es un viejo actor en el escenario de Asia-Pacífico, y si 
bien no pertenece a la región, ha participado constantemente a par-
tir del siglo xix. Actualmente, su presencia está vinculada en términos 
económico-políticos con los países de la zona, especialmente, con 
Japón y Corea del Sur, países que considera aliados y con los cuales 
también tiene vínculos militares. Participa además, junto con China, 
Corea del Sur y Japón en la solución del conflicto nuclear de Corea 
del Norte, y apoyando además a sus aliados en las disputas territoria-
les marítimas.

En esta línea, las estrategias de Obama y Trump –aunque diferen-
tes– tienen un marcado acento comercial, pues mientras el primero 
apostó por la institucionalización regional de los lazos comerciales 
a partir del Acuerdo Transpacífico (tpp, por sus siglas en inglés), el 
segundo ha apostado por la presión bilateral contra China y el rea-
cercamiento hacia Corea del Norte. Sin embargo, como exponen los 
capítulos de Catalán y Correa, la guerra comercial sino-estadunidense 
ha minado más la presencia del país americano en la región de manera 
inversamente proporcional a la presencia china. 

Sin duda, la segunda década del siglo xxi se caracteriza por el for-
talecimiento de China en Asia-Pacífico. Esto se refleja, sobre todo, en 
el surgimiento de nuevas organizaciones regionales, y en la consoli-
dación de otras instituciones con base en el liderazgo chino. De este 
modo, en 2013 se propuso oficialmente la iniciativa Franja y Ruta que, 
poco a poco, ha sofisticado su institucionalización. Al 2019, se han rea-
lizado dos foros cumbres y ya se han impulsado bastantes acciones 
en Eurasia. En 2014, el Banco Asiático de Inversión en Infraestructu-
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ra inició operaciones con fuerte presencia financiera china. En 2015, 
se formalizó la Comunidad Económica de la Asociación de Naciones 
del Sureste Asiático (ansea), misma que ha fortalecido la institucio-
nalización del sureste asiático. Finalmente, en 2017 India y Paquistán 
fueron admitidos a la Organización para la Cooperación de Shanghái 
(ocs), incrementando así el peso regional de la institución.

El caso de India reviste especial atención, pues parece ser el úni-
co país con el que Estados Unidos ha podido encontrar una línea de 
acción para consolidar un espacio de maniobra en la región. Esto ha 
sucedido porque la administración Trump ha dado la espalda a alia-
dos tradicionales regionales; Washington ha exigido la renegociación 
del tratado de libre comercio con Corea del Sur, y ha demandado que 
sus aliados en la región incrementen los costos de su defensa, como 
en el caso de Japón. Aunado a esto, Filipinas ha volteado a ver a Bei-
jing, en claro detrimento de su alianza tradicional con Estados Unidos. 
Por ello, y de acuerdo con un documento del Departmento de Defen-
sa (2019) de Estados Unidos, India surge como un socio firme en la 
estrategia indo-pacífica estadounidense. En consecuencia, en 2018 se 
formalizó la Reunión India-Estados Unidos 2+2, como un nuevo paso 
a la consolidación de la relación bilateral. 

El presente libro se divide en tres secciones que, a su vez, contienen 
las numerosas contribuciones resultado de las ponencias y el debate 
en el congreso internacional La región Asia-Pacífico, espacio central en la 
definición de la economía y la política del siglo xxi, mismo que se llevó a 
cabo los días 25 y 26 de octubre de 2018 en las instalaciones de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco.

A grandes rasgos, la primera sección incluye aquéllas aportaciones 
que analizan los fenómenos políticos en la región, la segunda contiene 
estudios sobre problemas de seguridad regional, y la tercera reúne aná-
lisis sobre algunos fenómenos económicos regionales de importancia. 

El capítulo que abre esta obra es la contribución de Guo Shuyong, 
Li Mingming, Yao Lei y Liu Ge, colegas chinos invitados de la Univer-
sidad de Estudios Internacionales de Shanghái, misma que expone las 
principales visiones sobre Asia-Pacífico a lo largo de la historia y 
las contribuciones de China a forjar una nueva comunidad en Asia-
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Pacífico. Los autores argumentan que todos los intentos de integrar 
la región, hasta ahora, han enfrentado problemas coyunturales y de 
coordinación entre los actores internacionales, lo que ha dificultado, 
precisamente, la consolidación de una comunidad regional. En esta lí-
nea, advierten las fortalezas y obstáculos que China, como nuevo líder 
regional, enfrenta para el fomento de la “Comunidad Asia-Pacífico de 
destino común”.

El segundo texto, de Graciela Pérez-Gavilán, ofrece una interpreta-
ción del “nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales”. La 
autora afirma que este nuevo pensamiento parte de una crítica a la he-
gemonía teórica occidental sobre la disciplina, lo cual, a su vez, parte 
de una sólida base filosófica y cultural china. En este sentido, Pérez-Ga-
vilán analiza algunos conceptos producidos reconocidos autores de la 
academia china de Relaciones Internacionales –como Yan Xuetong y 
Qin Yaqing– para comprender la construcción teórica de las relaciones 
internacionales en China, además de saber cómo esto ha sido utilizado 
como herramienta de poder suave en la política exterior china.

Enrique Catalán Salgado, en el tercer texto, afirma que Estados 
Unidos mantiene un gran poder negociación frente a China y Mé-
xico –sus dos principales socios comerciales– debido a las relaciones 
asimétricas y a la gran dependencia de estos mercados al mercado es-
tadounidense. El autor asevera que lo anterior permite a Washington 
imponer criterios no sólo comerciales, sino también políticos, por lo 
que el ejercicio de instrumentos de presión comercial –como los aran-
celes extraordinarios– son herramientas de presión política. La guerra 
comercial sino-estadounidense, en este sentido, ha reconstruido la 
imagen política de China y de Estados Unidos, pues Catalán resalta 
que mientras el país asiático se ha mostrado como una víctima de las 
políticas caprichosas de Trump, además de un líder racional y pacífi-
co, Estados Unidos se ha mostrado como un país que no respeta a las 
organizaciones internacionales ni acuerdos previamente establecidos. 

El capítulo que cierra la sección de política es el de Alfredo Rome-
ro Castilla y Jorge Suárez Campero, quienes afirman que es “La hora 
de Corea del Norte”, en el sentido de que ya es momento de estu-
diar a este actor con cada vez mayor relevancia regional. En esta línea, 
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los autores inician con una crítica a la construcción de la imagen de 
Corea del Norte, sobre todo desde los medios de comunicación, ar-
gumentando que sólo la perspectiva histórica permitiría comprender 
los procesos que han conformado al país asiático. De esta manera, ex-
ploran los procesos históricos y económicos de Corea del Norte para 
ofrecer explicaciones sólidas que servirían de base para futuras líneas 
de investigación sobre el reino ermitaño.

La contribución de Ana Teresa Gutiérrez del Cid abre la sección so-
bre asuntos de seguridad regional, al analizar los intereses de Rusia en 
su vinculación estratégica con China. La autora inicia con una revisión 
histórica de la relación sino-rusa para demostrar cómo el acercamien-
to bilateral se dio por problemas de seguridad en la zona, sobre todo, 
de Asia Central. De igual modo, Gutiérrez del Cid expone las razones 
por las cuáles se fundó la ocs, que, como ya se apuntó, ha resultado ser 
una organización regional importante para la consolidación de la re-
gión euroasiática. Finalmente, la autora advierte sobre los intentos de 
Estados Unidos se romper la asociación sino-rusa para poder mante-
ner su hegemonía en la región.

El capítulo de Mauricio Alonso Estévez Daniel se centra en el aná-
lisis de la correlación entre las perspectivas geopolíticas sino-rusas y la 
dinámica de votación de estos países en el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas. Para esto, el autor se encarga de describir el funcio-
namiento del órgano intergubernamental y, sobre todo, de la dinámica 
de las votaciones de los miembros permanentes. Después, propone una 
temporalización en fases para la comprensión de la dinámica que involu-
cra la historia de Naciones Unidas, las votaciones en el seno del Consejo 
de Seguridad y los votos negativos de los miembros permanentes. 

En su trabajo titulado “Un viaje en la montaña rusa. El efecto Trump 
en las relaciones Estados Unidos-Corea del Norte”, José Luis León-
Manríquez, Cintli A. Cárdenas Barajas y Blanca E. Hernández Polo 
analizan las complicadas relaciones bilaterales de esos dos países a par-
tir de enero de 2017. Tras un detallado relato del conflicto verbal y 
la escalada militar de ese año, los autores relatan el proceso que lle-
vó al cambio de actitud de ambos protagonistas y a la celebración de 
dos cumbres bilaterales entre Kim Jong-un y Donald Trump, en 2018 y 
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2019. A partir de esta discusión, los autores identifican tres escenarios 
hacia el futuro y concluyen que el más posible es el de un reconoci-
miento tácito de Estados Unidos a Corea del Norte como potencia 
nuclear, a cambio de que Pyongyang congele sus programas y cese las 
amenazas a Washington y sus aliados.

El siguiente capítulo, de Emma Mendoza Martínez, versa sobre los 
cambios en la seguridad energética en Japón a raíz del incidente en 
Fukushima, en 2011. La autora advierte que a pesar de que este evento 
representó una oportunidad para impulsar un viraje hacia otras formas 
de producir energía, el gobierno japonés anunció la reanudación de la 
operación en las plantas nucleares en poco más de un año después del 
incidente. Por ello, se pregunta ¿cómo explicar que, a pesar de la catás-
trofe nuclear, en corto tiempo se volvió a insistir en la necesidad de 
la energía nuclear? Su aportación ofrece un análisis multifactorial para 
comprensión integral del panorama energético en Japón. La autora con-
cluye que el aseguramiento estable de energía es una prioridad para el 
gobierno japonés, por lo que sus esfuerzos encaminados en esta direc-
ción implica, necesariamente, fomentar el uso de la energía nuclear. 

La contribución de Emir González Calderón cierra la sección so-
bre seguridad en Asia-Pacífico con un análisis acerca del contrabando 
de la totoaba entre México y China. El autor destaca el novedoso con-
cepto de “circuitos criminales globales” (González, 2018) para la 
comprensión de las relaciones “extra-oficiales” o “ilegales” entre Chi-
na y México. En esta línea, González Calderón se pregunta ¿por qué 
se consolidó el tráfico de totoaba como un circuito criminal entre Mé-
xico y China? Su capítulo ofrece una serie de elementos para explicar 
este fenómeno, además de una crítica –y, a la vez, una propuesta de 
línea de investigación– para trascender el análisis sobre sujetos tradi-
cionales que promueven crímenes internacionales, en razón de que los 
actores involucrados implican, también, numerosos sectores no crimi-
nales de la sociedad.

El capítulo de Juan José Ramírez Bonilla abre la última sección del 
libro, ofrece un puntual análisis histórico sobre el proteccionismo es-
tadounidense en el marco del interés general del país americano en el 
mantenimiento de la supremacía global ganada al final de la Segunda 
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Guerra Mundial. En este sentido, el autor afirma que, después de la 
desintegración del muro de Berlín, Estados Unidos ha tendido a im-
poner un proteccionismo en forma de regionalización del comercio. 
Una primera fase o aspecto de este proteccionismo fue el consenso 
en el establecimiento de reglas proteccionistas, mientras la segunda 
fase se ha materializado en forma de un proteccionismo coercitivo 
que ha experimentado un auge con la administración Trump. Ramí-
rez Bonilla expone las características y manifestaciones empíricas de 
este proteccionismo coercitivo, las cuales se enfocan, en gran medida, 
en contener a China.

María Antonia Correa Segura contribuye también a comprender 
la tendencia actual global hacia el proteccionismo al estudiar el caso 
estadounidense. La autora establece como objetivo para su texto “ana-
lizar el nuevo proteccionismo estadounidense y la guerra comercial 
con China en un escenario de encadenamientos productivos y de in-
cremento de la deuda de Estados Unidos con el país asiático”. Correa 
Segura ofrece algunos escenarios prospectivos que podrían resultar del 
conflicto comercial, entre los cuales figura la probabilidad de celebrar 
nuevos acuerdos comerciales, una retirada estadounidense de su par-
ticipación en el comercio mundial, y una restricción sólo de ciertos 
productos de importación, lo cual no afectaría la dinámica global del 
comercio mundial o del sino-estadounidense. 

Eduardo Tzili-Apango, en su contribución, analiza la participación 
de China en la provisión del bien público global del medio ambiente. 
Primero, el autor ofrece una problematización en la que convergen cin-
co realidades: la primera se relaciona con los problemas causados por el 
descuido del medio ambiente global; la segunda se vincula con la carac-
terización del medio ambiente como un bien público global; la tercera 
se manifiesta en el o los responsables, de proveer bienes públicos glo-
bales; la cuarta se observa cuando Estados Unidos, como la potencia 
hegemónica, se rehúsa a mantener sus compromisos con el medio am-
biente mundial; y, la quinta realidad se visualiza cuando China se erige 
como garante de la lucha contra los efectos nocivos del cambio climáti-
co. Según Tzili-Apango, estas realidades sustentan el análisis a partir de 
la pregunta de investigación ¿la participación de China en la provisión 
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del bien público global del medio ambiente implica necesariamente la 
adopción de un estatus hegemónico?

La contribución que cierra la última sección y el libro colectivo es 
la de Vidal I. Ibarra y Daniel D. Jaime, quienes estudian las relaciones 
económicas y financieras entre México y China. Los autores analizan 
las posibilidades de una nueva estrategia de México para afianzar las 
relaciones comerciales y financieras con China. Para ello, primero es-
tudian los aspectos generales de los vínculos comerciales y financieros 
bilaterales; después, ofrecen unas ideas para incrementar las expor-
taciones mexicanas hacia el país asiático, entre las que destacan la 
focalización de inversiones chinas en el agro mexicano –para produc-
ción de bienes agrícolas de exportación– y el aprovechamiento de la 
experiencia china en la creación de infraestructura. 

Los ensayos reunidos en esta obra reflejan un cambio radical en la 
estructura de poder en Asia-Pacífico. Hace unos años, la tendencia 
dominante en las relaciones internacionales fue una creciente globali-
zación. Actualmente, después de la década del terrorismo, que inició con 
el ataque a las torres gemelas en 2001, pero sobre todo después de la 
recesión global financiera de 2008, la tendencia dominante es hacia 
la desglobalización. De hecho, la mayor parte de los ensayos exponen 
fenómenos desglobalizantes. Este nuevo escenario económico se carac-
teriza por el fin del Acuerdo Transpacífico y el estancamiento de las 
negociaciones de la Asociación Económica Regional Integral (rcep, 
por sus siglas en inglés), por el desgaste de los mecanismos multilate-
rales y el vuelco a los mecanismos bilaterales. China, en este sentido, 
expone intenciones de impulsar la globalización económica, pero, ¿tie-
ne las capacidades? Esta inquietud será objeto de futuras y numerosas 
investigaciones 

En el ámbito de los problemas de seguridad, los ensayos en este li-
bro colectivo exponen una redefinición de las alianzas y asociaciones 
de poder en la región. Sin embargo, estas nuevas asociaciones no son 
tan sólidas como se podría pensar; tal es el caso de la alianza sino-rusa 
en la que preponderan intereses económicos –comercio de energé-
ticos– pero diferencias estratégicas –Franja y Ruta frente a la Unión 
Económica Euroasiática–. Otro caso es el de Corea del Norte, el cual 
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ha bilateralizado el esfuerzo multilateral antes conocido como ‘Pláti-
cas a Seis Bandas’. En esta bilateralización, Pyongyang ha redefinido 
también sus alianzas. Este proceso probablemente no sea tan negati-
vo pues, como apunta el capítulo de León, Cárdenas y Hernández, se 
vislumbran buenas condiciones para precisar el estatus de seguridad 
sobre la península coreana. También se observa una redefinición de 
las alianzas estadunidenses en la región, cuyo caso más importante es 
el de Filipinas, país que ha declarado apoyarse más en China que en el 
país americano, a raíz de la elección de Duterte como presidente. Otro 
caso, en esta línea, es India, país que ha aprovechado el interés estadu-
nidense para la obtención de prebendas políticas y de seguridad para 
sus intereses regionales. Por último, el proceso de desglobalización ha 
impulsado los llamados circuitos criminales globales y fenómenos como 
ciber-espionaje, fenómenos que, sin duda, también serán objeto de in-
vestigaciones futuras.

En el campo político, hay ensayos que resaltan la preocupación so-
bre los conflictos en Asia-Pacífico y su solución pacífica. Como los 
capítulos de Guo, Li, Yao y Liu y de Pérez-Gavilán exponen, China 
todavía quiere impulsar los procesos multilaterales, la cooperación, la 
armonía. No obstante, como ya se advirtió, aún queda por verificar si 
las capacidades reales de Beijing permiten impulsar sus intenciones. 
Sin duda, el fenómeno de la desglobalización afecta los procesos po-
líticos en Asia-Pacífico, y es precisamente la voluntad política la que 
permitirá superar los efectos nocivos de las tendencias regionales con-
temporánas.
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La visión de la construcción de la comunidad 
Asia-Pacífico: el papel de China  

y sus relaciones con América Latina1

Guo Shuyong, Li Mingming, Yao Lei y Liu Ge 
Universidad de Estudios Internacionales de Shanghái 

Visiones principales de la ‘comunidad Asia-Pacífico’

Con la llegada del siglo xxi, la región de Asia-Pacífico ha logrado gran-
des oportunidades de desarrollo para convertirse en la región del 
mundo con mayor diversificación y potencial. Todos los países de la 
región desean aprovechar las tendencias coyunturales para lograr el de-
sarrollo nacional, e incluso regional. Además, varios actores regionales 
han aprovechado las tendencias del tiempo, y cada uno ha propuesto 
sus propias visiones sobre una comunidad en Asia-Pacífico.

En orden cronológico, han existido tres tipos de propuestas. La pri-
mera fue estadounidense: durante la década de 1990, Washington 
propuso la Nueva Comunidad del Pacífico. La administración Clin-
ton (1993-2001) consideró que Estados Unidos y Japón deberían 
cooperar con otros países de la región para promover la integración 
económica en el marco del Foro de Cooperación Asia-Pacífico (apec, 
por sus siglas en inglés). La segunda propuesta fue nipona: al inicio del 

1  Traducido del chino por Eduardo Tzili-Apango.
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siglo xxi, el primer ministro japonés, Jonichiro Koizumi (2001-2006), 
propuso la iniciativa de la Comunidad de Asia Oriental. Después, el 
primer ministro Yukio Hatoyama (2009-2010) reiteró dicho plantea-
miento con base en los vínculos cercanos entre Japón y la Asociación 
de Naciones del Sureste Asiático (ansea), en línea con el mecanismo 
10+32 de la ansea y con la admisión de Australia y Nueva Zelandia, 
para participar en el establecimiento de una comunidad de coopera-
ción económica, seguridad energética y combate contra el terrorismo. 
La tercera propuesta fue australiana: en 2008, el primer ministro Ke-
vin Rudd (2007-2010) planteó una Comunidad Asia-Pacífico, misma 
que esperaba establecer una organización transpacífica para 2020, y 
entre cuyos miembros se encontrarían Estados Unidos, China e India. 
Esta organización sería una plataforma para asuntos diversos como 
discusiones políticas, económicas, de seguridad, etcétera. Con ello se 
promovería un mecanismo de coordinación y paz duradera en la re-
gión Asia-Pacífico.

A pesar de que estas propuestas expresaron el deseo de integrar la re-
gión Asia-Pacífico, al mismo tiempo, se vieron limitadas por la coyuntura 
histórica y los problemas de coordinación de los países soberanos. De 
igual modo, varias de estas propuestas tenían defectos, por lo que fueron 
incapaces de fijar un curso estable. Por lo tanto, a pesar de la esperan-
za de una comunidad por parte de varios países de Asia-Pacífico, ésta ha 
sufrido varios tropiezos. En este sentido, el establecimiento de procesos 
similares para la comunidad Asia-Pacífico enfrenta grandes dificultades 
culturales y políticas: 1) la falta de un marco sólido y realista causa di-
ficultades para formalizar la propuesta en la agenda; 2) las tradiciones 
culturales e históricas de cada uno de los países son muy diferentes, pues 
cada uno tiene distintas creencias religiosas e ideas políticas, además de 
la dificultad de reconciliar varias contradicciones en el corto plazo; 3) 
entre los países hay varios conflictos geopolíticos y de intereses aún sin 
resolver; y, 4) en la región Asia-Pacífico hay varias potencias, y su relación 

2  Cabe recordar que el mecanismo de cooperación 10+3 o ANSEA+3 surgió en 1997 y se 
enfocó en fortalecer y profundizar la cooperación en el este asiático en materia económi-
ca, política y social (n.t.).
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es compleja y ambivalente, situación que ensombrece la construcción 
de la comunidad. Con base en esto, las visiones fluyen hacia diálogos 
vacuos aun cuando el establecimiento de la comunidad es una inevitabi-
lidad histórica. Los pueblos de Asia-Pacífico aún esperan un programa de 
construcción de comunidad conforme las tendencias coyunturales: jus-
to, equitativo, sólido, ejecutable y realista. 

El gobierno chino ha evaluado la situación, ha aprovechado la opor-
tunidad y ha ofrecido una respuesta al proponer el establecimiento del 
gran esquema Comunidad Asia-Pacífico de Destino Común, esto para 
reimpulsar el establecimiento de la comunidad Asia-Pacífico. Dicho 
esquema implica abandonar el pensamiento de suma-cero, adherir-
se a la cooperación ganar-ganar, promover el desarrollo económico y 
social en la región, comprometerse a la apertura e inclusión, fortale-
cer el libre comercio, oponerse al proteccionismo, mejorar el nivel de 
apertura económica de Asia-Pacífico, tratarse mutuamente con equi-
dad y entendimiento. También involucra el diálogo sin confrontación, 
la asociación sin alianza, la resolución pacífica de las controversias, la 
negociación para la solución de diferencias y la garantía de seguridad 
común (Xinhua, 2017). En el establecimiento de la Comunidad Asia-
Pacífico de Destino Común, China tomará la iniciativa para impulsar 
el desarrollo en beneficio de los pueblos de la región Asia-Pacífico. 

Ventajas de la participación china  
en la construcción de la comunidad

Como una potencia y un país en desarrollo con gran influencia global, 
China mantiene las siguientes ventajas para participar y liderar en la 
construcción de la comunidad Asia-Pacífico de destino común.

China tiene una rica experiencia en la construcción  
de la comunidad Asia-Pacífico
En años recientes, la comprensión sobre la cooperación regional y la 
experiencia sobre la gobernanza global y regional, por parte de Chi-
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na, se han enriquecido profundamente. Por medio de la Cumbre del 
Este de Asia, del Foro Regional ansea, la Organización para la Coo-
peración de Shanghái, el proyecto de la Subregión del Gran Mekong, 
la Asociación Económica Regional Integral (rcep, por sus siglas en 
inglés), la Iniciativa de Franja y Ruta (ifr), y demás acuerdos y organi-
zaciones internacionales, China ha liderado en diferentes ámbitos y en 
aras de fortalecer la cooperación con diversos países. Particularmente, 
la Iniciativa Franja y Ruta ha brindado a China experiencias en gestión 
y organización transregional por medio de diversos niveles y estruc-
turas. La ifr ha abarcado varios países de Eurasia; como estrategia de 
apertura integral al exterior en una nueva época, ha innovado el pen-
samiento teórico para los modos de desarrollo regional de la teoría de 
los corredores económicos, de las franjas económicas y de teorías de 
cooperación internacional del siglo xxi (Comisión Nacional de Desa-
rrollo y Reforma, 2015). Con lo anterior, los canales internacionales 
de desarrollo se han transformado, han surgido nuevas ideas y nuevos 
marcos para la gestión de la integración regional. Estos conocimientos 
y experiencias, inevitablemente, contribuirán a la construcción y ope-
ración de la comunidad Asia-Pacífico.

China tiene políticas sólidas para la construcción  
de la comunidad Asia-Pacífico
China tiene la capacidad y la intención de instituir y mantener la paz 
y ya estabilidad en la región de Asia-Pacífico. El reporte del xix con-
greso nacional del Partido Comunista Chino claramente puntualizó 
que China siempre mantendrá en alto la bandera de la paz, el desarro-
llo, la cooperación y el mutuo beneficio. El reporte también subrayó el 
estricto apego a propósitos de política exterior basados la salvaguar-
da de la paz mundial y la promoción del desarrollo común. Del mismo 
modo, se enfatizó el desarrollo de la cooperación amistosa con otros 
países con base en los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica,3 y la 

3  Los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica fueron propuestos conjuntamente por 
China, India y Myanmar en 1950. Se conforman por 1) el respeto mutuo de la soberanía 
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edificación de un nuevo tipo de relaciones internacionales basadas en 
la cooperación ganar-ganar, equidad y justicia, y respeto mutuo (Xi, 
2017). Esto es tanto un compromiso solemne como la posición y la 
contribución de China a la comunidad internacional en el marco de 
los procesos de la desglobalización.4 De esta manera, China cumple 
con las tendencias desarrollistas de la globalización económica, insis-
te en ampliar y mejorar la participación en la cooperación económica 
y tecnológica internacional, promueve esfuerzos multilaterales para 
el desarrollo económico y comercial internacional y la cooperación 
económica regional, participa activamente en la formulación e imple-
mentación de reglas de comercio internacional, y colabora con otros 
países para la resolución de desacuerdos y problemas. Esto es la base 
política más sólida de China al momento de participar en la construc-
ción de la Comunidad Asia-Pacífico de destino común.

La construcción china de la Comunidad Asia-Pacífico 
tiene un profundo legado cultural e histórico
Durante cientos de años el deseo de paz y la búsqueda de armonía 
han sido las características esenciales del pueblo chino. La nación 
china es amante de la paz, enfatiza las buenas relaciones con sus ve-
cinos y fomenta la confianza como base de la armonía. En tiempos 
de la modernidad, China sufrió agresiones extranjeras durante mu-
cho tiempo. Haber experimentado la devastación de la guerra ha hecho 
que el pueblo chino aprecie el valor de la paz. El gobierno y el pue-
blo chinos han impulsado un ambiente internacional de lucha por 
la paz de manera implacable, atesorando las difíciles oportunidades 
de desarrollo y de paz. En la actualidad, la paz de China no sólo ha 
salvaguardado la felicidad de aproximadamente 1  300 millones de 
personas, sino también ha estabilizado la paz mundial. El desarro-

y la integridad territorial, 2) la no agresión, 3) la no interferencia en asuntos internos de 
otros Estados, 4) el beneficio y la equidad mutuas, y 5) la coexistencia pacífica (Ministry 
of Foreign Affairs of the People’s Republic of China, 2014) (n.t.).
4  Para el concepto desglobalización, véase Bello (2002) (n.t.).
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llo de China no sólo ha beneficiado a 1 300 millones de personas, 
pues también ha traído grandes oportunidades de desarrollo y de 
mercados para países de todo el mundo. El desarrollo de China ha 
alimentado, continuamente, la paz y el desarrollo del mundo, y ha 
impulsado la causa y el progreso del desarrollo de la ecúmene. En la 
medida de sus posibilidades, China está dispuesta a realizar contri-
buciones positivas para el desarrollo común de los países.

Las particularidades especiales mencionadas han brindado a Chi-
na premisas favorables para promover una Comunidad Asia-Pacífico 
a partir de su concepto Comunidad Asia-Pacífico de Destino Común. 
Al mismo tiempo, la construcción de esta comunidad necesita de los 
países de la región Asia-Pacífico, especialmente del apoyo de los países 
latinoamericanos y de la profundización de la cooperación sino-lati-
noamericana para fomento de bases sólidas comunitarias. Desde los 
inicios del establecimiento de la Comunidad Asia-Pacífico de Desti-
no Común, China ha dado gran importancia a las relaciones de mutuo 
beneficio con los países latinoamericanos. El 17 de julio de 2014, el 
entonces secretario general, Xi Jinping dio un discurso titulado “Es-
fuerzos para establecer la comunidad de destino común”, en el marco 
de la Cumbre de Brasilia de líderes de China y América Latina y el Ca-
ribe, y dijo: “¡Tomemos la oportunidad, seamos pioneros y trabajemos 
en conjunto para el progreso de una ‘comunidad de destino común’ y 
la creación de un mejor porvenir para el futuro de la relación sino-lati-
noamericana!” (Diario del Pueblo, 2014, s.p.). 

En años recientes, la cooperación entre los países de América La-
tina y China se ha profundizado continuamente. Actualmente, Chile, 
Costa Rica y Perú han acordado y firmado tratados de libre comer-
cio con China. Empresas chinas han desarrollado poco más de 60 
proyectos de cooperación en infraestructura en varios países lati-
noamericanos (Dussel y Armony, 2017, pp. 37-41). El 8 de marzo 
de 2018, el primer ministro Wang Yi hizo referencia al siguiente an-
tiguo dicho chino: “Ni las montañas ni los océanos pueden separar a 
la gente con objetivos y visiones en común” (Liang, 2018). Esto re-
fleja apropiadamente las bases amistosas de la relación entre China y 
América Latina. 
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El papel de China

Después de 2003, China superó a Japón como el socio comercial de 
Asia-Pacífico más grande la región latinoamericana. Desde 2009, el 
volumen de exportaciones e importaciones de los países de Améri-
ca Latina hacia China se ha mantenido a la par del 50% del volumen 
de exportaciones e importaciones de la región de Asia-Pacífico (Chai, 
Wang y Ding, 2016, p. 81). El comercio sino-latinoamericano es pro-
misorio. En dicho marco, la adhesión del pueblo chino a los espíritus 
de armonía y equidad les confiere un papel y contribución únicos al 
invertir, positivamente, en los países de Asia-Pacífico, particularmen-
te en una cooperación integral mutuamente beneficiosa más cercana y 
recíproca entre China y los países de América Latina. 

Tener el valor de asumir la responsabilidad internacional,  
tomar la iniciativa para implementar la iniciativa Asia-Pacífico
La cooperación entre los países de Asia-Pacífico mantiene grandes in-
tereses, puntos vinculares y prospectivas. Personas de diferentes países, 
con visión, también han establecido diferentes acuerdos comerciales y 
organizaciones de integración regional con distintas etapas de desa-
rrollo. Sin duda, la organización de cooperación más importante en 
Asia-Pacífico es el apec. Como el órgano más grande de la región, con 
el mayor número de miembros y la mayor inclusión, apec es la pla-
taforma ideal para construir la Comunidad Asia-Pacífico de Destino 
Común. 

En 2014, bajo el positivo impulso de la comunidad empresarial de 
Asia-Pacífico, el apec oficialmente promovió el proceso del Área de Li-
bre Comercio de Asia-Pacífico en Beijing, y formuló la hoja de ruta de 
Beijing para la cooperación económica en Asia-Pacífico, con el objetivo 
de avanzar de manera constante a una zona de libre comercio en Asia-
Pacífico. China ha asumido el liderazgo en la construcción de esta zona 
al promover progresos sustanciales en las negociaciones del rcep, lo 
cual a su vez provee garantías y mecanismos para una economía abierta 
en Asia-Pacífico. Alan Bollard, director ejecutivo de apec entre 2013-
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2015, dijo que “el área de libre comercio Asia-Pacífico es un sueño que 
se espera cumplir pero que aún no se ha podido lograr. No obstante, 
China la ha podido hacer una realidad” (Diario del Pueblo, 2016). De 
manera paralela, la iniciativa china Franja y Ruta ha avanzado cons-
tantemente, y los países a lo largo de la ruta se han desarrollado y han 
obtenido recursos. Datos y hechos demuestran la sinceridad de Chi-
na de mutuo beneficio y prosperidad común, y brindan a otros países 
de la región de Asia-Pacífico otro tipo de mecanismos para la coope-
ración económica integral regional. En el Foro Franja y Ruta para la 
Cooperación Internacional, de mayo de 2017, países latinoamericanos 
como Argentina o Chile lograron acuerdos con el gobierno chino en 
políticas de cobertura, instalaciones, comercio, capital e intercambios, 
además de firmar múltiples acuerdos de cooperación comercial en 
materia de agricultura, negocios y otros sectores (Xinhua, 2014). Sin 
duda, esto representó otro importante paso más a la interdependencia.

Los países latinoamericanos son una extensión natural de la ruta 
de la seda marítima, miembros importantes del grupo de los países 
en desarrollo. En el futuro, China continuará su camino en la arena 
internacional como potencia responsable, asumiendo efectivamente 
la expectativa y responsabilidad mundiales, aunado a la provisión de 
verdaderos y valiosos bienes públicos a los países en desarrollo de Asia-
Pacífico y países periféricos. Nosotros esperamos la inclusión de más 
países latinoamericanos, México incluido, a la Iniciativa Franja y Ruta. 
Del mismo modo, con base en la premisa de las oportunidades de coo-
peración que ofrece la iniciativa, avizoramos un brillante futuro a la 
cooperación sino-latinoamericana. 

Llevar a cabo las relaciones globales de asociación  
y enfocarse en la integración estratégica con América Latina

La construcción de la comunidad Asia-Pacífico necesita el apoyo de 
todos los Estados de la región para promover continuos y eficientes 
intercambios y cooperación en Asia-Pacífico. La existencia de una im-
portante contradicción en la construcción de la comunidad se debe 
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a la gran asimetría de información entre países. Por un lado, entre los 
países latinoamericanos hay enormes diferencias económicas y difi-
cultades para coordinación de políticas, y tanto para la cooperación 
bilateral cuanto para la multilateral existen grandes oportunidades y 
retos. Por otro lado, los Estados latinoamericanos han sido sujeto de 
la continua influencia de Estados Unidos, y debido a los medios de 
comunicación estadunidenses es difícil comprender a China. Además, 
dado a la lejanía geográfica y a las diferencias culturales, la comunica-
ción entre China y América Latina es complicada. 

Históricamente, América Latina ha tenido varios tipos y modalida-
des de integración. A pesar de la nueva vitalidad que ha sido inyectada 
por el rápido incremento de comercio intrarregional, varias reformas 
y políticas han fallado, y esto ha expuesto las desventajas de la incon-
sistencia de políticas entre los países latinoamericanos. Por lo tanto, 
en términos de comunicación con América Latina, China ha puesto 
en marcha varios proyectos de intercambio y cooperación, y varias po-
líticas de comunicación e interconexión. Actualmente, después de un 
desarrollo de más de 60 años de la relación sino-latinoamericana, ésta 
ha ingresado a una época de cooperación integral.5 

En 2015 se llevó a cabo la primera reunión ministerial del Foro Chi-
na-Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (celac) en 
Beijing, con lo cual la cooperación integral sino-latinoamericana fue una 
realidad. Dicha cooperación integral resulta ser un problema de coor-
dinación de políticas entre varios países, a largo plazo, pues no es un 
problema de cooperación multilateral en estricto sentido, ni tampoco 
una forma de comunicación grupal entre ambas partes. Más bien, es un 
diálogo entre un grupo regional y una potencia mundial. En cuanto al 
camino o modo de cooperación, éste en realidad implica cooperación 
para todos. Es decir, una interacción enfocada y expandida a nivel re-
gional, subregional, bilateral y en cada uno de los países, en los campos 

5  Se entiende por cooperación integral aquélla cooperación multidimensional, amplia y en 
múltiples niveles, pues abarca no solo cooperación económica, sino también tecnológica, 
política, cultural. Se lleva a cabo tanto por gobiernos como por actores no estatales, de ma-
nera bilateral y multilateral (People’s Daily, 2004) (n.t.).
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de la política, la economía, la diplomacia y la cultura. Esto es, el princi-
pio de ‘cinco en uno’.6

Lo antedicho no sólo es la continuación de la historia y tradición de 
la Cooperación Sur-Sur. También contribuye a moldear la gobernanza 
global y la cooperación regional en los cambios políticos internaciona-
les que reflejen el desarrollo el concepto chino ‘cinco en uno’, lo cual 
a su vez brinda de una nueva oportunidad histórica tanto para China 
como para América Latina. 

Defender el libre comercio y oponerse firmemente  
a la hegemonía comercial estadunidense

En el mundo actual, las arenas económica y política internacionales 
son inestables y cambiantes; los mercados financieros presentan tur-
bulencias; el proceso de globalización se enfrenta, comúnmente, a 
corrientes antiglobalizantes; conservadurismos y populismos hacen 
su aparición nuevamente; varios tipos de crisis globales, en forma de 
terrorismo y problemas ambientales, amenazan cada vez más la super-
vivencia humana. No obstante, Estados Unidos ignora sus obligaciones 
y responsabilidades internacionales como la única superpotencia en el 
globo, actuando de manera unilateral y arbitraria, provocando desor-
den, ejerciendo la hegemonía internacional, construyendo obstáculos, 
conteniendo sin razón el ascenso de China con postura inamovible y 
difamatoria. Esto especialmente después de la toma de posesión de 
Trump, lo cual expuso su racismo y conservadurismo. Estados Unidos 
abandonó el Acuerdo de París, a contracorriente de sus obligaciones 
internacionales, y ha amenazado con abandonar la Organización Mun-
dial de Comercio, rompiendo varios acuerdos internacionales. Del 
mismo modo, implementó la estrategia del Indo-Pacífico en Asia-Pa-
cífico para intervenir en los asuntos internos de los países de la región. 

6  Este principio se refiere a la promoción del socialismo con características chinas a par-
tir de la construcción política, económica, cultural, social y ecológica; fue propuesto en el 
XVIII congreso del Partido Comunista Chino (QS Theory, 2015) (n.t.). 
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Esto ha causado fuertes descontentos entre los pueblos y sociedades 
de Asia-Pacífico, y exhiben al país norteamericano como arrogante e 
irresponsable.

La guerra comercial sino-estadunidense se ha intensificado en los 
últimos años. Sin duda, la esencia de dicho conflicto yace en el objeti-
vo del gobierno estadunidense de exportar sus propias crisis internas 
al apoyarse en su enorme influencia económica, presionando las polí-
ticas económicas y entidades corporativas de China, al mismo tiempo 
que intenta intervenir en sus asuntos internos por medios financie-
ros, afectando el proceso de las reformas económicas y el ritmo de 
desarrollo de China. Con lo anterior Estados Unidos también bus-
ca aprovechar el mercado chino. Sin embargo, las repercusiones de la 
recesión global financiera de 2008 aún no han desaparecido, y el mer-
cado financiero mundial todavía experimenta complejas y profundas 
transformaciones. Sin duda, en el presente estado de las cosas abando-
nar la cooperación, construir barreras y cerrar puertas son decisiones 
muy poco inteligentes. La cooperación beneficia a ambas partes mien-
tras una confrontación las perjudica. 

En contraste con lo anterior, y siendo el país en desarrollo más 
grande del mundo y la potencia responsable de un gran número de 
personas, China nunca cerrará las puertas de la cooperación a otros 
países ni construirá barreras. Hacemos un llamado a todos los países 
del mundo discernir claramente la situación del desarrollo económico 
mundial y su profunda crisis, así como cooperar de manera conjunta 
para crear un mecanismo multilateral beneficioso e inclusivo.

Consolidar firmemente el desarrollo interno  
y lograr la sociedad moderadamente acomodada

China aún es el país en desarrollo más grande del mundo. Lograr la 
continua y estable edificación de la economía interna será la premisa 
básica de la cooperación antes mencionada. Actualmente, el interior 
de China todavía enfrenta muchas contradicciones estructurales y ta-
reas de difícil construcción. En gran parte de las áreas rurales chinas 
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existe mucha población extremadamente pobre. El pib per cápita aún 
se considera entre los más bajos del mundo. El secretario general del 
Partido Comunista Chino, en su reporte al xix congreso nacional del 
partido, afirmó que “para permitir a los 1 300 millones de chinos com-
partir los frutos del desarrollo, no se debe dejar ni una persona fuera 
del mismo” (Xi, 2017). Éste es uno de nuestros mayores retos a enfren-
tar para el 2020, y también una de nuestras mayores contribuciones al 
mundo.

En el escenario actual, China se encuentra en el proceso de expe-
rimentar una nueva ronda de la revolución tecnológica e industrial. 
Con el ímpetu de la economía emergente se ha conformado la econo-
mía digital, la economía colaborativa y la Internet, consolidando así un 
estatus de liderazgo en lo que se refiere a pagos móviles, sistemas de 
bicicletas compartidas y el Internet de las cosas. En los pasados cua-
tro años, la tasa de contribución promedio de la economía de China 
al crecimiento de la economía mundial excedió 30 por ciento, con-
virtiéndose en la fuerza motriz de la economía mundial (Diario del 
Pueblo, 2018). Al mismo tiempo, hemos tomado la iniciativa de adap-
tar y ajustar el ambiente interno; hemos impulsado varias reformas, 
hemos adaptado y estandarizado las reglas internacionales, la industria 
y los negocios del nivel interno; hemos acelerado el establecimiento 
de un sistema de economía abierta, amistosa, inclusiva y transparente. 
Lo anterior contribuirá a una profunda transformación de la econo-
mía mundial y promoverá una dirección hacia el desarrollo razonable 
y continuo, avanzando así hacia órdenes económicos y políticos inter-
nacionales más justos. 

Consideraciones finales

La larga, gran y sólida amistad entre China y los países de América 
Latina cuenta con un brillante porvenir. China y varios países latinoa-
mericanos son importantes miembros de los países en desarrollo, que 
enfrentan retos y situaciones similares bajo un orden económico y po-
lítico internacional injusto. Por ello, China y América Latina deben 
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trabajar conjuntamente para superar dichos retos. De la mano del as-
censo pacífico de países en desarrollo y potencias emergentes, cada vez 
más voces internacionales y poder político se redistribuye en todo el 
mundo, y la cooperación internacional para el desarrollo y la resolución 
de crisis globales se han convertido en consensos globales. En las dé-
cadas siguientes, se espera que todos los países alrededor del mundo 
logren una nueva estructura internacional bajo la dirección de la coope-
ración y el principio de ganar-ganar, lo cual a su vez puede proveer una 
oportunidad sin precedentes para la construcción de una comunidad 
de destino común en la región de Asia-Pacífico. No obstante, no impor-
tando como la situación mundial cambie, China se apegará al camino 
del desarrollo pacífico y siempre buscará ser un ancla de paz y estabili-
dad en Asia-Pacífico y en el mundo. China está dispuesta a trabajar con 
todos para contribuir a la construcción conjunta de la Comunidad Asia-
Pacífico de Destino Común, promoviendo la paz duradera, la seguridad 
mundial, la prosperidad común, y un mundo limpio.
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Introducción

La República Popular de China es, sin duda, una gran potencia eco-
nómica mundial. Actualmente, su acelerado crecimiento y expansión 
económica en Asia y en diversas regiones del planeta, su presencia 
ampliada en los distintos foros mundiales, su creciente desarrollo en 
ciencia y tecnología, y la modernización de su aparato militar la de-
finen como uno de los actores centrales en el gran juego del poder 
mundial y en una potencia que aspira a ser en el futuro próximo el po-
der principal en la toma de decisiones de la gobernanza mundial. 

A partir de su ascenso como gran potencia económica ha surgido un 
debate al interior de la academia china en relación con una nueva in-
terpretación de las relaciones internacionales que se ha denominado 
el nuevo pensamiento chino, que surge como una crítica a la teoría oc-
cidental dominante, especialmente estadounidense y europea, que de 
acuerdo con la academia china no explica ni interpreta los intereses de 
China y su participación como potencia en el escenario internacional 
contemporáneo. 
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En este sentido, la academia china tiene una nueva visión de la for-
ma en que puede interpretarse el estudio y práctica de las relaciones 
internacionales en la que se rescata la filosofía, la historia y la diplo-
macia de la cultura tradicional de China como base para reinterpretar 
la realidad y la política internacional. Al interior de China esto se tra-
duce en una valoración de su papel en el mundo, y al exterior en una 
nueva visión y práctica de las relaciones internacionales que pueden 
dar apoyo a una propuesta para la reconfiguración de un nuevo orden 
mundial.

El objetivo en estas líneas es el análisis de algunos conceptos del 
nuevo pensamiento chino sobre las relaciones internacionales, y cómo 
éste se relaciona con la difusión de la cultura, la historia y la diploma-
cia de China. 

Para poder acercarnos con más elementos de análisis a este nuevo 
pensamiento de la academia china, iniciamos con la reflexión de algu-
nas características de la China actual. Posteriormente, seguimos con el 
análisis histórico de algunas formas de pensamiento de la China tradi-
cional y las formas de pensamiento y diplomacia en la etapa de Mao 
Zedong, vinculándolos en el presente con el debate actual sobre el 
nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales.

China en la actualidad

En su ascenso como gran potencia económica, China contempla la 
posibilidad de llegar a ser la potencia central. Esta estrategia necesa-
riamente incluye el balance de su capacidad de expansión económica, 
sus recursos de defensa continental y marítima, su capacidad científi-
co-tecnológica y de innovación, especialmente en tecnología de punta, 
como la espacial, la robótica y de comunicación. Para ello ha desarro-
llado una estrategia en tres grandes planos: el nivel interno, el regional 
y el plano internacional, todos relacionados entre sí. 

En el plano interno, especialmente en el terreno económico, su am-
bicioso proyecto –la Nueva Ruta de la Seda o Franja y Ruta– es un 
proyecto de cooperación e inversión tanto continental como marí-
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timo, que se está convirtiendo actualmente en el nuevo motor de la 
economía mundial dada que abarca 68 países; enlaza a Asia, Eura-
sia, Europa y el norte de África, e involucra una gran inversión en la 
construcción de parques industriales, astilleros, aeropuertos, vías de 
comunicación terrestre, como ferrocarriles cuyo recorrido inicia en 
China, cruza Asia Central y Rusia y llegan a puertos europeos (Do-
mínguez Ibarra, 2018).

En este plano, en el terreno de seguridad China tiene dos vertien-
tes principales: la defensa continental de sus fronteras y la estrategia 
de defensa marítima, ya que sus rutas son vitales para el trasporte del 
petróleo que requiere su industria, además del transporte de su co-
mercio exterior y de otros materiales estratégicos para enfrentar el 
potencial reto de otras potencias navales, especialmente Estados Uni-
dos (Zhang, J., 2016). 

Como parte de la estrategia de su seguridad, China ha incrementa-
do el poderío de su flota, incluida la submarina, y está por terminar la 
llamada fortificación del mar de China meridional (Arana, 2018). Por 
otra parte, el presidente Xi Jinping, presentó ante la Asamblea Nacio-
nal Popular un proyecto de incrementar en 8.1% su presupuesto de 
defensa. De acuerdo con el informe de Lou Jiwei, ministro de Finanzas 
de China, “los gastos ascenderán a 110 billones de yuanes (173 000 
millones de dólares)” (Infobae, 2018). 

La República Popular de China ha desarrollado también el área 
científico-tecnológica para competir en el terreno de la tecnología y 
la innovación en el mercado mundial, para ello está construyendo una 
importante estructura en este terreno que incluye, tecnología de pun-
ta, como la espacial y la inteligencia artificial (Dong, 2017). 

China está ampliando sus esfuerzos en el desarrollo en comuni-
caciones, como el proyecto 5G, y en satélites de reconocimiento en 
navegación espacial y robótica, y continuará mandando naves al espa-
cio, que contemplan una nueva exploración lunar y una futura estación 
espacial ( Johnson-Freese, 2019).

En el segundo plano, el regional, la zona de Asia Pacífico tiene una 
gran prioridad para la República Popular China en su estrategia de co-
mercio, balance de poder y liderazgo, que implica la posibilidad de 
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continuar su crecimiento y expansión económica y de conformar un 
gran mercado unificado con sus vecinos regionales (Goldstein, 2016).

Por otra parte, le interesa impedir que Estados Unidos, su socio y 
competidor, la limite y contenga su desarrollo como potencia regio-
nal, y en un futuro como la potencia principal. China, en este espacio, 
despliega su diplomacia, su comercio, sus acuerdos bilaterales y su in-
tención para crear un mercado común integrado para proyectarse 
posteriormente como potencia mundial.

Dentro de esta estrategia geopolítica regional, China trata de re-
solver los conflictos territoriales en el mar de China con sus vecinos, 
llevando a cabo una política de buena vecindad encaminada a fortale-
cer los lazos con los países de la región y proponer la resolución de las 
disputas (Zhang, J., 2016).

En el tercer plano, el ámbito internacional, China se ha preocupado 
por tener una importante presencia en los distintos foros mundiales, 
como la Organización Mundial de Comercio (omc), a la que ingresó en 
el año 2001; la Organización de Cooperación de Shanghái (ocs), creada 
el 15 de junio de 2001 por China y Rusia con fines diplomáticos, econó-
micos y de seguridad junto con los países de Asia Central –Uzbekistán, 
Kazajistán, Tayikistán, Kirguistán y Turkmenistán–, grupo del que par-
tió la Declaración Conjunta sobre un Mundo Multipolar y la Creación de un 
Nuevo Orden Internacional (Hernández Mendoza, 2014, pp. 142-143).

La República Popular de China también es miembro del grupo 
G20, foro internacional de cooperación fundado en 1999 con el 
grupo original G8 más 12 países de economías llamadas emergentes, 
“creado para promover el diálogo sobre cooperación y temas financie-
ros con el fin de estabilizar el sistema financiero internacional en el que 
China ha incluido la temática de la innovación y un vigorosa e interco-
nectada economía mundial” (Wang, 2016).

Cabe agregar que China también participa en el grupo de economías 
emergentes Brasil, Rusia, India y China que integran el denomina-
do grupo de los brics, cuyo ascenso está modificando la estructura 
del sistema económico y político internacional. El término BRICS 
fue primeramente acuñado por la consultoría Goldman Sachs, quien 
pronosticaba que el conjunto de las economías de este grupo podría 
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superar a Alemania y convertirse en la economía más grande del mun-
do; posteriormente, Sudáfrica se adhirió al grupo.

Es importante señalar en el terreno político, del tercer plano, la 
construcción de alianzas que ha establecido China en las últimas déca-
das –quizá la más estratégica es la alianza con Rusia– especialmente en 
el comercio de hidrocarburos, gas y petróleo y en la iniciativa de Chi-
na –la Nueva Ruta de la Seda– que atraviesa tanto la Federación Rusa 
como la región de Asia Central. 

Así como la participación conjunta en el Consejo de Seguridad de la 
Organización de Naciones Unidas (onu), vetando las posiciones de Es-
tados Unidos, como el caso de apoyo a Venezuela frente a las amenazas 
de invasión por parte de Estados Unidos, a principios de 2019, lo que 
permite afirmar que la alianza entre China y Rusia está generando un 
nuevo equilibrio en el poder mundial. 

En el ámbito internacional, y tomando en consideración el interés 
de China por lograr ser la potencia central, ésta promueve los bienes 
públicos globales como la intención de ayudar a mejorar el medio am-
biente1 y su compromiso con la búsqueda de soluciones a los grandes 
temas que desafían actualmente a la sociedad global. En 2017, cuando 
el presidente estadounidense Donald Trump se retira del Acuerdo de 
París, deja el espacio para que China asuma posiciones de liderazgo en 
relación a los problemas de cambio climático (Biblioteca del Congre-
so Nacional, 2017).

Por otra parte, la República Popular de China considera que el im-
pulso al desarrollo de la economía global, por medio de su proyecto 
Franja y Ruta, es también una promoción de bien público, así como la 
de participar en la solución de conflictos como el caso del conflicto nu-
clear con Corea del Norte. 

Un punto central en esta nueva estrategia de desarrollo de la China 
actual es su definición sobre las características de un nuevo Sistema In-
ternacional, que ha denominado multipolar, en el que se incluye una 
nueva visión y nuevos conceptos en el análisis y la práctica de las rela-
ciones internacionales.

1  Véase el capítulo de Tzili-Apango en este mismo libro.
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La China dinástica, “el reino de en medio”

Con la rectitud se gobierna un Estado. Con la sagacidad se 
manda un ejército. Con la no actuación se conquista el mundo.

Laozi (570-490 a.C.) 

China es una de las más antiguas culturas del mundo; sus primeras ma-
nifestaciones socio-culturales datan de la denominada Época de Oro 
de los Cinco Emperadores, dentro de los cuales, según señala Flora Bot-
ton (2000), el más importante fue el Emperador Amarillo, quien reinó 
a partir de 2697 a.C., y quien introdujo, entre otras cosas, “la crianza del 
gusano de seda, del arco y las flechas, la cerámica y fue además un gran 
guerrero que venció a los bárbaros en lo que es ahora la provincia de 
Shaanxi, estableciendo así su liderazgo entre las tribus de la llanura del 
río Amarillo” (Botton, 2000). En línea con esto, el historiador chino, 
Maoshing Ni (1995) señala que los escritos del Emperador Amarillo 
establecieron los fundamentos de la antigua medicina china y los cuida-
dos de la salud vinculados a la cosmología del dao.

En esta etapa se perfilan las características que darán forma a una 
cultura y una formación política en China y los cimientos de lo que 
será en los siglos posteriores el centro político y cultural de su entorno 
geográfico, etapa en la que se consideraba a sí misma como el Reino de 
en medio, o el centro del universo, aludiendo al significado cósmico del 
centro de unión del emperador y el mandato del cielo, es decir, la idea 
de China como nación representante del poder celestial en la tierra.

Durante siglos, la civilización china se organizó y desarrolló por 
medio del sistema dinástico. A partir de la dinastía Shang (aproxi-
madamente, del siglo xxviii al xi a.C.), en la que ya aparecen, como 
señala Flora Botton, “elementos característicos de la cultura china 
como la escritura, formas artísticas en bronce y el culto a los antepasa-
dos”. Después, la dinastía Tang (618-907 a.C.) representó un periodo 
de esplendor para la cultura y civilización china, que se extendió y tuvo 
gran influencia en los países cercanos de su región geográfica como 
Corea, Japón, Tailandia y Vietnam (Botton, 2000).
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Durante la dinastía Qing (1662-1911), existió un gran refinamien-
to del arte, las letras, el pensamiento filosófico, religioso y la cultura 
en general, por medio de sus grandes sistemas filosóficos: confucianis-
mo, budismo y taoísmo. Durante este periodo, “la soberanía de China 
se extenderá sobre Mongolia y Tíbet, conquistará el Turkestán chino 
Xingjiang y dominará el territorio más extenso de su historia” (Bot-
ton, 1996). 

Durante el largo periodo de las dinastías, el espacio geográfico que 
China consideraba como extensión de sí misma, incluía a Japón, la pe-
nínsula coreana, Tailandia y Vietnam, a quienes consideraba como países 
tributarios dentro de la lógica confuciana de su forma de gobierno.

Tres grandes corrientes filosóficas y religiosas conformaron el pen-
samiento y la organización política y socio-cultural de China en la 
Antigüedad, durante la época de las grandes dinastías: el confucianis-
mo que surge del pensamiento de Confucio (551-479 a.C.), y que da 
forma a la organización política y cultural china; el taoísmo que emana 
de la sabiduría del sabio taoísta Laozi (o Lao Tsé, 570 a 490 a.C.), cuya 
enseñanza sobre el dao representa una de las manifestaciones de filoso-
fía y sabiduría china más antiguas, y el Budismo (563 a 483 a.C.) de la 
enseñanza de Buda Shiakiamuni en la India y es llevado a China don-
de toma elementos del Taoísmo dando origen a la corriente Chan, que 
después pasará a Japón con el nombre de Zen. Estas grandes corrientes 
conformaron la cultura y la organización política de la antigua China. 

Confucio, destacado filósofo de la época de los Estados Combatien-
tes (475-221 a.C.) organizó la estructura política de la China dinástica, 
cuyo núcleo central era la familia, y en la cabeza estaba el emperador (el 
hijo del cielo). Esta idea de comunidad se extendía hacia los países ve-
cinos. Dentro de la jerarquía de la antigua China, un lugar importante 
lo ocupaban los letrados confucianos, que tenían a su cargo establecer 
el orden, la justicia y la administración de las provincias y quienes reci-
bían una sólida formación de las enseñanzas de Confucio. 

El camino del Gran Estudio consiste en tres cosas que son: hacer brillar 
en sí mismo las virtudes superiores que la naturaleza pone en el alma 
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de cada uno, renovar a los otros hombres y fijarse como objetivo la más 
alta perfección (Confucio, 1971).

Queremos destacar que el centro de la enseñanza de Confucio, base 
fundamental del pensamiento chino dinástico, es la perfección inte-
rior del ser humano, y la búsqueda de la virtud, más que religiosa su 
enseñanza, es moral y racional que permea toda la estructura orgáni-
ca de la China dinástica. Para el pueblo chino ancestral, la única vía 
de conexión entre el hombre y la divinidad era mejorarse cultivando 
el corazón que de acuerdo con la filosofía del dao, tanto el emperador 
como la familia debían llevarlo a cabo.

La filosofía confuciana permeó la organización del Estado chino du-
rante el periodo dinástico y determinó su política exterior, en la que la 
moral era un pilar central, tanto al interior del gobierno como en sus 
relaciones con las naciones vecinas de su entorno geográfico.

El analista chino Yan Xuetong describe el periodo histórico de con-
flicto en la China tradicional denominado ‘Los Estados Combatientes’ 
(475-221 a.C.), en el que se definen formas de pensamiento político y 
de diplomacia en el poder mundial del universo confuciano determi-
nado por el poder moral: 

Los primeros teóricos chinos escribían en un mundo en el que una 
serie de pequeños Estados (Estados Combatientes) competían despia-
dadamente por conquistar ventaja territorial, fue tal vez el periodo más 
importante del pensamiento chino y varias escuelas rivalizaban por la 
supremacía ideológica y la influencia política. Sin embargo, a pesar de 
sus diferencias convergían en una visión similar: la clave del poder in-
ternacional radicaba en el poder político y el atributo central del poder 
político era el liderazgo moral (Qin y Yan, 2013).

En 1911 se desintegra la Dinastía Qing, la última dinastía, por 
causa de su debilidad y decadencia, producto del consumo de opio, 
legado de las guerras con Inglaterra, el control de las potencias colo-
niales y la miseria de la mayoría de la población. Una larga etapa de la 
historia de China concluía y daba paso a una nueva organización po-
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lítico-social y una nueva forma de pensamiento de la dirigencia y la 
sociedad China.

 La China comunista, la era de Mao Zedong

Con el triunfo de la Revolución comunista de Mao Zedong en 1949, 
se inicia una transformación en China que adopta el modelo del mar-
xismo en la interpretación del dirigente Mao y con la influencia del 
modelo de la entonces Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas que 
apoyó en la construcción del socialismo en China.

El pensamiento maoísta, expresado en las cinco tesis filosóficas de 
Mao contenidas en el Libro Rojo, sostenía que la cultura entendida 
como ideología era producto de la relación entre la política y la eco-
nomía de un país. Bajo esta influencia se adopta el trabajo colectivo en 
el campo, los planes quinquenales, una industrialización acelerada de 
maquinaria pesada, la centralización de poder en el Partido Comunis-
ta liderado por Mao Zedong y una nueva ideología de corte marxista 
para el pueblo chino.

La nueva ideología marxista aplicada durante el periodo de la 
revolución socialista de Mao, especialmente durante la llamada ‘Re-
volución Cultural’, planteó la necesidad de renovar la antigua cultura 
china, debido a que Mao la consideraba atrasada, supersticiosa, igno-
rante y feudal. La antigua cultura china ya no tenía cabida en la nueva 
mentalidad del pueblo y gran parte del legado cultural dinástico y de la 
cultura ancestral china fue borrado y destruido dando paso a una nue-
va mentalidad y una nueva ideología en China. 

En 1940 Mao Zedong publica el libro La nueva democracia, en el 
que señala:

Nuestro objetivo es construir para la nación china una nueva sociedad, 
un nuevo Estado, en los cuales no solamente habrá una nueva políti-
ca y una nueva economía, sino también una nueva cultura. En otras 
palabras, no sólo deseamos convertir la China políticamente oprimi-
da y económicamente explotada en una China políticamente libre y 
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económicamente prospera, deseamos asimismo convertir la China ig-
norante y atrasada bajo el imperio de la vieja cultura, en una China culta 
y avanzada en la que impere una nueva cultura. En resumen, queremos 
construir una nueva China. Y en el terreno cultural, nuestro objetivo es 
forjar una nueva cultura de la nación china (Mao, 2011). 

Con el triunfo de la revolución en China y la construcción de la Re-
pública Popular de China, el presidente Mao Zedong planteó la idea 
de la unificación de la Gran China, que implicaba recuperar el espa-
cio geográfico que pertenecía ancestralmente al pueblo chino y que 
incluía los territorios de las provincias de Xinjiang, el Tíbet, la región 
de Mongolia y Taiwán expandiendo el nuevo pensamiento marxista de 
Mao, lo que generó conflictos de resistencia e independencia en las re-
giones que persisten hasta la fecha.

Durante la Guerra Fría, la República Popular de China fue conside-
rada como líder del movimiento de los países africanos y asiáticos no 
alineados a ninguna de las dos grandes potencias de la época, y de la 
alternativa socialista mundial a partir de la conferencia de Bandung, 
Indonesia, en 1955. La interpretación de la política internacional del 
Partido Comunista chino rescataba la teoría de los tres mundos: Es-
tados Unidos y la urss (primer mundo); Europa, Japón y Canadá 
(segundo mundo), Asia y América Latina (tercer mundo), además de 
los principios para la coexistencia pacífica entre las naciones.

Durante esta época, la idea de crear una teoría china de relaciones 
internacionales tuvo su nacimiento –según señala Castillo Morales 
(2016)– “en la generación de teóricos marxistas, llamados a sí mis-
mos socialistas científicos, a los que se les había asignado el objetivo 
de construir una teoría de Relaciones Internacionales con característi-
cas chinas, que contemplara la elaboración de una diplomacia política 
internacional”. 

Sin embargo, es hasta finales del siglo xx y principios del presen-
te siglo con el ascenso de la República Popular de China como gran 
potencia económica, cuando se desarrolla en la academia una nueva 
visión de las relaciones entre las naciones. Con la muerte de Mao Ze-
dong, en 1976, y el ascenso al poder de Deng Xiaoping, se inicia en 
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forma paulatina una nueva etapa de apertura al mercado a la inversión 
extranjera occidental y de reformas en el sistema económico, financie-
ro y comercial; lo que implicó nuevamente un radical cambio en las 
formas de pensamiento en China que se adaptó a la mentalidad del ca-
pitalismo occidental, especialmente, de Estados Unidos y Europa.

En la actualidad, China, al ser ya una gran potencia mundial, ha vuel-
to a interesarse en sus raíces culturales y sus formas de pensamiento 
milenarias para reinterpretarlas y aplicarlas en distintos ámbitos socio-
cultural, especialmente en la academia y el gobierno, para reencontrar 
una fuente de conocimiento en la filosofía y política de su cultura tra-
dicional, como base para crear una nueva estructura de pensamiento 
y una nueva forma de interpretación de las relaciones internacionales.

China y la gobernanza mundial

El tema de la gobernanza mundial para China está relacionado con pro-
veer bienes públicos y con la paz mundial. Un ejemplo de ello sería el 
proyecto económico continental y marítimo que promueve la integra-
ción y desarrollo regional con una esfera de prosperidad en su entorno 
en la promoción de la iniciativa Nueva Ruta de la Seda y en el balance 
de poder entre los intereses de China y sus vecinos (He, 2015).

Como gran potencia, un punto importante en la política exterior 
de China es la competencia económica y política con Estados Uni-
dos en la lucha por el poder mundial. Esta rivalidad ha conformado 
un escenario internacional de carácter bipolar en el que las dos super-
potencias, junto con sus aliados, conforman dos grandes bloques de 
poder político, económico y militar.

Por un lado, se encuentra el bloque de Estados Unidos y los paí-
ses miembros de Organización del Tratado de la Alianza Atlántica 
(otan), y en el otro bloque están China, Rusia, Turquía e Irán. China, 
por otra parte, pertenece al grupo conformado por Brasil, Rusia, India 
y Sudáfrica (brics) y también es miembro de la Organización de Coo-
peración de Shanghái integrada además de Rusia y los países de Asia 
Central (ocs).
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Cabe señalar que, si bien China ha desarrollado los niveles económi-
cos y militares, en palabras de Joseph Nye es el poder duro el que la han 
llevado a convertirse en una gran potencia. Desde nuestra perspectiva, 
para participar con mayor influencia en el escenario mundial, requiere 
también el dominio del poder suave, diplomático y cultural, que le per-
mita ser una nación atractiva para el resto de la sociedad mundial y así 
transformarse en una potencia mundial. 

En este sentido, el especialista chino Yan Xuetong considera que 
para China es indispensable la utilización del poder blando o suave, que 
“está conformado por la adición de poder político y de poder cultural” 
(Qin y Yan, 2013), como un elemento decisivo en su ascenso como 
gran potencia y en la disputa por el poder hegemónico con otras po-
tencias, ya que la confianza que despierte en la comunidad de naciones 
promoviendo, la paz y la seguridad mundial serán determinantes en la 
competencia internacional con otras potencias por el poder mundial, 
especialmente con Estados Unidos.

Desde finales del siglo pasado y principios del actual, la República 
Popular de China ha diseñado una estrategia orientada a desarrollar el 
poder suave como complemento necesario de su poder económico y 
militar, como lo han desarrollado históricamente las grandes potencias 
como Francia, Inglaterra y Estados Unidos en su momento, ya que el 
poder cultural de una nación a nivel mundial vinculado al poder eco-
nómico, científico-tecnológico y militar la consolida como una gran 
potencia en el juego de poder mundial.

Como forma de aplicación del poder suave, China ha iniciado a 
partir del presente siglo una estrategia para la promoción de sus va-
lores y cultura, por medio de la construcción de institutos en diversas 
partes del mundo que estudian el idioma chino y el pensamiento de 
Confucio, además de artes marciales y danza tradicional, acupuntura 
e historia de la nación china y también ha desarrollado la diplomacia 
al exterior con el propósito estratégico de elevar el número de aliados 
tanto regionales como a nivel mundial.

Si bien ha desarrollado una estrategia para difundir su cultura e 
historia ancestral y por otra parte el desarrollo de una diplomacia de 
cooperación y de promoción de bienes públicos globales. Un punto 
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central de la aplicación del poder suave en su política exterior deberá 
ser el de promover la paz mundial cooperando con la solución de con-
flictos de manera pacífica y no de confrontación militar.

Tanto en su política exterior y como miembro del Consejo de Se-
guridad en la onu, China tiene una gran oportunidad de promover la 
paz en los conflictos internacionales como el de Siria, Venezuela y Co-
rea del Norte. Sus acciones determinarán la imagen que proyectará al 
mundo sobre su capacidad de generar un bien común global de gran 
importancia como la paz y el equilibrio de poder mundial. Xi Jinping 
ha remarcado que China mantiene un compromiso con la paz interna-
cional, buscar la amistad y armonía con otras naciones y el desarrollo 
mundial a través de la cooperación y beneficio mutuo (Castillo Mora-
les, 2016).

Es muy interesante observar la gran seguridad de China en sí misma, 
que se refleja en el discurso de Xi Jinping en el 19 Congreso del Parti-
do Comunista en 2017, en el que señala que China está en la dirección 
correcta y recomienda a otros países que se inspiren en la sabiduría 
china y sigan la estrategia china para resolver los problemas que en-
frenta la humanidad en sus palabras: “el sueño chino”. El sueño chino 
es compatible con las metas milenarias que han existido en el imagina-
rio de la sociedad china, de que esta nación sea un país rico y poderoso 
y en el que su gente viva feliz. Sueño que para los chinos debe tener 
una conexión en el terrero de la gobernanza mundial con los sueños 
de otras naciones, que se expresa en concebir a la diplomacia como 
un elemento de paz, desarrollo y democratización de las relaciones in-
ternacionales y un nuevo tipo de relación entre las grandes potencias, 
caracterizado por la no confrontación, el no conflicto, el respeto mu-
tuo y la cooperación. 

Esta idea parte de una nueva interpretación de la antigua filosofía 
y cultura china, especialmente del pensamiento de Confucio, en la 
que se contemplaba una relación distinta y más armónica entre las na-
ciones que es hoy un aporte a la gobernanza global sobre la base de 
principios como la justicia y el acercamiento entre naciones a través de 
la cooperación.
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El nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales

Al consolidarse la República Popular de China, a principios del siglo 
xxi, como la primer potencia comercial mundial, se ha generado en 
la academia china un debate acerca de cómo interpretar los aconteci-
mientos internacionales desde una perspectiva del pensamiento chino 
que responda más a su propia interpretación, ya que el pensamiento y 
las corrientes teóricas en relaciones internacionales que han dominado 
la academia mundial son occidentales y en especial estadounidenses y 
no representan ni interpretan el interés y la realidad de China en el es-
cenario internacional contemporáneo. 

Estas nuevas corrientes de pensamiento chino sustentadas en la in-
terpretación de la antigua filosofía y gobierno de la época dinástica en 
China han enriquecido el debate sobre la interpretación de la realidad 
internacional. Para desarrollar estas nuevas corrientes de pensamiento 
los académicos chinos han profundizado en el estudio de las doctri-
nas de filósofos de la época antigua de China como Confucio, Laozi y 
otros; en sus ideas y conceptos sobre el poder, la autoridad, la guerra 
y las formas de relación con otras naciones, reactualizándolos con una 
nueva interpretación para generar un nuevo conocimiento en el ámbi-
to de la política internacional. 

Para interpretar el antiguo pensamiento chino, aplicarlo en la actua-
lidad y confrontarlo con otros sistemas como el occidental los analistas 
chinos se han remitido a la aplicación del sistema analógico, que según 
el analista chino Qin Yaqing (2012) “implica la integración de un de-
terminado esquema conceptual para explicar la realidad”. En general, 
se presentan para este autor tres posibilidades de interpretación analó-
gica: el ‘sistema anverso’, ‘reverso’ e ‘interactivo’ (Qin, 2012).

Desde la óptica de análisis de Qin Yaqing, el esquema analógico an-
verso aplicado al análisis de las relaciones internacionales se refiere a 

la interpretación de la realidad a través de un sistema conceptual chino; 
por el contrario, la interpretación analógica reverso emplea un siste-
ma conceptual extranjero para interpretar la realidad, por ejemplo la 
interpretación de elementos chinos desde la óptica de un marco teó-
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rico extranjero, y por su parte, la interpretación interactiva es la que 
construye un diálogo intercultural reflexivo y crítico que aplica simultá-
neamente marcos conceptuales autóctonos y extranjeros (Qin, 2012). 

Existen diversas escuelas o corrientes de pensamiento chino, entre 
ellas se encuentra la escuela Tsinghua, que se relaciona con el redescu-
brimiento del pensamiento tradicional chino. Esta corriente dirigida 
por Yan Xuetong está orientada al redescubrimiento del pensamien-
to en la antigua China. El periodo histórico al que se remite para su 
estudio del antiguo pensamiento es el periodo llamado de “Los Esta-
dos Combatientes” (475-221 a.C.) en el que, según palabras de Yan 
Xuetong, “prevalecía la anarquía en un sistema interestatal altamente 
competitivo con procesos de fragmentación”. Esta corriente está rela-
cionada con el denominado enfoque ‘anverso’ (Zhang, Y., 2015).

Para Qin Yaqing el enfoque ‘reverso’ se encuentra en la corriente 
de pensamiento de Yan Xuetong, la cual utiliza conceptos analíticos 
como poder, hegemonía o sistema internacional de las teorías estadou-
nidenses para interpretar las ideas de los pensadores chinos de la época 
Dinástica como Confucio o Laozi. 

La corriente del académico chino Qin Yaqing denominada ‘la re-
invención del racionalismo confucionista’, plantea una aproximación 
teórica entre el nuevo pensamiento chino y el occidental, a través de 
un diálogo intercultural que toma inspiración en las teorías occidenta-
les y las confronta con la cultura, las tradiciones y la cosmovisión china 
(Zhang, Y., 2015).

Qin Yaqing, al desarrollar una propuesta que contemple las teorías 
occidentales y el nuevo pensamiento chino, parte del planteamiento de 
que las teorías sociales occidentales se basan en la racionalidad, funda-
da en la razón, mientras el pensamiento chino tradicional se basa en la 
idea de la relacionalidad, vinculada con la interdependencia, que es un 
concepto clave para la antigua sociedad China y que el filósofo Con-
fucio consideró un elemento central del gobierno y la sociedad china 
ancestral (Qin, 2012).

La actual reflexión colectiva de la academia china orientada a gene-
rar un nuevo pensamiento y un nuevo conocimiento en el análisis de 
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la relaciones internacionales desde la perspectiva china y el debate en-
tre las diversas corrientes que han surgido sobre este tema, no sólo ha 
generado un creciente interés en los especialistas en occidente, ya que 
abre nuevos horizontes de reflexión en el tema de la política interna-
cional sino que además se ha convertido en una forma de utilización 
del poder suave de la política y la diplomacia del gobierno de la Repú-
blica Popular de China 

Consideraciones finales

Al consolidarse China como gran potencia, a principios de este siglo, 
ha incrementado su expansión económica, su presencia política a nivel 
mundial, ha fortalecido su capacidad militar y su desarrollo científico-
tecnológico desempeñando actualmente un importante papel como 
uno de los actores centrales en el escenario internacional contempo-
ráneo. A partir de este ascenso, la academia china ha desarrollado una 
nueva interpretación en el análisis de las relaciones internacionales 
fundada en la filosofía, historia y diplomacia del gobierno chino du-
rante la época dinástica, revigorizando y reinterpretando las formas 
de pensamiento de la antigua China, para crear nuevas corrientes de 
interpretación para el análisis de la realidad internacional que se ha de-
nominado el nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales. 

El nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales también 
se refleja en el discurso del gobierno como una forma de diplomacia 
cultural con conceptos tomados de la filosofía y política de la China 
dinástica, como la idea de crear un mundo de armonía Tianxia [todo 
bajo el cielo] y de prosperidad compartida, una comunidad de naciones 
con un destino común (Wang y Kun, 2016), y un gobierno de apoyo 
global a través de la creación de bienes públicos como el proyecto de 
La Franja y la Ruta, su apoyo al cambio climático y la participación en 
la solución de conflictos como en Corea del Norte y la promoción de 
la paz mundial. Al recuperar su filosofía ancestral y actualizarla tanto la 
academia como el gobierno de la República Popular de China enfren-
tan un desafío al aplicarla en un escenario internacional permeado por 
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las características que define la teoría realista occidental, en la que se 
prioriza el poder y el interés del Estado sobre los demás, en la que pri-
va la anarquía de la realidad mundial internacional que contrasta con el 
pensamiento de Confucio en el que la moralidad es un elemento cen-
tral de la política del gobierno y en el que la comunidad de naciones es 
interdependiente y debe regirse por la armonía.

El nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales ha sido 
utilizado por el gobierno de la República Popular de China como una 
forma de ejercicio de poder suave en su política exterior para comple-
mentar su poder económico, político y militar en su ascenso como 
gran potencia. Así como también con la difusión de su historia, sus 
formas de pensamiento ancestral y su cultura. 

Para ejercer el poder suave la República Popular China tendrá que de-
mostrar en su vínculo con la comunidad de naciones que efectivamente 
puede promover la paz y el desarrollo económico global con nuevas re-
glas de interrelación entre las naciones más cooperativas y armónicas. 

De esta forma, tendrá realmente el poder de atracción sobre las 
demás naciones hacia su cultura y política mundial, como en su mo-
mento histórico lo han ejercido las grandes potencias mundiales igual 
que China, durante la época dinástica, en la que se consideraba a sí 
misma como el Reino de en medio, o el centro de su propio universo, 
y proyectaba su influencia política, diplomática y cultural en los países 
que circundaban su vasta geografía en la región del extremo Oriente. 

Las nuevas propuestas analíticas del pensamiento chino en relaciones 
internacionales fundadas en las formas del pensamiento chino dinástico 
como la idea de Tianxia, la primacía del poder moral, la autoridad hu-
manitaria [wang guan] y su actualización en el presente incorporando el 
diálogo intercultural con occidente, permiten visualizar un horizonte de 
análisis de las relaciones internacionales distinto, que permite concebir 
un sistema internacional más cooperativo y armónico. 

La práctica y la eficacia en el terreno internacional de esta nueva 
corriente de pensamiento corresponden no sólo a la academia chi-
na, sino también al gobierno de la República Popular de China. En 
su continuado ascenso como gran potencia, la utilización y la prácti-
ca del nuevo pensamiento chino en relaciones internacionales, como 
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forma de poder suave a través de la diplomacia cultural, puede ser una 
variable importante para que China pueda expandir a nivel mundial su 
historia, su pensamiento y su poder mundial.
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e implicaciones del conflicto 
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Introducción

Desde que Donald Trump asumió la presidencia de los Estados Uni-
dos, en enero de 2017, realizó cambios importantes en la política 
exterior y comercial de dicho país. Uno de los más notorios es que la 
nueva administración adoptó un discurso marcadamente proteccio-
nista en materia económica, pues para el nuevo presidente la apertura 
comercial desmesurada es la causante del déficit económico que ha 
producido la crisis económica y desempleo norteamericanos. 

Bajo esa lógica, la administración Trump planteó en el plan de de-
sarrollo Make America Great Again (maga) varias acciones concretas, 
tales como la cancelación del Acuerdo de París, la cancelación del 
Acuerdo Comercial Transpacífico (tpp, por sus siglas en inglés), y la re-
visión del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), 
todas estas medidas corresponden a la doctrina Trump que puntual-
mente señala “negociar o cancelar cualquier acuerdo que sea contrario 
o poco conveniente a los intereses de los Estados Unidos”.
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Con los países de la región tales como México y Canadá, Estados 
Unidos tiene un gran volumen comercial debido entre otros factores a 
la existencia del Acuerdo de Libre Comercio, lo que ha favorecido que 
México sea el principal destino de las exportaciones estadounidenses 
con un valor de 181 mil millones de dólares estadounidenses (mmdd), 
y Canadá el segundo destino, con un valor de 149 mmdd, mientras que 
son a la vez, el segundo y tercer proveedor más importante, pues Mé-
xico vende a los Estados Unidos mercancía con un valor de 307 mmdd 
mientras que Canadá es el origen de importaciones con un valor de 
274 millones de dólares (mdd) (ver gráfica 1).

Sin embargo, a pesar de ser dos de sus socios comerciales más im-
portantes, Estados Unidos tiene un gran poder de negociación, debido 
a las relaciones asimétricas y la gran dependencia que existe de estos 
mercados como consecuencia de una baja diversificación. Esto le faci-
lita imponer sus criterios políticos y comerciales, incluyendo medidas 
proteccionistas, como lo son aranceles extraordinarios que ejercen la 
doble función tanto de instrumento de presión política hacia el país 
extranjero para obligarlo a ceder en algunos acuerdos y también su 
función tradicional de proteger industrias nacionales. 

Gráfica 1. Principales socios comerciales de Estados Unidos,  
2019 (mmdd)

Fuente: Elaboración propia, con datos del oec (2019a). 

Sin embargo, a pesar de ser dos de sus socios comerciales más 
importantes, Estados Unidos tiene un gran poder de negociación, debido 
a las relaciones asimétricas y la gran dependencia que existe de estos 
mercados como consecuencia de una baja diversificación. Esto le facilita 
imponer sus criterios políticos y comerciales, incluyendo medidas 
proteccionistas, como lo son aranceles extraordinarios que ejercen la 
doble función tanto de instrumento de presión política hacia el país 
extranjero para obligarlo a ceder en algunos acuerdos y también su 
función tradicional de proteger industrias nacionales.  

 
Gráfica 1. Principales socios comerciales de Estados Unidos, 2019 

(mmdd) 

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del OEC (2019a).  
 

Por otro lado, la situación cambia radicalmente cuando se trata de 
aplicar estas medidas proteccionistas a China, pues este país además de 
ser el principal país de origen de las importaciones norteamericanas (con 
un valor de 476 mmdd) es también una superpotencia económica y 
militar, es la mayor poseedora de deuda estadounidense y es considerada 
hoy en día como el único país con posibilidades de arrebatarle a Estados 
Unidos la hegemonía mundial. De hecho, aunque el producto interno 
bruto (PIB) de China es todavía menor al de Estados Unidos, medido en 
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Por otro lado, la situación cambia radicalmente cuando se trata de 
aplicar estas medidas proteccionistas a China, pues este país además 
de ser el principal país de origen de las importaciones norteamericanas 
(con un valor de 476 mmdd) es también una superpotencia1 econó-
mica y militar, es la mayor poseedora de deuda estadounidense y es 
considerada hoy en día como el único país con posibilidades de arre-
batarle a Estados Unidos la hegemonía mundial. De hecho, aunque el 
producto interno bruto (pib) de China es todavía menor al de Estados 
Unidos, medido en términos de paridad de compra China ya ha supe-
rado a los Estados Unidos como la primera economía mundial y es uno 
de los mercados más importantes del mundo.

Gráfica 2. Comparación del pib entre China y Estados Unidos, a 
precios actuales y por paridad de compra (billones de dólares)

Fuente: Elaboración propia, con datos del Banco Mundial (2019).

1  Desde el punto de vista de las relaciones internacionales, se entiende como superpotencia a 
un Estado que tiene la más alta concentración de poder en el sistema de naciones debido a su 
posición dominante, colocándolo en la cima de la jerarquía internacional lo que le permite ejer-
cer influencia en eventos a escala global, en dicho sentido, tanto China como Estados Unidos 
pueden incluirse en esta categoría. Los Estados reconocidos como ‘potencia’ se encontrarían en 
un segundo nivel jerárquico y su ámbito de influencia es más limitado.

términos de paridad de compra China ya ha superado a los Estados 
Unidos como la primera economía mundial y es uno de los mercados más 
importantes del mundo. 
 

Gráfica 2. Comparación del PIB entre China y Estados Unidos, a 
precios actuales y por paridad de compra (billones de dólares) 

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del Banco Mundial (2019). 
 

En este contexto, es claro que pretender reducir el déficit comercial 
con políticas proteccionistas como lo ha planteado el presidente Trump 
implica necesariamente entrar en conflicto con China al cerrarle el acceso 
a su mercado, lo cual es el origen de la guerra comercial que se ha 
desarrollado a partir de 2018, pues a diferencia de otros socios 
comerciales, China es una economía pujante que está en condiciones de 
responder a las represalias económicas afectando la economía de los 
Estados Unidos. 

Aunque Estados Unidos es el mercado de exportación más 
importante para China, su volumen de exportación a este país (476 
mmdd) es inferior a la suma de exportaciones con otros socios 
comerciales (521 mmdd). Además, no depende tanto de las 
importaciones estadounidenses, pues claramente se observa una mayor 
diversificación de los orígenes (véase gráfica 3). Este segundo elemento 
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En este contexto, es claro que pretender reducir el déficit comercial 
con políticas proteccionistas como lo ha planteado el presidente Trump 
implica necesariamente entrar en conflicto con China al cerrarle el acceso 
a su mercado, lo cual es el origen de la guerra comercial que se ha desa-
rrollado a partir de 2018, pues a diferencia de otros socios comerciales, 
China es una economía pujante que está en condiciones de responder a 
las represalias económicas afectando la economía de los Estados Unidos.

Aunque Estados Unidos es el mercado de exportación más impor-
tante para China, su volumen de exportación a este país (476 mmdd) es 
inferior a la suma de exportaciones con otros socios comerciales (521 
mmdd). Además, no depende tanto de las importaciones estadouni-
denses, pues claramente se observa una mayor diversificación de los 
orígenes (véase gráfica 3). Este segundo elemento particularmente le 
da un amplio margen de maniobra para actuar con reciprocidad frente 
a los impuestos y restricciones que Estados Unidos pretende imponer.

Gráfica 3. Principales socios comerciales de China, 2019 (mmdd)

Fuente: Elaboración propia, con datos del oec (2019b).

En este capítulo analizo las circunstancias en las que se ha dado el 
conflicto, cual ha sido la coyuntura, y qué implicaciones ha tenido para 
ambos países entrar en esta dinámica de tarifas arancelarias, de igual for-

particularmente le da un amplio margen de maniobra para actuar con 
reciprocidad frente a los impuestos y restricciones que Estados Unidos 
pretende imponer. 
 

Gráfica 3. Principales socios comerciales de China, 2019 (mmdd) 
 

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del OEC (2019b). 
 

En este capítulo analizo las circunstancias en las que se ha dado el 
conflicto, cual ha sido la coyuntura, y qué implicaciones ha tenido para 
ambos países entrar en esta dinámica de tarifas arancelarias, de igual 
forma, realizo una interpretación de los impactos que podrían generarse a 
nivel institucional y en el caso de México como tercer país beneficiado. 

 
ESTADOS UNIDOS: EL INICIO DEL CONFLICTO 
La guerra comercial inició cuando, a inicios de 2018, Donald Trump –fiel 
a su política MAGA y a su visión económica de generar empleos mediante 
el retorno de las empresas– impuso un arancel especial a varios países 
entre los que incluyeron a China y México, consistente en  30 por ciento a 
paneles solares y de 20 por ciento a lavadoras para el hogar; en el caso de 
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ma, realizo una interpretación de los impactos que podrían generarse a 
nivel institucional y en el caso de México como tercer país beneficiado.

Estados Unidos: el inicio del conflicto

La guerra comercial inició en 2018, cuando Donald Trump –fiel a su 
política maga y a su visión económica de generar empleos mediante 
el retorno de las empresas– impuso un arancel especial a varios países 
entre los que incluyeron a China y México, consistente en 30 por cien-
to a paneles solares y de 20 por ciento a lavadoras para el hogar; en el 
caso de este último el arancel subirá a 50 por ciento, al superar los 1.2 
millones de unidades vendidas. 

El conflicto empezó bajo el argumento de que China estaba expor-
tando estos productos a un precio artificialmente bajo y, por lo tanto, 
dañaba la economía estadounidense. Sin embargo, la razón de fon-
do desde la administración de Trump era frenar las importaciones de 
estos productos, proteger la industria local y atraer mayor inversión 
extranjera a los Estados Unidos para que se fabriquen los aparatos en 
su territorio y se generen más empleos, pues siempre ha argumentado 
que las empresas que quieran venderle a Estados Unidos deben fabri-
car en ese país, y ha promovido no sólo con medidas económicas, si no 
desde el ámbito político, el retorno a territorio estadounidense de to-
das las grandes empresas nacionales.

Sin embargo, la guerra comercial no quedó en este primer epi-
sodio. En el transcurso de 2018 y 2019, Estados Unidos ha seguido 
imponiendo aranceles de forma unilateral a sectores estratégicos (véa-
se cuadro 1). Por ejemplo, 25 por ciento al acero y 10 por ciento al 
aluminio, que son claves para la producción de una amplia gama de 
productos comerciales como los automóviles y electrodomésticos. La 
lista se ha ido ampliando tanto en volumen de valor de mercado como 
en tarifa arancelaria con la intención manifiesta y declarada de frenar 
las importaciones desde China, proteger la industria estadounidense y 
generar empleos.
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A primera vista, podría parecer que la estrategia proteccionista de 
Estados Unidos ha sido un éxito para su economía: su pib ha tenido un 
crecimiento sostenido y alcanzó su nivel máximo de los últimos tres 
años en 2018 con 2.9 por ciento (véase gráfica 4). De igual manera, la 
tasa de desempleo ha disminuido notablemente, alcanzando también 
un mínimo histórico de 3.6 por ciento para abril de 2019 (véase gráfica 
5), el cual tiene mucha más relevancia al tratarse de la tasa de desem-
pleo más baja en los últimos 18 años para ese país.

Gráfica 4. Tasa de crecimiento anual del pib  
de Estados Unidos, 2016-2018 (%)

Fuente: Elaboración propia, con datos del bea (2019a).

Estos datos positivos suelen permitir al presidente Trump argumen-
tar que sus políticas proteccionistas y su estrategia dura funcionan. 
Habría que sumar, además, que ha logrado reducir el déficit comercial 
de Estados Unidos durante su administración (véase gráfica 6) y que 
éste parece tener una tendencia a la baja actualmente. Sin embargo, no 
hay razones para suponer que esta tendencia positiva en la economía 
sea permanente y no estrictamente coyuntural.

Un análisis más detallado de este crecimiento revela que la mayor 
aportación al pib para el periodo de la administración Trump corres-

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del BEA (2019a). 
 

Grafica 5. Tasa de desempleo en los Estados Unidos, 2017-2019 

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del BLS (2019).  
 

Estos datos positivos suelen permitir al presidente Trump 
argumentar que sus políticas proteccionistas y su estrategia dura 
funcionan. Habría que sumar, además, que ha logrado reducir el déficit 
comercial de Estados Unidos durante su administración (véase gráfica 6) 
y que éste parece tener una tendencia a la baja actualmente. Sin embargo, 
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ponde a incrementos en el sector de minería y ventas al por mayor 
(bea, 2019b), mientras que el incremento del empleo es fundamen-
talmente en el sector servicios (bls, 2019), por lo tanto, más allá de las 
medidas por decreto, no parece haber una política de fomento industrial 
nacional que sostenga estas tendencias una vez que se reestructuren las 
economías afectadas y puedan redistribuir su comercio y cadenas de 
producción a otros países en donde obtengan mejores condiciones.

Grafica 5. Tasa de desempleo en los Estados Unidos, 2017-2019

Fuente: Elaboración propia, con datos del bls (2019). 

Además de la crítica y resistencia internacional al nuevo protec-
cionismo enarbolado por Trump, su estrategia ha sido ampliamente 
cuestionada por las propias empresas estadounidenses, muchas de las 
cuales se encuentran inmersas en cadenas de valor global para apro-
vechar las ventajas comparativas de otros países, tales como la mano 
de obra barata o la abundancia de recursos estratégicos a bajo cos-
to, como sucede con las armadoras de autos en territorio mexicano, 
donde pueden contratar personal calificado a menor precio que en Es-
tados Unidos y, por lo tanto, no es rentable trasladar la producción a 
los Estados Unidos, en donde sus costos se verían incrementados, lo 
que ha generado una oposición del sector automotriz a estas medidas.

 
Fuente: Elaboración propia, con datos del BEA (2019a). 
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funcionan. Habría que sumar, además, que ha logrado reducir el déficit 
comercial de Estados Unidos durante su administración (véase gráfica 6) 
y que éste parece tener una tendencia a la baja actualmente. Sin embargo, 
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En otros casos, aunque se trata de empresas que ya están fabricando 
en Estados Unidos, no tienen la capacidad tecnológica para produ-
cir los insumos que requieren en la elaboración del producto final o 
no pueden comprarlo en su versión americana, por lo que es obligato-
rio que importen esos insumos y las políticas proteccionistas que está 
aplicando el gobierno terminan encareciendo sustancialmente los pre-
cios al consumidor final y disminuyendo el dinamismo de la economía 
global. En este último caso se encuentran, por ejemplo, las empre-
sas estadounidenses que comercian e instalan paneles solares, pues la 
mayoría de éstos no se producen en Estados Unidos, si no que se im-
portan a bajo costo de China y ellos proveen el servicio de instalación 
y mantenimiento. Para este sector específico las medidas de Trump 
afectaron a 23 000 trabajadores.

Gráfica 6. Déficit Comercial de los Estados Unidos, 2016-2018

Fuente: Elaboración propia, con datos del bea (2019b). 

Para economistas como Paul Krugman, la estrategia de Trump no 
solamente está equivocada, si no que a pesar de las cifras alegres ha re-
presentado un resultado muy negativo para la economía real, en una 
columna publicada en The New York Times titulada “¿Cómo va la guerra 
comercial?”, Krugman (2019) afirma que “las empresas estadouniden-

no hay razones para suponer que esta tendencia positiva en la economía 
sea permanente y no estrictamente coyuntural. 

Un análisis más detallado de este crecimiento revela que la mayor 
aportación al PIB para el periodo de la administración Trump corresponde 
a incrementos en el sector de minería y ventas al por mayor (BEA, 2019b), 
mientras que el incremento del empleo es fundamentalmente en el sector 
servicios (BLS, 2019), por lo tanto, más allá de las medidas por decreto, no 
parece haber una política de fomento industrial nacional que sostenga 
estas tendencias una vez que se reestructuren las economías afectadas y 
puedan redistribuir su comercio y cadenas de producción a otros países 
en donde obtengan mejores condiciones. 
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Fuente: Elaboración propia, con datos del BEA (2019b).  
 

Además de la crítica y resistencia internacional al nuevo 
proteccionismo enarbolado por Trump, su estrategia ha sido 
ampliamente cuestionada por las propias empresas estadounidenses, 
muchas de las cuales se encuentran inmersas en cadenas de valor global 
para aprovechar las ventajas comparativas de otros países, tales como la 
mano de obra barata o la abundancia de recursos estratégicos a bajo costo, 
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ses y los consumidores pagaron los aranceles en su totalidad y todas 
las pérdidas para los consumidores estadounidenses excedieron las 
ganancias de los nuevos aranceles, de tal modo que los aranceles, en 
términos generales, empobrecieron a Estados Unidos”.

El libro blanco: se agota la paciencia de China

La respuesta de China desde la perspectiva diplomática ha sido conde-
nar públicamente las decisiones de Trump y señalar que no desea una 
guerra comercial, ya que esto sólo afecta el comercio mundial y pone 
en riesgo la estabilidad del crecimiento económico de todos los países, 
pero que, si Estados Unidos insiste en una guerra comercial, están lis-
tos para la confrontación.

En los hechos, sin embargo, la respuesta China ha sido responder 
recíprocamente y aplicar aranceles a los productos estadounidenses 
por cantidades que suelen igualar el volumen de comercio de los Esta-
dos Unidos. Por ejemplo, en agosto de 2018 China impuso aranceles 
del 25 por ciento a una serie de productos de productos de Estados 
Unidos entre los que se incluyen el carbón, el petróleo, el diésel, auto-
móviles, motocicletas, equipo médico y productos de la industria del 
acero (véase cuadro 1).

Cuadro 1. Cronología de acciones y respuestas destacadas  
en la guerra comercial de Estados Unidos y China

Periodo Estados Unidos China
Enero, 2018 Impone aranceles de 30% a 

los paneles solares y de 20 % 
a lavadoras importadas (es-
calable al 50% después de 1.2 
millones de unidades impor-
tadas)
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Periodo Estados Unidos China
Marzo, 2018 Impone aranceles de 25% a 

las importaciones de acero y 
de 10% al aluminio de todo 
el mundo; declara una exen-
ción inicial para México y 
Canadá; tras negociaciones 
se exenta a la Unión Europea, 
Argentina, Brasil, Australia y 
Corea del Sur

Abril, 2018 Responde con la im-
posición de aranceles a 
120 tipos de productos 
estadounidenses valora-
dos en 3  000 millones 
de dólares

Julio, 2018 Impone nuevos aranceles 
a productos valorados en 
34 000 millones de dólares. 

Responde con tari-
fas sobre productos de 
eeuu equivalentes a 
otros 34 000 millones

Agosto, 2018 Anuncia aranceles sobre más 
productos chinos, valorados 
en 16 000 millones 

Establece 25% de aran-
celes sobre una serie de 
productos equivalentes 
a otros 16 000 millones 
sobre bienes importa-
dos de eeuu

Septiembre, 
2018

Impone nuevos aranceles de 
10% sobre una lista de pro-
ductos de China por un valor 
de 200 000 millones 

Responde con aranceles 
sobre bienes estadou-
nidenses valorados en 
60 000 millones

(continuación)
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Periodo Estados Unidos China
Diciembre, 
2018

Emite una orden de arres-
to contra Wanzhou Meng, 
la directora financiera de la 
compañía china Huawei por 
presuntas violaciones a las 
sanciones impuestas contra 
Irán, es arrestada en Canadá

China detiene al ex di-
plomático canadiense 
Michael Kovrig

Mayo, 2019 Aumenta a 25% los arance-
les impuestos a la lista de 
productos aprobada en sep-
tiembre. Trump firma una 
orden ejecutiva para pro-
hibir a las empresas de su 
país utilizar los servicios de 
Huawei y otras compañías 
que su gobierno considera 
una “amenaza”; de las empre-
sas más importantes, Google 
anuncia que restringirá algu-
nos servicios

Se publica el libro blan-
co Sobre el comercio y las 
negociaciones con los Es-
tados Unidos. También 
se da una respuesta di-
plomática sobre futuras 
represalias. Aunque aún 
no son públicas, se es-
pecula sobre limitar la 
exportación de tierras 
raras, así como la publi-
cación de una lista negra 
de empresas estadou-
nidenses con las cuales 
reducir los negocios por 
falta de “fiabilidad”. Se 
emite una alerta a los 
ciudadanos Chinos para 
no viajar a los eeuu

Fuente: Elaboración propia, con datos de dw (2018), El Sol de México 
(2018), Expansión (2018) y Pozzi y Vidal (2019). 

Como se observa en el cuadro 1, al principio China no respondió 
con la misma cantidad de aranceles para igual volumen comercial, esto 
se debe a que su postura oficial ha sido resolver el conflicto mediante 
la cooperación y diálogo, pues China reconoce que la buena relación 
entre ambos países, cuya interdependencia económica es incuestiona-
ble, no sólo es benéfica para ambos si no para el resto del mundo. Sin 

(continuación)
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embargo, la insistente agresividad de Estados Unidos los ha llevado a 
tomar acciones reciprocas, en el libro blanco recientemente publicado 
con la postura oficial del país asiático, deja en claro que, para ellos, toda 
la responsabilidad de este conflicto corresponde a los Estados Unidos. 
Al respecto se puntualiza que

Desde que asumió el poder en 2017, la nueva administración estadou-
nidense ha amenazado con tarifas adicionales y otras medidas y con 
ello ha provocado frecuentes fricciones económicas y comerciales con 
sus mayores socios comerciales. En respuesta a la fricción económi-
ca y comercial iniciada por los Estados Unidos desde marzo de 2018, 
China ha debido tomar medidas forzosas para proteger los intereses 
de la nación y su pueblo. Al mismo tiempo, comprometida a resolver 
las disputas mediante el diálogo y la consulta, China se ha involucrado 
en múltiples rondas de consultas económicas y comerciales con los Es-
tados Unidos en un esfuerzo para estabilizar la relación comercial. La 
posición de China ha sido consistente y clara –la cooperación sirve a 
los intereses de ambos países, el conflicto sólo puede dañar a ambos, 
y la cooperación es la única elección correcta para ambos lados–. Res-
pecto a las diferencias y fricciones en el frente económico y comercial, 
China desea trabajar junto con los Estados Unidos y encontrar solucio-
nes, para alcanzar un acuerdo mutuamente benéfico de ganar-ganar. Sin 
embargo, la cooperación está basada en principios. Hay líneas de fondo 
en las consultas. China no se involucrará en mayores conflictos de prin-
cipios. China no quiere una guerra comercial, pero no tiene miedo de 
pelear una si es necesario. La posición de China al respecto nunca ha 
cambiado (tscio, 2019).

Esta primera postura oficial en el libro blanco explica por qué China 
no tomó inmediatamente la ruta para medidas recíprocas, y se enfocó 
más en el diálogo y en aranceles a mercancías que, si bien fueron por un 
menor valor, tuvieron un carácter más estratégico. Por ejemplo, varios de 
los primeros aranceles ejercidos por China como respuesta a la guerra 
comercial fueron contra el sector agrícola, una de las bases electorales de 
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Trump, fue posteriormente que las sanciones escalaron conforme se ob-
servó la poca disposición de Washington a la cooperación.

En un segundo momento, el documento chino explica por qué para 
ellos la lógica económica de Trump tendiente a eliminar el déficit ar-
gumentando que China se ha aprovechado de Estados Unidos es un 
error, que además compromete el bienestar de ambas naciones. Al res-
pecto, se aclara que

Cerrando los ojos a la naturaleza de la estructura económica y el estado 
de desarrollo en China y Estados Unidos, así como a la realidad interna-
cional de la división internacional del trabajo industrial, Estados Unidos 
insiste que las políticas chinas “injustas” y “no recíprocas” han creado 
un déficit comercial en los intercambios comerciales bilaterales que sig-
nifican “haber tomado ventaja de Estados Unidos”, conduciendo a la 
imposición unilateral de aranceles adicionales para China. De hecho, 
en el mundo globalizado de hoy, las economías china y estadouniden-
se están altamente integradas y juntas constituyen una cadena industrial 
completa. Las dos economías están atadas en una unión que es mutua-
mente benéfica y de naturaleza ganar-ganar. Igualar un déficit comercial 
a “haber tomado ventaja” es un error. Las medidas restrictivas que Esta-
dos Unidos ha impuesto a China no son buenas para China o los Estados 
Unidos, y son peores para el resto del mundo (tscio, 2019).

Como se ve, China desmantela punto por punto los argumentos 
oficiales estadounidenses, particularmente el discurso, ciertamente 
equívoco desde la teoría económica, de que un déficit en las relacio-
nes comerciales implica situaciones injustas en la misma, pues se debe 
tomar en consideración que el mundo globalizado de hoy implica me-
canismos distintos en la producción económica, tales como una nueva 
división internacional del trabajo y las cadenas globales de valor.

Posteriormente, China señala en el documento las razones por las 
cuales las tarifas que Estados Unidos ha impuesto solamente dañan 
a terceros países, pero no benefician a Estados Unidos, pues si bien 
ha logrado disminuir las importaciones chinas, también ha disminui-
do la inversión extranjera directa. Por otro lado, las exportaciones de 
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EE.UU. igualmente han disminuido ante los aranceles que China eje-
cuta en reciprocidad, generando un círculo vicioso que conduce a la 
desaceleración de ambas economías y del comercio mundial.

En cuanto al mercado interno, China hace hincapié en que la po-
lítica comercial estadounidense no solamente “no ha hecho grande a 
Estados Unidos” si no que ha dañado severamente a sus empresas y 
consumidores, pues se han encarecido los productos debido a las ta-
rifas adicionales, que terminan pagando de su bolsillo, como se ha 
demostrado en numerosos estudios. Simultáneamente, los aranceles 
establecidos en reciprocidad por parte de China han cerrado las puer-
tas a varias empresas estadounidenses que contaban con el mercado 
chino para realizar negocios, lo cual es cada vez más difícil y lejano da-
das las fricciones comerciales. 

Finalmente, el documento concluye diciendo que China ha in-
crementado su respuesta sólo porque Estados Unidos la ha obligado 
cerrando las puertas de la negociación y la resolución pacífica, pero que 
esperan la reconsideración del país americano para trabajar conjunta-
mente en la solución a esta problemática, sin afectar más al comercio 
mundial ni a ninguno de los involucrados.

La cooperación es la única elección correcta para China y los Estados 
Unidos y ganar-ganar es la única vía para un futuro mejor. En la forma 
en que se conducen las negociaciones económicas entre China y Esta-
dos Unidos, China mira hacia adelante, no hacia atrás. Las disputas y 
conflictos en el frente económico y comercial, al final del día, necesitan 
ser resueltos mediante el diálogo y la consulta. Proporcionar un bene-
ficio mutuo y un acuerdo ganar-ganar sirve a los intereses de ambos 
países y cumple las expectativas del mundo. Esperamos que los Esta-
dos Unidos puedan ir en la misma dirección con China y, en el espíritu 
del respeto mutuo, igualdad y mutuo beneficio, manejemos nuestras 
diferencias económicas y comerciales, fortalezcamos el comercio y la 
cooperación económica, y conjuntamente avancemos en nuestras re-
laciones basados en la coordinación, cooperación y estabilidad para el 
bienestar de ambas naciones y del mundo (tscio, 2019).
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Como puede observarse, en todo momento China apela a la coo-
peración como la única forma de resolver el conflicto. Pero, a la vez, 
hace un hincapié en que la responsabilidad única y exclusiva es de 
Estados Unidos, lo que visto desde la perspectiva del poder suave ade-
más de defenderse, esta actitud le permite sumar puntos en su ascenso 
hegemónico al mostrarse como una potencia racional y pacífica con-
frontada con la hegemonía agresiva e intolerante, y crear consensos 
alrededor del ascenso de China en el liderazgo internacional.

Analizado desde los datos y las posibilidades reales de China, lo que 
se observa es que China tiene ventajas absolutas con las que Estados 
Unidos no cuenta y que lo hacen vulnerable en esta guerra comercial. 
En primer lugar, se debe considerar que China posee el mercado interno 
más grande del mundo, 1 400 millones de personas que pueden com-
prar sus productos y servicios, una ventaja absoluta frente al reducido 
mercado estadounidense. En ese mismo sentido, a pesar del volumen 
de mercado que Estados Unidos representa, China tiene una mayor di-
versificación que facilitaría una reestructuración de su comercio.

En segundo lugar, la economía China se encuentra todavía en ple-
no proceso de expansión interna, lo que le da mucho lugar para seguir 
creciendo aun con las dificultades que significan los aranceles estadou-
nidenses, mientras que Estados Unidos, al ser una potencia mayor de 
edad, se encuentra en un proceso distinto del desarrollo en donde es 
más difícil detonar un crecimiento interno. 

Como se observa en la gráfica 7, es innegable que las restricciones 
y aranceles estadounidenses han afectado el crecimiento económico 
de China y desacelerado su economía, pues en 2018 la tasa de creci-
miento fue de sólo 6.6 por ciento, catalogado como el más bajo desde 
1990. Sin embargo, éste sigue estando muy por encima de 2.9 por cien-
to estadounidense (véase gráfica 4), y puede sostenerse en el corto y 
mediano plazo, lo que le da una ventaja de resistencia que no tiene Es-
tados Unidos.

Por último, habría que resaltar que, aunque son economías mu-
tuamente dependientes por el volumen de intercambios comerciales, 
China es el principal acreedor de los Estados Unidos, lo que abre algu-
nas posibilidades adicionales como medida de presión.
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Gráfica 7. Tasa de crecimiento del pib de China 2012-2018 (%)

Fuente: Elaboración propia, con datos de Expansión (2019).

Desde la teoría de juegos, la postura de China es la correcta si se 
piensa en una solución que beneficie a ambos, pues Estados Unidos 
plantea un juego de suma cero que no podrá ganar frente a un país 
con las condiciones económicas tan favorables como las que China 
tiene actualmente, por lo que, de no ajustar la estrategia y ceder en 
las negociaciones, estaría empujando a ambos países a un escenario 
perder-perder, siendo entre los dos la mayor pérdida para los Estados 
Unidos y, en general, para toda la economía mundial.

Implicaciones institucionales  
y consecuencias globales de la guerra comercial

Aunque los datos de crecimiento económico de Estados Unidos pa-
recieran darle momentáneamente la razón a Trump y su estrategia 
(desde una óptica nacionalista), hay elementos que trascienden el éxi-
to estadounidense y preocupan a economistas en todo el mundo por 
las graves consecuencias que representa para el comercio mundial y la 
estabilidad económica.

Unidos, lo que visto desde la perspectiva del poder suave además de 
defenderse, esta actitud le permite sumar puntos en su ascenso 
hegemónico al mostrarse como una potencia racional y pacífica 
confrontada  con la hegemonía agresiva e intolerante, y crear consensos 
alrededor del ascenso de China en el liderazgo internacional. 

Analizado desde los datos y las posibilidades reales de China, lo que 
se observa es que China tiene ventajas absolutas con las que Estados 
Unidos no cuenta y que lo hacen vulnerable en esta guerra comercial. En 
primer lugar, se debe considerar que China posee el mercado interno más 
grande del mundo, 1 400 millones de personas que pueden comprar sus 
productos y servicios, una ventaja absoluta frente al reducido mercado 
estadounidense. En ese mismo sentido, a pesar del volumen de mercado 
que Estados Unidos representa, China tiene una mayor diversificación 
que facilitaría una reestructuración de su comercio. 

En segundo lugar, la economía China se encuentra todavía en pleno 
proceso de expansión interna, lo que le da mucho lugar para seguir 
creciendo aun con las dificultades que significan los aranceles 
estadounidenses, mientras que Estados Unidos, al ser una potencia mayor 
de edad, se encuentra en un proceso distinto del desarrollo en donde es 
más difícil detonar un crecimiento interno.  
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El primero de ellos es que el nuevo proteccionismo estadounidense 
eventualmente conduciría a un estancamiento de la economía mun-
dial que además de afectar al resto de los países terminaría por cobrarle 
la factura al propio Estados Unidos.

El segundo es que a nadie tendría por qué preocuparle lo que Esta-
dos Unidos haga o deje de hacer con su economía, de no ser porque lo 
que está haciendo se realiza en abierta violación de acuerdos y trata-
dos ya firmados, tanto bilaterales como multilaterales, lo que pone en 
duda la vigencia, funcionalidad y confiabilidad de la incipiente gober-
nanza mundial que se ha venido construyendo en los últimos 80 años.

Por último, en el supuesto de que no se respetan los acuerdos y se 
entra en dinámicas proteccionistas más amplias y profundas, la guerra 
comercial podría derivar en un conflicto bélico por la apertura de los 
mercados, como ocurrió en las Guerras Mundiales, y en los múltiples 
episodios históricos donde se aplicó la diplomacia de las cañoneras para 
acceder a mercados y recursos.

Esto es debido a que las amenazas ejercidas por Trump y el incre-
mento unilateral de aranceles realmente ejercido, rompe en efecto con 
las disposiciones de la Organización Mundial de Comercio (omc) 
y los aranceles ya negociados en dicho marco, toda vez que Estados 
Unidos y China son miembros de la organización y por lo tanto están 
obligados al cumplimiento de sus acuerdos. 

En otros casos, como los aranceles impuestos unilateralmente a Mé-
xico, no sólo se rompe con el acuerdo amplio de la omc, si no con lo 
pactado en tratados específicos como el tlcan, lo que pone en duda la 
confiabilidad de Estados Unidos como país y de las bases del derecho 
internacional, por ejemplo, el principio de pacta sunt servanda [cumpli-
miento de los acuerdos], que contribuyen a crear la gobernanza global.

La actitud estadounidense entonces está produciendo un daño pro-
fundo al institucionalismo y los pilares que lo sostienen, socava los 
principios más fundamentales que sostienen los acuerdos comercia-
les, pone en duda la autoridad de las instituciones, ignora principios 
comerciales pactados como el de la nación más favorecida o el blindaje 
de aranceles, y con ello destruye la confianza en los mercados y esta-
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blece el camino hacia el fin del multilateralismo y, en último término, 
de la globalización como la conocemos hasta ahora. 

Respecto al daño global, el Fondo Monetario Internacional (fmi) 
ha manifestado sus preocupaciones pues se estima que el pib global 
se contraerá 0.3 por ciento debido a esta situación en el corto plazo, 
más allá si no se resuelven las diferencias comerciales se afectarán los 
mercados emergentes reduciendo la inversión y comercio. Para el fmi 
las tarifas más altas interrumpirán las cadenas de valor global y dismi-
nuirán la disponibilidad de nuevas tecnologías, por último, bajará la 
productividad global y el bienestar, pues las mercancías serán menos 
accesibles para el consumidor dañando su poder adquisitivo. Por lo 
que, concluyen, de seguir este conflicto, el 2019 será un año muy deli-
cado para la economía global (fmi, 2019). 

Consideraciones finales

Como se observó en el desarrollo del presente artículo, la nueva po-
lítica comercial del presidente Trump involucra varios aspectos de 
tipo proteccionista, tales como la renuncia o cancelación de acuer-
dos comerciales, y la imposición de aranceles, con el objetivo último 
de promover la economía estadounidense, en la lógica de los planes 
America First y Make América Great Again. Pero una política de im-
posiciones arancelarias unilaterales que se dictan simplemente por 
criterios políticos necesariamente conduce a la confrontación con las 
partes involucradas, por lo que la actual política estadounidense en 
materia de comercio debe considerarse altamente agresiva.

Frente al incremento en los aranceles que Trump impuso a China 
para reducir el déficit comercial, la respuesta de la potencia asiática ha 
sido fundamentalmente el diálogo y la cooperación, lo que es conse-
cuente con el discurso más amplio de la política exterior China y el 
llamado ascenso pacífico. Sin embargo, dada la negativa de Trump a 
ceder en sus políticas, China inició una serie de medidas reciprocas 
en sectores estratégicos, anunciando que si bien no desean la guerra 
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comercial están en condiciones de tenerla, pues su prioridad son los 
principios de la nación y la defensa del pueblo chino.

Los resultados de esta guerra de aranceles parecen arrojar dos 
efectos opuestos y aparentemente correlacionados. Por un lado, es ver-
dad que tanto la tasa de crecimiento de pib estadounidense como la 
generación de empleos están en su mejor momento y muestran un cre-
cimiento sostenido, por el otro, la economía China se ha desacelerado 
de forma particular en 2018, aunque sigue con una tasa de crecimiento 
superior a la estadounidense. Esto puede interpretarse como un daño 
real que Trump ha causado a la economía China, y como un aparente 
éxito económico de su política, aunque no hay elementos que permi-
tan inferir que estos resultados serán sostenibles una vez que pase la 
turbulencia ocasionada por las medidas restrictivas, pues las medidas 
tomadas por Estados Unidos han sido fundamentalmente políticas 
pero no se han acompañado de un proceso de reestructuración in-
dustrial que las sostenga, lo que permite que, en todo caso, mucho del 
capital y empresas que se están recuperando simplemente viajen a otros 
países con mejores ventajas comerciales que no estén involucrados en 
el conflicto. México ha sido uno de esos países indirectamente benefi-
ciados por el conflicto.

Los resultados del análisis presentado también sugieren que, dados 
los elementos económicos con los que cada país cuenta, China tie-
ne mayores condiciones para resistir un enfrentamiento a largo plazo, 
además de que, desde la perspectiva internacional, se está socavando 
la imagen de Estados Unidos, pues transmite la idea de que es un país 
en el que no se puede confiar para ningún tipo de relaciones ya que no 
cumple los acuerdos ni respeta las organizaciones a las que pertenece 
–muchas de las cuales el mismo creó–. Y, en contrapartida, China está 
alimentando la idea de que es una víctima más de las políticas capri-
chosas e injustificadas de Estados Unidos, pero también de que es un 
líder racional y pacífico, lo que contribuye a la construcción de su he-
gemonía mundial.

En vista de la información disponible, todo parece indicar que, 
independientemente del resultado de la guerra comercial, y aun si Es-
tados Unidos triunfa con un gran crecimiento económico en el corto 



78

Enrique Catalán Salgado 

plazo, pagará un precio alto en términos de confianza internacional 
que terminará afectando su economía y relaciones de poder en el me-
diano plazo, pues nadie negocia con una economía que resueltamente 
no cumple los acuerdos, y por lo tanto no da ninguna certeza a la in-
versión extranjera. 

En dicho sentido, la mejor solución para ambos países y para la 
economía global sería la pronta solución de las diferencias que hoy 
sostienen y la vuelta a la normalidad comercial, China ha manifesta-
do su disposición a cooperar, pero tanto el temperamento de Trump 
como la proximidad de las elecciones dibujan difícil este escenario, es 
decir, el conflicto continuará por la negativa estadounidense al diálogo.

Estados Unidos no sólo terminará perdiendo comercialmente, al 
deteriorar de esta forma tan profunda la confiabilidad que había cons-
truido desde la Segunda Guerra Mmundial, está entregando a China 
en bandeja de oro el futuro liderazgo hegemónico. La apuesta realiza-
da por Trump es demasiado grande y difícil de ganar.
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Exordio

Durante las décadas de los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, 
el lector de las noticias periodísticas sobre China solía encontrarse con 
la imagen de un país monolítico, encerrado en sí mismo, renuente a 
entrar en contacto con el mundo exterior, gobernado además por una 
dictadura opresora y belicosa que significaba una amenaza para la paz 
y la seguridad internacionales. 

La descontextualización de las noticias es, y sigue siendo, el modus 
operandi de los medios de comunicación, lo que pareciera pasar inad-
vertido por quienes leen los periódicos y ven los noticieros televisivos. 
El caso de los calificativos arriba mencionados, muestra la omisión de-
liberada de que esa China provenía del derrumbe de una civilización 
muy antigua producido, entre otras causas, por el choque infringido 
por el imperialismo colonial europeo, que desató fuerzas sociales y ge-
neró ideas nuevas que condujeron a un proceso revolucionario. Éste 
atravesó por distintas etapas entre mediados del siglo xix y principios 
del xx, hasta que la corriente comunista logró poner fin a un siglo ig-
nominioso de presiones colonialistas que eran un freno para cualquier 
posibilidad de cambio. Fueron precisamente los comunistas quienes 
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lograron su liberación y sentaron las bases de lo que hoy es la China 
contemporánea. 

Resultaba incongruente referirse a un país cerrado en vez de re-
conocerlo como un país cercado por los mismos que lo acusaban de 
su incomunicación. Asimismo, su supuesto belicismo era infundado, 
porque históricamente China no ha hecho de la guerra una razón de 
Estado, como si ha acontecido desde siempre con Europa y Estados 
Unidos. Este discurso periodístico no ha variado, aunque en nues-
tros días ha tomado otro sesgo. Hoy las detracciones aparecen vestidas 
con un ropaje que la pintan como el futuro enemigo a vencer por sus 
supuestas pretensiones de alcanzar la hegemonía mundial, lo cual con-
tinúa manifestando el carácter manipulador que siguen asumiendo las 
políticas editoriales de los medios de comunicación de ciertos sectores 
europeos y estadounidenses.

No resulta entonces extraño que, de manera análoga a lo que ocu-
rría con la China de aquellos tiempos, las imágenes maliciosas que hoy 
presentan a Corea del Norte como una versión retrograda del reino er-
mitaño, un país autárquico, dictatorial, belicista y, por ende, un peligro 
para la paz mundial por su empecinamiento en conducir un proyec-
to de fabricación de armas nucleares, acto que merece ser reprobado e 
ipso facto la coloca en las filas de un llamado ‘eje del mal’ que debe ser 
conjurado. Quienes sostienen esta última idea pasan por alto un hecho 
por demás irrefutable, en el que también encajarían sus detractores, 
quienes en ningún momento han dado indicios de querer renunciar a 
la posesión y fabricación de armas nucleares y continúan alentando su 
producción, asumiéndose como los depositarios legítimos de la salva-
guardia de la seguridad internacional.

Todas estas caracterizaciones obedecen a las lagunas de conoci-
miento, las inadecuadas visiones históricas que tenemos sobre Asia y 
los objetivos políticos de ciertos gobiernos de cuyas voces altisonantes 
se hacen eco los medios de comunicación.

Actualmente, cuando se vislumbran atisbos de un acercamiento en-
tre las dos Coreas, se requiere abandonar las visiones fragmentadas 
y maniqueas del conocimiento y emprender la construcción de nue-
vos marcos de análisis, sin apriorismos ideológicos, que permitan dar 



La hora de Corea del Norte

83

cuenta de la forma como se han conformado los procesos del desarro-
llo histórico y la realidad contemporánea en la península coreana. 

Por esta razón, el presente texto se propone situar los procesos de-
sarrollados en Corea del Norte en perspectiva histórica, porque es 
evidente que sus dirigentes políticos y la sociedad que han construido 
actúan bajo la influencia de su propia imagen y del pasado del que sur-
gieron. En consecuencia, sólo la retrotracción a la época anterior a la 
división, puede permitir la comprensión del presente antes de intentar 
la vislumbre del futuro. 

Esta tarea requiere tener presente la forma en que los saberes es-
tablecidos han realizado el estudio de Corea y en su lugar construir 
una perspectiva integrada que intente rastrear entre sus vericuetos los 
procesos que han conformado su realidad contemporánea. El estu-
dio convencional de Corea suele partir de la división de dos Estados 
coreanos que no fue resuelta por la guerra civil de 1950-1953, lo que 
dio forma al desarrollo separado de dos entidades políticas. La his-
toriografía dominante y los estudios políticos y económicos que han 
pretendido explicarla se inscriben en un marco intelectual bipolar que 
indistintamente ha excluido todo aquello que permita captar el sen-
tido de las experiencias de vida generadas y los procesos sociales que 
han transformado a ambas partes de la dividida península. 

En consecuencia, se impone la necesidad de no iniciar el relato hasta 
ahora seguido a partir de la data cronológica de 1945 que considera, sin 
mayor precisión, a la división de los dos Estados coreanos como un de-
signio trazado por las políticas de ocupación soviética y estadounidense. 

Una lectura más integral plantearía, como un factor también funda-
mental, el quebranto de la conciencia nacional coreana, forjada tras un 
largo proceso de siglos que perdió su cohesión cuando la élite gobernan-
te del reino de Choson divorciada de la masa campesina, no pudo trazar 
una línea de convergencia que hubiera permitido resistir el embate de 
las presiones imperialistas europeas y estadounidenses, lo que a la postre 
terminó por abrir el camino rumbo a la colonización japonesa.

Esta siguiente etapa fue un periodo de confusión en el que apare-
cieron expresiones nacionalistas y antiimperialistas que se dispersaron 
en diversas direcciones. Esta falta de cohesión volvió a repetirse des-
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pués de 1945 cuando las fuerzas nacionalistas coreanas no pudieron 
entenderse entre sí y optaron por buscar el apoyo de las potencias 
ocupantes. Luego de la escisión y la formación de los dos Estados co-
reanos, la disyuntiva fue intentar la reunificación del país por la fuerza. 
El resultado fue una guerra civil que terminó internacionalizándo-
se por la participación de las fuerzas de paz de las Naciones Unidas 
comandadas por el ejército de Estados Unidos y el posterior involucra-
miento chino, contienda suspendida por un armisticio que ha dejado 
la paz sine die.

De esta manera, se han enfatizado los estigmas impuestos por la 
rivalidad ideológica en la que ambos regímenes competían con el 
propósito de afirmar las bases de su poder. Este campo de batalla ideo-
lógico operó casi 45 años del siglo xx, cuando la sorpresiva disolución 
de las estructuras socialistas de la Unión Soviética y Europa del Este 
marcó un cambio de rumbo en lo que había sido el camino del socialis-
mo, que no fue seguido por Corea del Norte. Los pasos dados por este 
país lo condujeron a una etapa crítica de deterioro económico y os-
tracismo internacional, lo que acentuó más el contraste con la imagen 
exitosa de Corea del Sur, favorecida por su pujante desarrollo econó-
mico y el establecimiento de vínculos con los otrora países miembros 
del campo enemigo.

En pocas palabras, si se considera que el método utilizado durante 
el periodo de la guerra fría consistió en extrapolar los criterios eco-
nómicos, políticos y sociales propios de las sociedades capitalista para 
interpretar las estructuras e instituciones de las sociedades socialistas 
que se estaban gestando, al final de este periodo histórico se han recru-
decido las interpretaciones sesgadas sobre Corea del Norte. 

Esta entreverada situación le dio un sesgo adicional al marco de in-
terpretación bipolar lo que le permitió al gobierno sudcoreano utilizar 
a su favor el reconocimiento recibido. De esta manera, se hizo más os-
tensible la costumbre de identificar bajo el nombre genérico de Corea a 
Corea del Sur. Esto no sólo ha causado el nulo interés por comprender 
a Corea del Norte, sino también ha ensanchado el velo de ignorancia 
que ha cubierto al proceso revolucionario acaecido en esa sociedad, en 
el que se conjugaron el nacionalismo coreano, el sentimiento antico-
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lonial y la conciencia social que buscó la independencia y la libertad, 
lo que a su vez ha implicado la denostación del papel ejercido por sus 
dirigentes y demeritado sus acciones a favor del desarrollo de un socia-
lismo auto sustentado. 

Por lo tanto, se requiere entonces buscar explicaciones más equi-
libradas y objetivas, que conduzcan a un estudio histórico integral de 
Corea que por principio deje de pensar de manera aislada su trayectoria 
histórica y la reconozca como parte de la historia mundial y, más espe-
cíficamente, de la región del Este de Asia, de tal modo vinculada con las 
de China y Japón, lo cual entraña revisar varias cuestiones: 1) el proceso 
formativo de la nación coreana; 2) el embate imperialista y el ascenso de 
Japón; 3) la experiencia colonial, el nacionalismo, la división y la guerra; 
y, 4) los avatares de la experiencia socialista de Corea del Norte.

El proceso formativo de la nación coreana

Los pueblos del Este de Asia poseen un acrisolado apego a su pasado 
histórico. Luego, no resulta ocioso hacer la remembranza de épocas 
pretéritas, porque consideran que en ellas radican las bases formativas 
de su identidad moderna. En consecuencia, la ideología de Corea del 
Norte no puede disociarse de la manera de comprender su propia his-
toria la que posee una larga data. 

La formación histórica de Corea se inicia con el encuentro de una 
población originaria con otros grupos nómadas provenientes del Asia 
Central que se asentaron en la península, quienes iniciaron la forma-
ción de un largo proceso de construcción de una identidad nacional 
avenida con la pertenencia a una unidad étnica, el uso de una misma 
lengua y el influjo de China, de donde provinieron el budismo y, so-
bre todo, el confucianismo, que dejó una profunda impronta sobre 
las estructuras sociales coreanas (Duncan, 1998). En este decurso 
aparecieron tres reinos primigenios: Goguryo, Baekje y Silla, que ter-
minaron siendo unificados por el segundo en el siglo vii. 

Esta identidad nacional continuó configurándose durante la dinas-
tía Koryo (908-1392), hasta quedar consolidada en el siglo xiv, con 
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la instauración de la dinastía Choson, que terminó por consolidar un 
Estado centralizado agrario-burocrático que, a mediados del xix, no 
pudo contrarrestar los efectos del acoso imperialista y de las rivalida-
des entre China, Rusia y Japón que llevaron a la dominación colonial 
japonesa. Ésta provocó la dispersión de las fuerzas nacionalistas, las 
que no pudieron conjuntarse luego de la llegada de las fuerzas de ocu-
pación soviética y estadounidense, en 1945. 

Cabe apuntar que éste no fue el primer hecho de división y uni-
ficación. La historia registra varios momentos de encuentros y 
desencuentros con distintas características.1 El primero ocurrió entre 
los años 660-670, con el enfrentamiento ocurrido entre los reinos de 
Goguryo, Baekje y Silla, cuando este último logró la unificación con el 
apoyo de China. El segundo tuvo lugar entre los años 1120 y 1130, una 
época en que China se vio afectada por las rencillas entre los jurchen 
y los kitanes en Manchuria, que involucraron a Corea. Esta situación 
no redundó en división, pero si produjo tensiones internas que pusie-
ron en entredicho la unificación debido a las acciones faccionalistas y 
divisionistas llevadas a cabo por ciertos sectores de la población. La 
tercera ocurrió entre 1250 y 1350 durante la invasión de los mongo-
les que ocuparon dos de las provincias colindantes con China. El reino 
de Koryo pudo mantener el control sobre el resto del territorio, pero 
también se dio un enfrentamiento entre los grupos a favor y en con-
tra de los mongoles, y no fue sino hasta el golpe de estado del general 
Yi Songgye –el fundador de la dinastía Choson–, en 1389, y la derrota 
que China infringió a los mongoles en 1390, cuando se logró la reuni-
ficación política y territorial. La cuarta ocurrió durante las invasiones 
japonesas de 1590 y 1630 ocurridas en medio del declive de la dinas-
tía Ming, el acoso de los manchúes y la lucha de los caudillos militares 
japoneses por lograr la unificación territorial y política de Japón. No 
hubo división, pero sí enfrentamientos internos.

Del sucinto recuento de esta historia, se desprende la visión de Co-
rea del Norte como objeto de agresión imperialista y el registro que, a 
su vez, ha hecho Corea del Sur de una serie de invasiones perpetradas 

1  Para más detalle de estos encuentros y desencuentros véase Ledyard (1975, pp. 43-47).
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por fuerzas extranjeras. No obstante, a pesar de estas contingencias, 
puede considerarse que la vida del reino de Choson se desarrolló sin 
mayores dificultades hasta el siglo xix, durante el periodo conocido 
como el reino ermitaño. 

El embate imperialista y el ascenso de Japón

El resquemor que la élite gobernante del reino de Choson tuvo ha-
cia las invasiones extranjeras lo llevaron a evitar todo contacto con el 
mundo exterior, con excepción de China y Japón, y a aplicar una po-
lítica aislacionista hasta que, a finales del siglo xix, después de que 
los imperialistas sentaron sus reales en territorio de China y Estados 
Unidos abriera a Japón, el siguiente paso fue avanzar hacia el reino er-
mitaño. Inglaterra intentó establecer sin éxito relaciones comerciales; 
Francia, por su parte, apoyó el ingreso subrepticio de misioneros cató-
licos, que fueron ejecutados, y en represalia enviaron una expedición 
punitiva en 1866, la cual fue repelida (Seth, 2018, p. 3). 

Por su parte, Estados Unidos también envió, en 1871, al General 
Sherman, un navío militar que atracó en el río Taedong, en las in-
mediaciones de Pyongyang, demandando la apertura de relaciones 
comerciales, solicitud que fue rechazada. La respuesta de la tripula-
ción del barco de abrir fuego sobre la población provocó una fuerte 
reacción y aprovechando que éste encalló en un banco de arena, los 
coreanos lo incendiaron y ejecutaron a sus tripulantes. Corea del 
Norte ha catalogado este incidente como el inicio de la intervención 
imperialista en su país, al grado de que la versión oficial de este hecho 
es memorizada por todos los alumnos de las escuelas del país (Seth, 
2018, p. 4).2

El éxito de haber repelido los ataques de Francia, en 1866, y el na-
vío estadounidense, en 1871, hizo que el gobierno de Choson abrigara 
la confianza de poder ahuyentar el peligro, hasta que, en 1876, Japón, 

2  Seth menciona que la historiografía norcoreana consigna que Kim Ung-u, bisabuelo de 
Kim Il Sung, participó activamente en este ataque (Seth, 2018, p. 131).
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utilizando los métodos coercitivos de los imperialistas europeos, forzó 
la firma del tratado de Kanghwa, que fue seguido por la firma de otros 
acuerdos concluidos con Inglaterra, Alemania, Rusia y Francia. De esta 
manera, “se abrió una caja de Pandora que desató fuerzas económicas, 
intelectuales, políticas y culturales que determinaron el final de la di-
nastía Choson” (Robinson, 2007, p. 9).

De esta manera, llegó a su fin el aislacionismo y prosiguió una riva-
lidad entre China, Rusia y Japón, quienes se aprovecharon de que las 
divergencias entre las distintas facciones de la élite gobernante impi-
dieron la formación de un frente unificado para luchar en contra de la 
agresión extranjera. Japón era el más resuelto a lograr el control de Corea 
y para ello emprendió dos guerras, la primera contra China, en 1894-
1895, de la que salió victorioso; la segunda contra Rusia, en 1904-1905, 
en la que también obtuvo un triunfo. Después de este resultado, Japón 
presionó la firma de un tratado de protectorado en 1905, el preámbu-
lo para la anexión de Corea en 1910. La reacción de los coreanos se dio 
de manera dispersa, unos aceptaron la situación mientras que otros op-
taron por el recurso de las armas. Los esfuerzos de estos últimos fueron 
vanos, y pagaron con sus vidas su patriotismo a manos de las fuerzas in-
vasoras; otros más partieron rumbo al exilio en Shanghái, Hawái y la 
zona fronteriza de Manchuria y Siberia (Seth, 2018, p. 5).

La experiencia colonial, el nacionalismo, la división y la guerra 

El capítulo de la colonización japonesa ha sido objeto de encontra-
das interpretaciones que sería prolijo intentar su recuento porque nos 
alejaría del propósito del presente trabajo. Por esta razón se optó por 
recurrir a las perspectivas del autor surcoreano Kang Man-gil y las del 
estadounidense Michael J. Seth, ya mencionado. El primero es un au-
tor representativo de una corriente crítica y progresista de la historia 
coreana que no se limita a apuntar los hechos históricos, sino que apor-
ta conceptos e interpretaciones que permiten una manera diferente de 
comprender su carácter; asimismo fue de los primeros autores que 
no omitió señalar la responsabilidad que los propios coreanos tuvie-
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ron en el proceso de su división, gestado durante el periodo colonial.. 
El segundo, ha escrito varios trabajos sobre historia de Corea. En su 
libro mas reciente ofrece una visión comprensiva de la historia de Co-
rea del Norte que pretende alejarse de los cartabones estereotipados y 
busca comprender la evolución de sus procesos históricos a partir del 
periodo colonial, la complejidad de las bases de su revolución, la expli-
cación de las fuerzas políticas, ideológicas, sociales y económicas que 
interactuaron en la guerra, la industrialización, el sistema político y la 
reivindicación de un modelo propio del socialismo. 

Kang divide los treinta y cinco años de dominio colonial en tres 
periodos. El primero se inicia con la anexión, en 1910, y termina con 
el movimiento del 3 de marzo de 1919 (Samil). Durante este perio-
do, se sofocaron las revueltas militares, se prohibieron las expresiones 
políticas y culturales y se empezaron a establecer las bases administra-
tivas, económicas, sociales y culturales del régimen colonial. Fue una 
época de rígido control militar de la población, pero pese a este clima 
opresivo, se despertó una conciencia nacional que se manifestó en el 
movimiento Samil (Kang, 1994, p. 3). 3

El segundo, denominado como el de ‘la política cultural’, con el que 
Japón pretendió atemperar el descontento y dividir a la vez a la nación 
coreana. En un primer momento, se permitió la publicación de pe-
riódicos en coreano, se garantizó cierta libertad de reunión que abrió 
la posibilidad de formar asociaciones. Con esta política, el gobierno 
colonial intentó debilitar al movimiento de liberación convocando a 
ciertos sectores proclives a Japón, formados por quienes dejaron de 
lado la idea de la independencia y la resistencia armada, y pasaron a en-
grosar las filas del grupo que congregaba a los miembros de la familia 
real y a los políticos conservadores del momento de la anexión, al que 
se añadieron algunos terratenientes e intelectuales. De esta manera, el 

3  Ese autor entrecomilla la palabra anexión porque considera que encubre que el verda-
dero trasfondo de esta acción, no fue un acuerdo de consenso, sino impuesto por Japón, 
que sólo tuvo el aval de un sector minoritario de la élite gobernante del reino de Choson. 
Japón también ocultaba que se tratara de un acto expansionista y lo justificaba diciendo 
que significaba el reencuentro histórico de dos pueblos que tienen “un ancestro común”. 



90

Alfredo Romero Castilla y Jorge Suárez Campero 

movimiento nacionalista acabó por convertirse en un “movimiento 
cultural” (Kang, 1994, pp. 3-4).

El tercero comenzó al final de la llamada era de la ‘democracia Tais-
ho’, en 1926, cuando en Japón empezó a delinearse un sistema fascista 
que forzó la cooperación de la población coreana en apoyo a sus campa-
ñas de agresión en el caso del llamado Incidente de Manchuria (1931), 
la guerra contra China (1937) y la Segunda Guerra Mundial (1939). 
Fue una época en la que, además, el gobierno japonés recrudeció las 
prescripciones que obligaban el cambio de los nombres coreanos por 
japoneses y la erradicación de la lengua coreana. Con todas estas rigu-
rosas medidas, dice Kang, Japón sentó las bases de la futura división 
del país al no haber permitido a los coreanos el menor ejercicio de las 
prácticas democráticas, ni el desarrollo económico, porque no hubo 
indicios de haber podido formar un capital coreano, una clase burgue-
sa, ni un proletariado organizado. Dicho de otra manera, Japón inhibió 
la posibilidad de que hubiera aparecido un movimiento de clase con la 
capacidad de poder formar un movimiento de liberación; su acción 
consistió en antagonizar las diferencias de clase con lo que ahondó la 
división interna de la sociedad coreana (Kang, 1994, p. 4).

En su libro, Seth plantea, de una manera distinta, la dominación colo-
nial japonesa. Este autor infiere que de entre las distintas reacciones que 
el colonialismo japonés provocó en la población coreana se encuentran 
la aparición de los gérmenes que explican lo que hoy lo que es Corea del 
Norte. En los movimientos nacionalistas y antiimperialistas se dirimie-
ron las distintas concepciones de la modernidad, y de estas discusiones 
empezarían a perfilarse la militarización de la sociedad, los métodos 
coercitivos utilizados para concitar el apoyo de la población a las políti-
cas estatales, el culto a la familia del líder y el recalcitrante nacionalismo 
que caracterizan a Corea del Norte (Seth, 2018, p. 6).

Seth explica estos resultados por la cercanía geográfica de Japón 
con la península coreana y a un mismo legado histórico-cultural, en 
lo relativo a los valores confucianos de respeto a las jerarquías, la au-
toridad y la educación. Asimismo, la idea del colonialismo japonés de 
asumirse como agente de la modernización y el progreso permitió la 
construcción de una infraestructura moderna, que edificó una red de 
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ferrocarriles, escuelas y puertos; impulsó la agricultura y estableció al-
gunas industrias, dedicadas a la producción de materias primas y otros 
productos requeridos por el país colonizador. Todos estos elementos 
facilitaron la creación de una infraestructura industrial en el territorio 
de Corea del Norte que le sirvió de plataforma para la expansión hacia 
China (Seth, 2018, pp. 6-7)

Más adelante –continúa Seth—, también puede observarse la in-
fluencia japonesa expresada en las campañas de movilización y 
adoctrinamiento en favor de la guerra emprendidas por un Japón ul-
tranacionalista y militarista, a las que ningún coreano pudo sustraerse 
de participar, un modelo de movilización presente hasta hoy en día en 
Corea del Norte (Seth, 2018, pp. 7-8) 

Sobre la reacción nacionalista y antiimperialista,4 debe volver a 
mencionarse que la anexión colonial revistió dos fases: una de rígido 
control militar, que tuvo un fuerte impacto en la identidad nacional en-
tre aquellos sectores de la población que terminaron adaptándose a las 
nuevas circunstancias. Mientras que, por un lado, la política japonesa 
de absorción cultural acentuó el nacionalismo, por el otro, la política 
de explotación económica logró atraer el colaboracionismo de algunos 
coreanos que trabajaron como empleados de la administración colo-
nial y en las empresas japonesas.

Los excesos del control militar ejercido por los japoneses termina-
ron por generar una reacción anticolonial que tuvo su expresión en el 
arriba mencionado Movimiento Samil, que marca la primera mani-
festación contraria a la anexión de su país y el inicio del movimiento 
independentista. El sentido patriótico de la proclama no logró incenti-
var un mayor cambio, pero si sirvió para atenuar la rigidez de la política 
colonial, lo cual permitió que aflorara la expresión de una conciencia 
nacionalista que se manifestó en la formación de varias tendencias que 
discreparon sobre los métodos a seguir y se escindieron entre quienes 
permanecieron en la península y los que se encaminaron al exilio. 

4  La mayor parte de esta sección se basa en la información del texto de Romero Castilla 
(1985). La fuente para la historia del movimiento comunista es el libro de Suh (1967).
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El nacimiento de esos movimientos nacionalistas se dio en el seno 
de una sociedad desorganizada, sin cohesión interna lo que provocó su 
dispersión. Las divergencias de opinión giraron sobre la estrategia que 
la lucha debería seguir. Unos se pronunciaban por la vía violenta otros 
por procedimientos de carácter gradualista, 

La plana mayor del movimiento Samil emigró a China, Rusia y Es-
tados Unidos desde donde emprendieron distintas tácticas de lucha 
contra Japón. El gobierno provisional refugiado en Shanghái no 
fue reconocido lo que llevó a ahondar más las diferencias en el movi-
miento independentista en diversas tendencias. Las más importantes 
fueron: la “facción americana” presidida por Syngman Rhee, y la fac-
ción de Siberia y Manchuria, formada por los patriotas comunistas que 
mantuvieron acciones de guerrillas. De esta manera las distintas posi-
ciones adoptadas por los nacionalistas nunca lograron convergir. 

La historia del movimiento comunista coreano requiere partir del 
significado que el marxismo revistió en las luchas de los pueblos de 
Asia. Las tesis marxistas fueron concebidas como respuesta a los pro-
blemas de las sociedades de países capitalistas avanzados de Europa 
y Estados Unidos. En este sentido el marxismo es una forma de pen-
samiento fundamentalmente europea y por tanto difícil de poder ser 
trasplantado a Asia cuyas sociedades tienen un sentido de la histo-
ria opuesto al europeo. Marx logró vislumbrar un papel de Asia en la 
revolución mundial, pero fue Lenin quien abrió la puerta para la im-
plantación del marxismo en este continente, más no pudo prever el 
posible uso que de esta variante del marxismo harían los revoluciona-
rios asiáticos (Schram y Carrerère d’Encausse, 1974). Sus estrategias 
tuvieron como trasfondo la fusión del nacionalismo con el marxismo 
que permitió organizar a la gran masa campesina, lo cual manifiesta que 
las revoluciones sociales asiáticas fueron obra de sus pueblos y no re-
sultado de una conspiración extranjera.

En el caso de Corea, la entrada del marxismo obedeció a la política 
de absorción cultural, explotación económica y represión emprendida 
por los colonizadores, el desarrollo de otros movimientos revolucio-
narios y anticolonialistas en lugares próximos a Corea, el movimiento 
proletario japonés y el desencanto de los jóvenes con el debate carente 
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de vitalidad en el que se habían enfrascado las distintas corrientes in-
dependentistas, por lo que el marxismo-leninismo representaba una 
vía más factible. 

Los orígenes del movimiento comunista coreano se dieron en el 
periodo 1918-1924, entre los inmigrantes coreanos residentes en la 
Provincia Marítima de Rusia y Siberia, atraídos por el triunfo de los 
bolcheviques. Los fundadores de esta primera organización busca-
ron infructuosamente atraer a los coreanos partidarios del gobierno 
provisional exiliados en Shanghái. Este fracaso no los arredró, pero el 
sentimiento patriótico y la conciencia revolucionaria no fueron ele-
mentos suficientes para poder mantener la unidad.

No obstante, pese a las discrepancias coincidieron en la necesidad 
de establecer una base de acción en territorio coreano. Durante el pe-
riodo 1920-1928 ambas facciones compitieron por atraer adeptos y 
lograron interesar a los estudiantes coreanos que habían vivido en Ja-
pón y tenían un fuerte espíritu emancipador, pero este grupo no era 
muy numeroso y no pudieron hacer contrapeso entre las dos facciones 
en pugna. Pese a todo, unas veces en coalición y otras veces separados, 
los comunistas coreanos lograron mantener la lucha por la liberación y 
el funcionamiento de un movimiento marxista en suelo coreano. Esta 
convergencia permitió la fundación en 1925 del Partido Comunista Co-
reano que duró hasta 1928.

La falta de coordinación, la continuidad de las escisiones y la per-
manente persecución policíaca japonesa, llevaron a los comunistas a 
desistir de su acercamiento a las masas y sus actividades se confinaron 
a la clandestinidad. La mayoría de sus dirigentes abandonaron Corea 
y a partir de 1931 hasta 1945 las acciones de los comunistas se de-
sarrollaron en aquellos lugares donde había inmigrantes coreanos, en 
China y Japón. En este último país corrieron la misma suerte de la re-
presión sufrida por sus camaradas japoneses mientras que los que se 
integraron al Partido Comunista Chino lograron salir avante primero 
en Shanghái y una vez que el avance de las agresiones japonesas contra 
China se hicieron más fuertes, cerraron filas con los combatientes gue-
rrilleros en Yenan, donde después empezaron a adoptar una línea más 
independiente del Partido Comunista Chino. Sin embargo, la colabo-
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ración más estrecha de los comunistas coreanos se tuvo con el Comité 
Provincial de Manchuria del Partido Comunista Chino hasta que una 
vez que los japoneses crearon el Estado ficticio de Manchukuo su lu-
cha revolucionaria se replegó, pero no se extinguió.

En el seno de esta organización surgió la figura de Kim Il Sung (Kim 
Il Song) en las filas del llamado Ejército Unido Antijaponés del Nores-
te en el que estuvo al mando de una unidad guerrillera acantonada en 
Manchuria que operó durante el periodo 1937-1940. Años después su 
nombre aparece vinculado a las fuerzas comunistas soviéticas (Suh, 
1967, p. 292). De esta manera, queda establecido el papel que empezó 
a desempeñar como militante revolucionario en la zona de Manchuria 
junto con otros camaradas que pelearon en la lucha por una Corea libre 
y sus estrechos vínculos con los partidos comunistas chino y soviético. 

Es importante entonces referir las circunstancias históricas que le 
permitieron perfilarse como el futuro fundador de la República De-
mocrática Popular de Corea (rpdc), de acuerdo con la información 
recogida por Cummings (1981, pp. 35-36). En primer lugar, su figura 
adquiere relevancia durante la última década de la resistencia, cuando 
muchos de los otros militantes habían fallecido, estaban encarcelados 
o habían claudicado. De esta manera, empezó a descollar como un des-
tacado luchador por la liberación, en un momento en el que, además, 
el colonizador japonés se embarcaba en una acción bélica a gran escala 
que habría de tener resultados funestos.

Otro factor favorable fue que la policía japonesa jamás lo detuvo, 
ni fue encarcelado ni sometido a tortura, como sí aconteció con otros 
comunistas que fueron martirizados y obligados a denunciar a sus ca-
maradas, quedando estigmatizados como traidores. Por otro lado, la 
forma como logró mantener la unidad del movimiento comunista, pro-
clive a la disensión, al oponerse al faccionalismo y afirmar la idea de 
construir un frente unificado de todas las corrientes, señalando que el 
sentimiento patriótico debe ir acompañado del fortalecimiento de los 
vínculos con los comunistas chinos y soviéticos, sin menoscabo de la 
autenticidad de una vía coreana al socialismo. Esto último denota su ha-
bilidad de poder atraer, antes de 1945, el apoyo de las fuerzas políticas 
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externas e internas que habían de afectar el destino histórico de Corea: 
Japón, China, la Unión Soviética y, desde luego, el pueblo coreano. 

Esta información permite entender que los acontecimientos sucedi-
dos después de 1945 fueron resultado de una interacción entre factores 
internos y externos, y que la vía hacia el socialismo en Corea del Norte 
es producto de las contradicciones presentadas a lo largo de la his-
toria coreana y, más concretamente, a partir de la desintegración del 
reino de Choson, seguida de la colonización japonesa, cuyas políticas 
de explotación económica pusieron un mayor énfasis en el desarrollo 
industrial del norte marcando una diferencia con el sur, cambios que 
favorecieron el potencial revolucionario del norte, fortalecido además 
por la lucha de liberación nacional llevada a cabo en la zona fronteri-
za de Manchuria.

Así se encontraba la situación a la llegada de las potencias ocupan-
tes en la que chocaron los dos estilos de liberación, emprendidos por 
Estados Unidos y la Unión Soviética. El primero rechazando toda pro-
puesta política proveniente de las fuerzas democráticas o socialistas, 
mientras que el segundo dio impulso a las actividades de los revo-
lucionarios coreanos, quienes emprendieron sus propias formas de 
organización. Lo que vino después fue el desencuentro de las fuerzas 
nacionalistas que llevó a la división en dos Estados coreanos, cuyos 
anhelos de unificación terminaron en una guerra fratricida en la que 
no hubo ni vencedores ni vencidos. Lo que vino después fue el des-
encuentro de las fuerzas nacionalistas que llevó a la división de dos 
Estados coreanos, cuyos anhelos de unificación terminaron en una 
guerra fraticida en la que no hubo vencedores ni vencidos, luego de la 
firma de un acuerdo de armisticio en 1953, que no fue suscrito por la 
parte surcoreana. Técnicamente un armisticio es sólo la suspensión de 
las acciones militares que abre el camino para la negociación de un tra-
tado de paz. En este caso no se dio tal situación y el estado de guerra 
continúa latente. Ante esta situación anómala sólo queda pensar que la 
causa realmente derrotada fue la aspiración de aquellos nacionalistas 
que buscaron la constitución de una Corea libre e independiente, por-
que en la consecución de ese anhelo terminaron desgastando al pueblo 
coreano en vano, dado que los límites físicos establecidos entre ambas 
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Coreas, permanecieron prácticamente inalterados en la situación pre-
existente hasta antes de la guerra.

En el fracaso de no haber logrado una Corea libre e independiente, 
también intervinieron los intereses encontrados de las dos potencias 
ocupantes. Este episodio ha atribuido a la URSS una supuesta intran-
sigencia, versión discutible que soslaya las acciones no precisamente 
apaciguadoras de Estados Unidos y hace a un lado la controversia en 
torno al quebranto de la identidad nacional, una cuestión que ha teni-
do un tratamiento aislado en la historiografía coreana y que hoy debe 
ser objeto de elucidación porque su conocimiento resulta indispensa-
ble para poder comprender el actual proceso de reconciliación de las 
dos Coreas. 

En otras palabras, la conjunción de estas dos cuestiones fue la que 
abrió el cauce para la formación del sistema de división que creó a los 
dos Estados coreanos, quienes después de la guerra, constituyeron dos 
regímenes autoritarios que emprendieron dos proyectos distintos de 
reconstrucción nacional. 

Los avatares de la experiencia socialista de Corea del Norte

El proceso de transfiguración de las estructuras sociales es el sello dis-
tintivo de la historia acaecida en los últimos cien años en las sociedades 
del Este de Asia. El legado histórico de la civilización confuciana en 
China, Japón y Corea se ha desdibujado y ha transitado hacia nuevos 
modelos sociales, en cuya formación el Estado ha tenido un papel pri-
mordial como promotor del cambio social, la integración política de 
la sociedad y la conducción del desarrollo económico (Hirano, 1993). 
Los casos más estudiados han sido Japón, China y Corea del Sur, mien-
tras que el conocimiento sobre Corea del Norte ha ido a la zaga. En 
esta razón estriba la necesidad de apuntar la mirada hacia este país.

Del esbozo realizado de los procesos históricos previos a la división 
de Corea se desprende la necesidad de bosquejar el desarrollo histórico 
de Corea del Norte desde una perspectiva más integral, sin apriorismos 
ni visiones maniqueas, lo cual requiere realizar un esfuerzo intelectual 



La hora de Corea del Norte

97

que no denote simpatía ideológica, la defensa de un sistema autoritario 
ni tampoco justifique las violaciones a los derechos humanos que han 
afectado a ciertos sectores de la población norcoreana. 

Esta patente realidad es la que mayor cobertura suscita y genera 
opiniones adversas en la opinión pública mundial. No obstante, sin 
menoscabo de estas cuestiones, es necesario conocer otros aspectos 
de la vida social norcoreana que también han sido malinterpretados, lo 
que ha orillado al gobierno y la sociedad norcoreanos a mantener una 
constante actitud defensiva. 

Una visión más integrada sobre la realidad norcoreana requeri-
ría considerar otras cuestiones relacionadas con la formación de una 
nueva filosofía durante la transición del periodo colonial, que termi-
nó constituyendo una vía independiente de construcción socialista, el 
carácter de la formación del Estado socialista y el papel que en ella ha 
representado la dirigencia política en la conformación de los patrones 
de vida, los avances y retrocesos económicos, la diplomacia nuclear, 
los encuentros y desencuentros intercoreanos. Todo esto requiere de 
un ejercicio de comprensión que es el paso obligado a la hora de pensar 
en el proceso de pacificación y reconciliación en la península coreana.

En líneas anteriores se apuntó el papel que tuvo la fusión del mar-
xismo con los movimientos de liberación nacional asiáticos en la 
independencia del dominio colonial extranjero y la puesta en práctica 
de una vía de acción para la transformación de las sociedades china, co-
reana y vietnamita. Asimismo, también se ha apuntado el papel central 
que los Estados de estos países han tenido en los procesos de cambio 
social operados, los que muestran diferentes experiencias.

En el caso de la República Popular Democrática de Corea, su histo-
riografía señala como las bases históricas de su fundación y desarrollo, 
provienen de la lucha anticolonial, encabezada desde la década de los 
años treinta por Kim Il Sung, quien postulaba la violencia revolucionaria 
como el método idóneo para que la clase trabajadora pudiera derrocar 
a las clases explotadoras y conquistar el poder político. Esta experiencia 
de lucha revolucionaria permitió capacitar a los cuadros revolucionarios 
quienes, después de la liberación, establecieron el poder popular que 
buscó eliminar los vestigios del pasado para poder erigir las bases de un 
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Estado unificado independiente y democrático en la península, aspira-
ción que no pudo cumplirse por la división del país y la guerra.5 

En este proceso la cuestión del acceso al poder y su ejercicio es con-
siderado el problema fundamental enfrentado por la revolución y este 
ha sido el acicate que motivó a Kim Il Sung y a los comunistas a buscar 
la conquista del poder y a establecer la manera como ejercerlo, lo cual 
implicaba poner un énfasis en la formación de los futuros cuadros re-
volucionarios con el fin de asegurar la capacidad de poder continuar su 
ejercicio (Kim, B. S., 1972, pp. 20-22).

Por esta razón, Kim Il Sung planteaba que la violencia revolucio-
naria era la clave para derrocar el poder de las clases explotadoras y 
de esta manera crear las condiciones para poder instaurar su autori-
dad política. En esta tarea contribuyó la experiencia acumulada por 
los comunistas durante los quince años de combate guerrillero contra 
Japón. Por tanto, estas acciones fueron fundamentales para dar for-
ma al carácter de su movimiento como una revolución democrática, 
antiimperialista y antifeudal, con el concurso de todas las fuerzas an-
tijaponesas en un frente unificado que permitió la constitución de un 
gobierno integrado (Kim, B. S., 1972, pp. 22-23).

De esta breve explicación puede deducirse que la base ideológica de 
esa transformación no tuvo el sello de un socialismo marxista más orto-
doxo, sino que obedece al carácter específico del desarrollo histórico que 
orientó la línea hacia una vía coreana de socialismo. La idea de una uni-
dad entre la sociedad, el país y la nación ha guiado la construcción del 
Estado, basado en la idea juche fundada en una concepción antropocén-
trica en la cual el ser humano es el eje y dueño de su destino, visión que 
en términos norcoreanos resulta ser una doctrina revolucionaria que per-
mite asegurar la chajusong [independencia] (Sok, 1993, p. 328). De esa 
manera la sociedad resulta ser el principio propulsor del desarrollo histó-
rico, lo que le da el sentido a la vida económica, política y social. 

Se tiene entonces que en la construcción del Estado norcoreano la 
idea juche representa la base teórica, ideológica y metodológica que 

5  Por consiguiente, según la historiografía norcoreana la guerra de Corea resulta ser la úl-
tima etapa de la guerra de liberación nacional.
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permite asegurar la capacidad de poder mantener la independencia y 
conducir la democracia. De esta manera, la formación de un gobier-
no popular independiente permite establecer las directrices políticas 
acordes con los intereses del pueblo norcoreano, y son llevadas a cabo 
con el esfuerzo del propio pueblo, lo cual se traduce en el funciona-
miento de un Estado soberano e independiente, tanto en la política 
interna como la exterior. Esta última implica que todos los pueblos y 
sus gobiernos son iguales e independientes. La idea de independencia 
está también presente en el esfuerzo por consolidar una economía na-
cional que garantice el bienestar de la población, lo cual requiere del 
fortalecimiento de las fuerzas armadas que son el factor fundamental 
para la defensa nacional y la organización de un aparato político que 
actúe en consonancia con la voluntad de la gente para, de esta manera, 
poder garantizar la democracia (Sok, 1992, pp. 336-340).

 El aspecto tal vez más sobresaliente del concepto juche es la es-
trecha vinculación que tiene con la vida y obra de Kim Il Sung, y por 
extensión con su familia. Éste ha sido un factor que ha mantenido la es-
tabilidad y consecuentemente la continuidad de un sistema en el que 
la figura del suryong, el gobernante, quien, al igual que en el pasado 
confuciano, subordina al resto de la sociedad, y ésta debe mostrar un 
respeto irrestricto a su autoridad. Esta forma de gobierno ha sido ob-
jeto de incomprensión fuera de la RPDC, particularmente, en lo que 
se refiere a la sucesión hereditaria del poder, que ha sido equiparada 
con un sistema monárquico que resulta aberrante en un país socialista.

En Corea del Norte se niega esta equiparación aduciendo que en el 
caso de la lealtad al rey ésta era una imposición mientras que, en la rea-
lidad presente, el pueblo norcoreano muestra esta observancia como 
un acto voluntario hacia el símbolo de la figura de un padre benevolen-
te que gobierna con el ejemplo y no por la fuerza. Por esta razón, los 
lazos consanguíneos que unen Kim Jong Il y ahora a Kim Jong Un son 
considerados como la continuidad de la representación natural de la fi-
gura del gran líder. 

Por lo que se refiere al campo de la economía, la historiografía nor-
coreana plantea que hasta antes de 1945 Corea era un estado colonial 
atrasado con una economía primordialmente agrícola y que fue después 
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de la liberación cuando se establecieron las reformas económicas de ca-
rácter democrático y socialista que permitieron la reconstrucción de la 
economía nacional la que a partir de 1970 había logrado la conversión 
del país en un estado socialista industrializado (Pak, 1993, p. 299).

El principal problema que enfrentaba el nuevo Estado después de 
la firma del armisticio de 1953 era la reconstrucción económica. Ante 
este desafío Corea del Norte implantó un sistema riguroso de planifi-
cación central con el cual operó a voluntad sus medios de producción 
(Robinson, 2007, p. 150). Para finales de los años setenta había logra-
do notables avances en la industria pesada. De ahí que, de la década de 
los cincuenta hasta los setenta, el desarrollo económico del norte fue 
mucho más acelerado que el del sur.

Tabla 1. Tasa de crecimiento promedio  
del producto interno bruto (pib)

Años Corea del Sur Corea del Norte

1946-1950 Sin datos 44.4
1953-1960 4.3 22.1
1961-1970 8.7 7.8
1971-1980 9.1 6.2
1981-1988 10 3.3

Fuente: Kim, B. I. (1992, p. 67).

Estas someras referencias muestran un desarrollo notable de la 
economía porque junto con el esfuerzo propio tuvo también la coo-
peración de la URSS, China y otros países del bloque socialista.6 Más 
tarde, hubo también el concurso de inversiones de los coreanos resi-
dentes en Japón y de Francia. A finales de la década de los ochenta 
empezaron a participar de Corea del Sur. 

6  La asistencia de soviéticos y chinos fue en términos tecnológicos, energéticos y alimen-
ticios. Esto no quiere decir que Corea del Norte se considerara un país satélite de alguno 
de los gigantes socialistas. Corea del Norte, con esta idea sobre la ayuda, por ello la deténte 
sino-soviética y la caída del socialismo soviético significaron un duro golpe para las finan-
zas norcoreanas (Lankov, 2015, p. 69-76).
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Estos vientos favorables dejaron de soplar cuando la sociedad y el go-
bierno tuvieron que enfrentar las consecuencias políticas y económicas 
que trajeron las reformas e implosión del bloque soviético, la reunifica-
ción alemana en 1990 y la disolución de la URSS al año siguiente, lo que 
ocasionó un decrecimiento en la producción industrial. En los siguientes 
nueve años, la economía registró un saldo negativo como se muestra en 
el siguiente gráfico, y no fue sino hasta finales de los años noventa cuan-
do se empezó a registrar una pequeña recuperación.

Tabla 2. Tasa de crecimiento de pib per cápita  
a precios constantes de 2010

Fuente: nas (2014).

Aunado a la crisis económica, Corea del Norte también experimen-
taría dificultades políticas producto de la sucesión de líderes. El deceso 
de Kim Il Sung, en julio de 1994, causó un fuerte impacto psicológi-
co en una población en la que por largo tiempo fue un referente en 
sus vidas. En el extranjero se especuló que vendría una cruenta lucha 
por el poder, pero de manera gradual Kim Jong Il fue asumiendo la 
conducción de los asuntos del gobierno, no en balde su padre se en-
cargó de encausarlo durante treinta años, en los que logró acumular 
experiencias de su paso por la administración del partido, la oficina de 
propaganda, el aparato de seguridad y las fuerzas armadas; sólo le fal-
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Aunado a la crisis económica, Corea del Norte también 
experimentaría dificultades políticas producto de la sucesión de líderes. El 
deceso de Kim Il Sung, en julio de 1994, causó un fuerte impacto 
psicológico en una población en la que por largo tiempo fue un referente 
en sus vidas. En el extranjero se especuló que vendría una cruenta lucha 
por el poder, pero de manera gradual Kim Jong Il fue asumiendo la 
conducción de los asuntos del gobierno, no en balde su padre se encargó 
de encausarlo durante treinta años, en los que logró acumular 
experiencias de su paso por la administración del partido, la oficina de 
propaganda, el aparato de seguridad y las fuerzas armadas; sólo le faltó 
participar directamente en los asuntos de desarrollo económico y la 
política exterior (Seth, 2018, p. 131). 
 No obstante, la experiencia de Kim Jong Il en los asuntos de 
gobierno, enfrentaba la adversidad infringida por la caída del socialismo, 
el aislacionismo internacional, la crisis económica y los fenómenos 
naturales adversos, que condujeron inevitablemente a una crisis que 
llevaría a Corea del Norte al borde del colapso (Kim, S. H., 2003, p. 24). A 
pesar de estas condiciones tan críticas, el gobierno limitó las reformas 
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tó participar directamente en los asuntos de desarrollo económico y la 
política exterior (Seth, 2018, p. 131).

No obstante, la experiencia de Kim Jong Il en los asuntos de go-
bierno enfrentaba la adversidad infringida por la caída del socialismo, 
el aislacionismo internacional, la crisis económica y los fenómenos 
naturales adversos, que condujeron inevitablemente a una crisis que 
llevaría a Corea del Norte al borde del colapso (Kim, S. H., 2003, p. 
24). A pesar de estas condiciones tan críticas, el gobierno limitó las 
reformas políticas y económicas, disminuyendo bastante las posibili-
dades de una apertura o cambio (al estilo del capitalismo de mercado). 
La idea juche se reafirmó con más ahínco como una manera de poder 
resistir las amenazas del exterior.7 

Estos desafíos internos y externos hacen pertinente la existencia de 
una salvaguarda del régimen que garantice su supervivencia, disua-
diendo de cualquier represalia o intento de derrocamiento, pero que 
al mismo tiempo también, sea, una moneda de cambio frente a sus 
interlocutores, y que le permita, a pesar de su aparente inferioridad, 
negociar desde una posición de fuerza. Esto se debe a que Corea del 
Norte es un país que poco o nada puede ofrecer, sobre todo en térmi-
nos económicos. En pocas palabras, el programa nuclear norcoreano 
es la garantía de disuasión y su moneda de cambio más importante del 
régimen, y en éste radica que el desarrollo nuclear y balístico haya sido 
una prioridad del régimen desde la década de los noventa. 

Era entonces natural que surgirán actos de animosidad internacio-
nal, sobre todo por parte de Estados Unidos, Corea del Sur y Japón, 
que provocaron la imposición de sanciones adicionales que termina-
ron por aislar más al país. A este respecto, debe entenderse que todas 
estas muestras de animadversión son resultado de un largo proceso 
histórico que ha transitado por el imperialismo, el colonialismo, la di-

7  Éstas podrían ser militares, ya que Estados Unidos mantiene poco menos de treinta mil 
soldados estacionados al sur de su frontera (Kane, 2004), además de los ensayos militares 
coordinados con Corea del Sur. Las hay también de corte económico, representadas en las 
sanciones financieras e ideológicas, como la propaganda que sociedades civiles surcorea-
nas (o el mismo gobierno) envían al otro lado de su frontera, actividad que fue impulsada 
por los gobiernos conservadores en Corea del Sur.
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visión nacional y la guerra, hasta llegar al desarrollo de armas nucleares. 
Por tanto, el recrudecimiento de sus desafíos actuales, refleja el encono 
dejado por esta experiencia histórica. En consecuencia, puede asentar-
se que Corea del Norte “no representa una amenaza agresiva o fanática 
para la región o el mundo y sus provocaciones encubren un llamado a 
la normalización de relaciones…” (McCormack, 2004, p. 3).

Esta voluntad se puede interpretar por medio de las declaracio-
nes y documentos que Corea del Norte ha firmado con Corea del Sur 
y Estados Unidos. Desde el Acuerdo de Reconciliación, no Agresión, 
Intercambios y Cooperación, de 1991, al Acuerdo Marco, de 1994, y 
terminando en la Declaraciones de Panmunjom y Pyongyang, de 2018, 
los términos de Corea del Norte son claros. Ellos piden, a grandes ras-
gos, respeto a su forma de gobierno, no intervención en sus asuntos 
internos, firma de la paz, garantías de seguridad, disminución de las 
amenazas militares a su frontera, normalización de relaciones y pro-
yectos de cooperación económica a cambio de suspender el programa 
nuclear. Las condiciones son claras, ¿qué es entonces lo que ha trans-
formado muchos de estos acuerdos en letra muerta? Gran parte de la 
explicación radica en la falta de confianza que tienen ambas partes. Nin-
guna quiere ceder, por temor a que su buena voluntad sea usada en su 
contra. Esto genera que ningún sujeto se comprometa de fondo y can-
celan los progresos logrados al menor incumplimiento de lo pactado. 
Éste es el puente que han tratado de construir –con el ánimo de generar 
confianza– las administraciones progresistas de Corea del Sur. 

En consecuencia, se hace necesario recapitular lo que han sido los 
encuentros y desencuentros entre ambas partes de la Corea dividida. 
Durante la guerra fría, las interacciones entre las dos Coreas fueron re-
ducidas. Las barreras ideológicas que separaban el mundo, así como 
los regímenes autoritarios que gobernaban en ambos extremos del pa-
ralelo 38 dificultaban los acercamientos. En este periodo histórico el 
agente activo de las interacciones intercoreanas –no siempre pacífi-
cas– fue el norte, en gran medida debido a la superioridad económica 
y militar que entonces tenía. Este contexto le brindaba seguridad para 
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proponer encuentros o fórmulas de unificación,8 aunque eventual-
mente realizó acciones de otra índole, como los atentados en contra de 
políticos surcoreanos o la infiltración de espías para desestabilizar el go-
bierno y expandir la revolución socialista al sur ( Ji, 2001, pp. 14-15). 

Esta dinámica cambió con el ocaso de la guerra fría, cuando Corea 
del Norte abandonó su papel activo, así como su estrategia de sembrar 
la revolución en el sur, e intentaría buscar la coexistencia y la reconci-
liación en su interlocución con el sur, lo cual implícitamente denotaba 
el reconocimiento de la creciente superioridad de Corea del Sur frente 
a la crisis norcoreana (Koh, 2000), así como su intranquilidad por una 
unificación por absorción, al estilo alemán. 

Por su parte, los gobiernos surcoreanos, insistían que, para una 
posible unificación, era necesario que Corea del Norte emprendiera 
reformas que llevaran a su apertura, requisitos inadmisibles para la par-
te norcoreana que terminó por radicalizar más su postura negándose 
a negociar directamente con Corea del Sur. Esta actitud se atempe-
ró en gran medida con la llegada de los gobiernos progresistas en el 
Sur. ‘La política del sol radiante’ –emprendida por el presidente su-
dcoreano Kim Dae-jung (1998-2003), proseguida por su sucesor Roh 
Moo-hyun (2003-2008)– coordinó esfuerzos para la reconciliación 
nacional. Esta política estableció cooperación e intercambios econó-
micos que construyeran confianza de tal manera que el legado de la 
guerra fría desapareciera, y permitiera buscar mecanismo de reconci-
liación y pacificación nacionales (Levin y Han, 2002, pp. 23-25).

El resultado de este acercamiento se tradujo en importantes avances 
en las relaciones intercoreanas, como la apertura del centro turístico 
del Monte Kumgang, en 2002, el complejo industrial de Kaesong, en 

8  La fórmula que Corea del Norte propuso para lograr la unificación fue la creación de 
la República Democrática Confederada de Koryo, la cual consistía en cuatro etapas. En la 
primera, el sur debía liquidar su gobierno militar y democratizarse; en la segunda, debía 
poner fin al armisticio por un tratado de paz; en la tercera, Estados Unidos debía terminar 
su injerencia en los asuntos coreanos retirando sus tropas; y, la cuarta era la formación de 
la República Democrática Confederada de Koryo. Esta entidad unificada constituiría una 
nación en dos Estados, es decir, habría dos gobiernos regionales que conservarían su ideo-
logía y sistema (Koh, 2000). 
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2004, las rondas de encuentros entre las familias separadas y las cum-
bres intercoreanas de 2000 y 2008. 

Sin embargo, estos notables progresos, no fueron aceptables para el 
gobierno estadounidense de George Bush, quien mantuvo un enfoque 
punitivo sobre Corea del Norte. Las sanciones y cerrazón al diálogo 
de los estadounidenses aumentaron los temores y radicalizaron las re-
acciones del Norte, por lo que llevó a que se concentrara más en su 
programa nuclear. A la fecha Corea del Norte ha realizado seis ensayos 
nucleares –2006, 2009, 2013, 2016 (2) y 2017– donde se ha mostra-
do un perfeccionamiento de la tecnología nuclear. Esta actitud ha sido 
objeto de constantes sanciones; sin embargo, éstas han tenido el efec-
to contrario, porque en la prosecución, Corea del Norte no ha cesó de 
acrecentar su capacidad de producción de misiles nucleares. 

De esta manera el diálogo intercoreano decayó, los gobiernos con-
servadores de Lee Myong-bak y Park Geun-hye que sucedieron a la 
decena progresista mantuvieron en receso la ‘política del sol radian-
te’. Hoy, el actual presidente Moon ha retomado algunos principios 
de esta política, por lo que ha tenido una respuesta positiva por par-
te del mandatario norcoreano Kim Jung Un. Esto se ha evidenciado 
en los acercamientos que han tenido ambas Coreas, tales como el des-
file conjunto en la inauguración de los Juegos Olímpicos de Invierno 
en Pyeongchang 2018, las cumbres de Panmunjom y Pyongyang, ade-
más del encuentro de familias divididas, en agosto de ese mismo año. 

Este clima de distensión, auspiciado por el enfoque progresista sur-
coreano y la reciente actitud cooperativa de Kim Jong Un, ha hecho 
posible, en cierta medida, dos encuentros del más alto nivel entre Co-
rea del Norte y Estados Unidos. Éste no es el momento de intentar 
señalar la efectividad de estas reuniones, sino subrayar la trascenden-
cia de estas cumbres, ya que han abierto la puerta para el inicio de un 
diálogo, que por largo tiempo ha sido postergado por Estados Unidos.
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A manera de conclusión

Se cierra este texto señalando que el momento presente nos impone, a 
quienes nos ocupamos de los estudios coreanos, la tarea de revisar con 
rigor el carácter del desarrollo histórico coreano, con particular énfasis 
en las dos perspectivas encontradas sobre la problemática de la divi-
sión de la península coreana y alejarnos de las visiones intencionadas 
que hemos recibido: los cartabones que presentan a Corea del Nor-
te como un país hermético un estado autoritario que representa una 
amenaza para la paz mundial, etcétera. 

Corea del Norte, al igual que otras sociedades asiáticas, es resultado 
de la lucha anticolonial y la fusión entre el marxismo y el nacionalis-
mo, bases sobre las que buscó edificar una Corea libre e independiente. 
Este propósito lo frustró la división del país y el camino seguido ha 
sido una vía de dinamismo y cambio en el que han convergido las ac-
ciones políticas de sus dirigentes, el papel de sus élites y el compromiso 
de la población. 

Como corolario se impone señalar los acercamientos intercoreanos 
de 2018. Después de más de diez años de distanciamiento se abren 
perspectivas hacia un posible proceso de reconciliación nacional. El 
avance de las relaciones intercoreanas es un factor que puede coadyu-
var al acercamiento norcoreano-estadounidense; a que disminuya las 
tensiones en la región con pasos concretos, de ambas partes, para el 
retiro (o al menos disminución) de tropas estadounidenses y la desnu-
clearización de la península coreana. La construcción de confianza es 
la clave para un cambio positivo. 

A este respecto, cabe también apuntar una cuestión que ha sido 
referida en publicaciones periodísticas que informan sobre algunos 
cambios recientes que se han operado en la sociedad de Corea del 
Norte, que parecen denotar una actitud diferente hacia el gobierno y la 
sociedad sudcoreanos. El sistema de división establecido colocó a las 
dos Coreas de espaldas la una a la otra. Por largo tiempo no hubo nin-
gún tipo de comunicación y la información difundida era propaganda 
llena de denostaciones. Los pocos intentos de acercamiento habidos, 
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fueron efímeros. Tal fue el caso de la reunión de los delegados de la 
Cruz Roja de ambas partes, en 1972. 

Mientras a principios de los años noventa en Corea del Sur se empe-
zaron a transmitir programas de televisión norcoreanos, más adelante 
se abrieron cursos universitarios sobre Corea del Norte y se empeza-
ron a publicar trabajos de investigación con juicios y opiniones más 
equilibrados en comparación con los libros publicados en Estados 
Unidos; en Corea del Norte persistió la desinformación sobre el go-
bierno y la sociedad sudcoreanas. 

Esta situación aún continua, pero desde hace 15 años se han empeza-
do a registrar cambios que lentamente han abierto una puerta hacia otra 
visión de Corea del Sur y del mundo. La política aplicada por el gobier-
no norcoreano era mantener ignorante a la población sobre el mundo 
más allá de sus fronteras, pero parece que dicha situación no puede con-
tinuar debido a que la movilidad de personas en la zona trasfronteriza 
entre China y Corea del Norte ha generado un flujo de información que 
transmiten los norcoreanos que trabajan temporalmente en esa zona y 
los refugiados que llegan a Corea del Sur y otros lugares. 

Esto es resultado del acceso al uso de radios que permiten sintonizar 
emisoras extranjeras que hoy van más allá con las tecnologías digitales 
que permiten difundir películas producidas en Corea del Sur, espec-
táculos y noticias, lo que inevitablemente contribuye a contrastar la 
diferencia sobre la realidad de esa parte Corea a la que su gobierno pin-
ta como un país miserable y atrasado.

De esta información puede inferirse que la difusión de estos mate-
riales podría a la larga causar un impacto político que tendría efectos 
en la transformación de la sociedad norcoreana. Estas nuevas realida-
des rompen el mito de que Corea del Norte es un país cerrado, estático 
y monolítico. Sin lugar a dudas, es una sociedad en movimiento que 
requiere ser estudiada desde una perspectiva histórica que permita 
acometer con mayor rigor el análisis de la coyuntura actual, tratando 
de no caer en caracterizaciones superficiales o interpretaciones parcia-
les, lo cual impone un cuestionamiento de las visiones construidas por 
los saberes establecidos. 
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Ésta es la tarea a emprender por quienes en México y América Latina 
aspiramos a la consolidación de los estudios coreanos. Nos correspon-
de realizar el esfuerzo intelectual de integrar los procesos dispersos del 
desarrollo histórico coreano que nos permita trascender la perspecti-
va bipolar, hasta hora utilizada, para poder de esa manera, comprender 
la historia de una nación que hoy precisa reconstruir el tejido social de 
su identidad trunca. Sirvan estas notas de prolegómeno hacia el logro 
de este propósito.
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Los intereses de Rusia  
en la alianza estratégica con China

Ana Teresa Gutiérrez del Cid 
Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco

Introducción. Antecedentes  
de la alianza estratégica entre Rusia y China

Después de la desintegración de la Unión Soviética surgieron 14 
Estados independientes aparte de Rusia, los cuales fueron de gran in-
terés geopolítico para las principales potencias regionales y mundiales, 
como Estados Unidos, la Unión Europea (UE), China, Irán y Turquía. 
Pero, para Rusia, el espacio postsoviético siguió siendo una zona de 
intereses geopolíticos tradicionales. Por eso, la actividad de otras po-
tencias en esta zona condujo a Rusia a seguir cooperando con estos 
países a través de acuerdos para salvaguardar su tradicional influencia 
y seguir siendo un líder en Eurasia.

China tenía la mayor frontera en extensión territorial con la Unión 
Soviética, pero después de la desintegración de ésta, surgieron otros es-
cenarios geopolíticos, ya que empezó a tener fronteras con Kazajstán, 
Kirguistán y Tayikistán, lo que significó la continuación de aquellos 
problemas fronterizos que se venían dando ya entre la Unión Soviéti-
ca y China.
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Desde el surgimiento de la República Popular de China (en adelan-
te en el texto China), en 1949, hubo varios periodos en las relaciones 
bilaterales entre ambas naciones. El último líder soviético, Mijaíl Gor-
bachov, partió de la premisa de que la solución de un conflicto 
fronterizo antiguo sería muy positiva para ambos países.

Además, durante el periodo de la perestroika soviética, el gobierno 
de Gorbachov empezó a investigar más sobre las reformas llevadas a 
cabo por Deng Xiaoping en China para utilizarlas como una posible 
alternativa para la Unión Soviética. El gobierno de Gorbachov contri-
buyó a la liquidación de los denominados tres grandes obstáculos para 
lograr relaciones favorables entre ambos países:

1.	 Disminución de la presencia militar en la frontera sino-soviética.
2.	 Retorno de las tropas soviéticas estacionadas en la frontera bi-

lateral.
3.	 Suspensión de la ayuda proporcionada al régimen provietnami-

ta de Camboya.

Así, el nuevo curso del liderazgo soviético contribuyó a una política 
exterior más favorable a su relación con China.

La normalización de la relación bilateral inició con el intercambio 
de visitas oficiales de los líderes. En 1989, una delegación soviética, 
con Gorbachov a la cabeza, viajó a China, y, en 1990, el primer mi-
nistro chino Li Peng llegó a Moscú para entablar pláticas. Uno de los 
temas centrales fue el arreglo de los conflictos fronterizos. Como resul-
tado, en abril de 1990 fue firmado el acuerdo de una reducción mutua 
de fuerzas armadas y el fortalecimiento de la confianza en el ámbito 
militar en la zona fronteriza. 

Solamente medio año antes de la desintegración de la Unión Sovié-
tica fue suscrito el acuerdo sobre la frontera sino-rusa, donde se prestó 
mayor atención a la parte oriental de la frontera, ya que éste era el tra-
mo más disputado y las conversaciones fueron interrumpidas en 1964. 
En septiembre de 1994, ya después de la desintegración soviética, la 
Federación Rusa y China acordaron el documento final que reglamen-
taba los límites de la parte oeste de la frontera mutua.
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Las cuestiones de cooperación fronteriza en las nuevas condiciones 
geopolíticas se solucionaban en el marco de las estructuras regionales 
creadas, como la recién surgida en ese entonces Comunidad de Estados 
Independientes, que se convirtió en la estructura más representativa, 
desde el punto de vista del derecho internacional, para solucionar las 
diferencias entre los nuevos Estados postsoviéticos. Precisamente por 
eso, en marzo de 1992, estos países firmaron el Acuerdo sobre el Res-
paldo de las Fronteras Gubernamentales y sobre las Zonas Marítimas 
de los países miembros.

En octubre de 1992, se firmó también el Acuerdo sobre Coopera-
ción para garantizar una situación estable en las fronteras. En diciembre 
de 1993, Rusia firmó este acuerdo con las cinco repúblicas exsoviéticas 
del Asia Central.

En 2001, los gobiernos de Rusia y de China firmaron el Acuerdo 
de Amistad y Cooperación. En este texto se subrayaba la ausencia de 
pretensiones territoriales bilaterales bajo las normas del derecho in-
ternacional de no mover las fronteras. En 2004, durante la visita de 
Vladimir Putin a China, se llevó a cabo la firma de un acuerdo comple-
mentario sobre la frontera sino-rusa en el polémico tramo del este, que 
consistió en la última normalización de la frontera bilateral.

En este nuevo contexto, China también tuvo que negociar con los 
países del Asia Central las fronteras bilaterales con Kazajstán, Kir-
guistán y Tayikistán. Finalmente, estas divergencias se solucionaron a 
inicios del siglo xxi.

Un problema muy importante de China en las relaciones con los 
países del Asia Central es la cuestión de la nación uigur, una nación 
musulmana que habita la región del Turkestán Oriental, una parte de 
la cual pertenece hoy a China, denominada región autónoma de Xin-
jiang Uigur, que se extiende al territorio de Kazajstán y de Kirguistán, 
y está dividida por las fronteras entre estos tres países.

En el territorio chino se encuentran ocho millones de uigures y un 
millón más se encuentra en los países de la Asia Central exsoviética. 
En el territorio chino esta región se halla en el noroeste del país. Por 
esta razón, tanto Rusia como China consideran la región de Asia Cen-
tral como prioritaria para su seguridad y ambos países coinciden en el 
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peligro y vulnerabilidad que existe en esta región, a la que consideran 
como su zona de influencia e interés geopolítico.

Una de las amenazas de seguridad es el separatismo uigur, que pre-
tende independizarse de China (Frolova, 2018). Debido a esto, hay 
frecuentes brotes de violencia, actos terroristas y, lo más preocupante 
para ambos países, es que este separatismo está apoyado por potencias 
ajenas a la región, principalmente, por Estados Unidos. Debido a esto, 
el objetivo de la China en su nueva estrategia de la ruta de la seda es de-
sarrollar económicamente las regiones occidentales del país para evitar 
estos incidentes y colaborar con Rusia en esta región para mantener un 
espacio libre de terrorismo, separatismo y extremismo islámico.

Así, Rusia y la China coincidieron después de la desintegración so-
viética en el interés de cooperar con los países del Asia Central en una 
serie de problemas de seguridad en la zona.

Creación de la Organización para la Cooperación de Shanghái

La primera iniciativa sino-rusa de cooperación institucional surgió 
como el Foro de los Cinco de Shanghái, y de ahí derivó la Organiza-
ción para la Cooperación de Shanghái (ocs). La primera organización 
–los Cinco de Shanghái– fue creada en 1996. El incentivo principal 
de este foro donde participaron Rusia, China, Kazajstán, Kirguistán y 
Tayikistán se debió, en primer lugar, al aumento del terrorismo y a la 
inseguridad en los territorios fronterizos de estos países por parte de 
Afganistán, principal foco de inestabilidad de la región.

En 2001, el foro se convirtió la Organización para la Cooperación 
de Shanghái, una organización de cooperación en varios rubros. En 
ese mismo año ingresó Uzbekistán, decepcionado de su relación con 
Estados Unidos, que al parecer quería organizar el derrocamiento de 
su entonces líder, Islam Karimov, por medio de un levantamiento mi-
litante como el de mayo de 2005 en Andijan, Uzbekistán (Strategic 
Forecasting, 2005). En la cumbre de Dushanbe, en 2000, los miem-
bros acordaron 
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oponerse a la intervención en los asuntos internos de otros países que 
utilizaban los pretextos del ‘humanitarismo’ y la ‘protección de los de-
rechos humanos’, y apoyar los esfuerzos de unos y otros países en la 
salvaguarda de la independencia nacional de los cinco países, la sobera-
nía, la integridad territorial y la estabilidad social (Markedonov, 2002; 
traducción de los autores).

En 2001, la cumbre anual regresó a Shanghái. Allí los cinco países 
miembros admitieron a Uzbekistán en el mecanismo de los Cinco de 
Shanghái (transformándolo así en los Seis de Shanghái). Después, el 
15 de junio de 2001, los seis jefes de Estado firmaron la Declaración 
de la Organización de Cooperación de Shanghái, basándose en el pa-
pel desempeñado hasta entonces por el mecanismo de los Cinco de 
Shanghái y tratando de transformarlo en un nivel más alto de coope-
ración. El 16 de julio de 2001, Rusia y China firmaron el Tratado de 
Buena Vecindad y Cooperación Amistosa.

En junio de 2002, los jefes de los Estados miembros de la ocs se re-
unieron en San Petersburgo, Rusia. Allí, firmaron la Carta de la ocs, 
que exponía los propósitos, principios, estructuras y forma de funcio-
namiento de la organización.

Intereses estratégicos de Rusia en la alianza con China

Desde el año 2000, una tendencia principal de la política exterior de 
Rusia es el regionalismo. En 1990, en la élite política rusa, se formaron 
dos tendencias principales:

1.	 La euroatlántica con Boris Yeltsin, que consideraba que el 
desarrollo de Rusia debería darse en el marco de un gran acer-
camiento con Occidente.

2.	 El euroasianismo, que fue llevado a la práctica por el canci-
ller Evgeni Primakov a partir de 1993, fecha clave de golpe al 
Parlamento ruso por parte del presidente Yeltsin que, tras el 
derramamiento de sangre, vio desacreditada su política eu-
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roatlantista y que fue sustituida por un giro hacia el continente 
asiático.

Desde 1996, el entonces Ministro de Relaciones Exteriores, Evge-
ni Primakov desarrolló un nuevo enfoque con respecto a China, Japón 
e India y hacia las repúblicas exsoviéticas del Asia Central. Sin embar-
go, en los años noventa, la orientación eurasiática de la política rusa 
tenía más bien un carácter declarativo y ninguna de los proyectos de 
integración tuvo éxito, incluyendo el de la Comunidad de Estados In-
dependientes.

La situación empezó a cambiar en el año 2000, con el ascenso del 
presidente Vladimir Putin al poder, porque convirtió a la orientación 
euroasiática en el fundamento de su política exterior. En este contex-
to, el interés hacia el foro de los Cinco de Shanghái empezó a crecer, lo 
que se reflejó en la creación de la Organización para la Cooperación de 
Shanghái, en 2001, como se anotó arriba.

Paulatinamente, esta organización obtuvo una talla regional y, a la 
par, mundial, ya que, en los países desarrollados de occidente, la apari-
ción de una nueva estructura con la participación de Rusia y China fue 
interpretada como una suerte de resistencia a los planes de expansión 
geopolítica de Estados Unidos y de la Unión Europea, en el marco de 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan).

Los intereses y objetivos de Rusia en su participación en esta organi-
zación poseen dos planos: el regional y el global. En el plano regional, 
uno de los objetivos fundamentales de Rusia consiste en continuar 
siendo un factor geopolítico fundamental en el espacio postsoviético, 
ya que cuando su estrategia de política exterior de 1992 a 1993 se cen-
tró en el acercamiento con occidente, dejando de lado a las antiguas 
repúblicas del Asia Central y el Cáucaso, sufrió un resultado desfavo-
rable: la disminución de la influencia rusa en estas regiones. Debido a 
esta situación, otros países empezaron activamente a tener presencia 
en estas regiones con sus propios intereses: Estados Unidos, Pakistán, 
Turquía e Irán, la Unión Europea y China.

En el periodo de 1996 a 2001, paulatinamente, Rusia empezó a tener 
mayor presencia, debido al surgimiento de la concepción euroasiática 
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de su política exterior. Este enfoque favoreció aún más el acercamiento 
ya iniciado de Rusia a China. 

En el periodo que va de 2001 hasta la actualidad,1 la región asiáti-
ca tiene una importancia fundamental, ya que aquí se concentran los 
intereses rusos en los aspectos de economía y seguridad y hay varios 
retos como la inmigración ilegal y el crimen organizado.

En el nivel global, el objetivo de la política exterior rusa, en su par-
ticipación en la ocs, es la creación, conjuntamente con China, de un 
mundo multipolar, un objetivo que es estratégico para ambos países y 
que va en contra de la estrategia unipolar estadounidense.

En este contexto, la creación de un nuevo formato multilateral de in-
teracción estratégica de Rusia y China en la ocs se ha convertido en la 
proyección clara de la política de ambos países para favorecer el surgi-
miento de equilibrio en los poderes internacionales.

Al nivel global, Rusia considera el fortalecimiento de las organizacio-
nes regionales –incluyendo a la ocs– como un importante instrumento 
para la creación de un sistema multipolar de poder mundial.

Esta tesis fue confirmada en la reunión de la ocs, en 2015, en la 
ciudad de Ufa, en Tartaristán, Rusia, cuando se tomó la decisión de 
aumentar su número de miembros con la participación de India y Pa-
kistán, que son potencias nucleares.

Como conclusión, y en su alianza con China a nivel regional en el 
marco del espacio postsoviético de Asia Central, Rusia pasó de las de-
claraciones retóricas a entender la importancia de la región para sus 
intereses nacionales. Esta concientización por parte de la élite rusa au-
mentó después del 11 de septiembre de 2001, con la caída de las torres 
gemelas en Estados Unidos, que tuvo como consecuencia el ataque a 
Afganistán por parte de Estados Unidos y la instalación de bases mili-
tares en Kirguistán y Uzbekistán.

1  Aunque falta perfilar más la estrategia rusa, ya que hay una nueva situación geopolítica 
desde el conflicto en Ucrania en 2013 y la reabsorción de Crimea por Rusia, y desde en-
tonces surgió una crisis de las relaciones de Rusia con Occidente.
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Prioridades de Rusia en su alianza con Chinas

Uno de los objetivos fundamentales de Rusia en el marco de su rela-
ción con China es la realización de sus intereses nacionales en defensa 
y seguridad. Este objetivo es de gran importancia actualmente, debido 
al surgimiento de grupos extremistas en Medio Oriente, en donde se 
destaca el denominado Estado Islámico.

Una de las tareas principales de la creación del sistema de seguridad 
en el espacio eurasiático es la conservación de la soberanía de los paí-
ses y su integridad territorial. Para Rusia, los actuales problemas del 
separatismo, el extremismo y la intolerancia religiosa, en sus fronteras 
y en el Cáucaso norte, constituyen una amenaza a su propia seguridad. 
A su vez, China enfrenta estos mismos conflictos, sobre todo en la re-
gión de la etnia uigur, como se anotó arriba, por lo que ambas naciones 
tienen un interés vital en evitar la propagación de estos problemas en 
sus territorios (Tarakanova, 2016).

Por lo anterior, Rusia considera a China como un importante alia-
do para disminuir conjuntamente la influencia negativa de los factores 
geopolíticos occidentales. A su vez, China está interesada en el de-
bilitamiento de los esfuerzos hegemónicos de occidente, no sólo en 
Eurasia, sino en todo el mundo, para poder llevar a cabo su estrategia 
económica de la ruta de la seda (Tsintao, 2017).

Esto ha obligado a los investigadores estadounidenses y de la Unión 
Europea a estudiar a fondo la actividad de ambos países en la ocs y 
a definirla como la otan oriental, y con el surgimiento paulatino de 
puntos de enfrentamiento de los intereses occidentales y sino-rusos, 
estos estudiosos la han empezado a denominar una nueva Guerra Fría.

Aunque la ocs no tiene como objetivo ser una organización polí-
tico-militar, desde el momento de la inclusión de India y Pakistán en 
ésta, se ha convertido en una poderosa unión de países con capacidad 
nuclear.
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Escenario internacional en el que se desarrolla la alianza sino-rusa

Si bien la alianza sino-rusa nace de la necesidad de ambas potencias 
de poner un freno a la expansión estadounidense en Asia Central en 
la época postsoviética, paulatinamente va desarrollándose, y estos paí-
ses han venido oponiéndose a las guerras de intervención de Estados 
Unidos en el Consejo de Seguridad de la Organización de las Nacio-
nes Unidas. El radio de acción de la alianza ha crecido, ya que el último 
episodio ha sido en una región muy lejana para estas potencias de Eu-
rasia y Asia: el veto a la iniciativa de Estados Unidos de ejercer la fuerza 
contra Venezuela el 27 de febrero de 2019.

Así, esta nueva situación internacional se caracteriza por el aumen-
to de la beligerancia de Estados Unidos, que ha realizado una serie de 
ataques a naciones soberanas, miembros de la onu después del fin del 
modelo bipolar y la caída de la Unión Soviética. Entre otros factores, 
el objetivo de estos ataques es cubrir sus grandes deudas, tanto la in-
terna como la exterior, por medio del ataque y el saqueo a países como 
Irak, y, a través de la otan, a Libia y, posteriormente a Siria, donde una 
Rusia reposicionada hizo ineficaz la estrategia de cambio de régimen 
contra el presidente Bashar al-Assad y la partición del territorio sirio.

Sin embargo, a pesar de los intentos de acumulación por saqueo a 
otras naciones, Estados Unidos no ha logrado evitar que ahora el cen-
tro de crecimiento de la economía mundial sea Asia.

Así, la transformación del centro de crecimiento económico mun-
dial del Atlántico al Pacífico, objetivamente, ya no es posible detenerla, 
pese al voluntarismo belicista estadounidense. En Asia destacan Chi-
na y la India como grandes centros de producción, asimismo, Japón, 
Vietnam, Corea del Sur e Indonesia, que representan centros de cre-
cimiento económico que combinan el papel del Estado con grupos 
empresariales en un sistema que controla la emisión de moneda sin 
respaldo.

En cambio, Estados Unidos es liderado por una oligarquía financie-
ra que se ha vuelto parasitaria al depender de la emisión de dólares 
sin respaldo productivo. Además, la participación de Estados Unidos 
en el mercado mundial paulatinamente decrece, lo que ha venido so-
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cavando la base económica de su dominación global. Actualmente, 
esta dominación se basa en el sistema global financiero y de divisas; 
su participación abarca dos terceras partes del intercambio mundial fi-
nanciero.

Otro acontecimiento internacional que fortaleció la relación bila-
teral sino-rusa fue el derrocamiento del presidente ucraniano Víctor 
Yanukovich a inicios de 2014 y, como consecuencia, el inicio del pro-
ceso de independencia de Crimea, y el referéndum que fue llevado a 
cabo para que Crimea se reincorporara a la Federación Rusa.

Este acontecimiento marcó el inicio de una mala relación con la 
Unión Europea y con Estados Unidos. Sin embargo, Rusia prefirió que 
Crimea, sede de la Flota Rusa del Mar Negro, quedara en el territorio 
ruso con las consecuencias que esto trajo a la relación de Rusia con 
la Estados Unidos y la Unión Europea, en forma de fuertes sanciones 
económicas y su salida del G8, volviendo a ser G7.

A partir de este momento, Rusia volteó más hacia China. Un primer 
paso fue la construcción del gasoducto Fuerza de Siberia. En mayo de 
2014, la compañía rusa Gazprom firmó con la china cnpc un contrato 
de 30 años que prevé el suministro anual de 38 000 millones de me-
tros cúbicos de gas:

El contrato con China podría atraer a Rusia una inversión de 55 000 mi-
llones de dólares durante seis años y acelerar el crecimiento del pib ruso 
entre el 0.3% y el 0.4% anual, según la estimación de la instancia de De-
sarrollo Económico de Rusia. La red de tuberías Sila Sibiri [Fuerza de 
Siberia] transportará el gas de los yacimientos situados en la República 
de Yakutia y en la región de Irkutsk hacia el Lejano Oriente de Rusia y 
China (Sputnik, 2014).

[El gasoducto] cruzará la frontera de Rusia a China a través del río 
Amur, y desde la ciudad Heiho comenzará la parte china, con una lon-
gitud de 3  170 kilómetros que llegará a la provincia de Shanghái. La 
Corporación Nacional Petrolera de China inició la construcción de su 
tramo del gasoducto en junio de 2015 y se comprometió a terminarla 
para 2018 (Sputnik, 2016).
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El plan es que Gazprom suministre gas a China en diciembre de 
2019 a través de la prueba del gasoducto de 3 000 km a finales de 2019. 
Gazprom tiene 

la intención de convertirse en el mayor proveedor de gas para China, 
cubriendo más del 25% de sus necesidades para el año 2035, a medida 
que crezca la demanda de gas natural del país. China es el mayor im-
portador de petróleo del mundo y el segundo mayor comprador de gas 
natural (Sputnik, 2019).

Otro aspecto muy importante de la relación bilateral es la intención 
de comerciar con sus propias monedas, prescindiendo del dólar, debi-
do a las sanciones que Estados Unidos aplicó a Rusia y posteriormente 
a China, con la llegada al poder de Donald Trump.

Otro aspecto no menos importante de la relación bilateral sino-rusa 
es el abandono del dólar en las transacciones comerciales que efectúan 
China y Rusia entre sí, ahora parcialmente, y con la intención futura 
de abandonarlo por completo, debido a que Estados Unidos sanciona 
a los países que considera que salen de su órbita política y económica.

A este respecto, el director del Instituto de Análisis de la Seguridad 
Global, Gal Luft (2018) plantea que

Estados Unidos además de poseer poderío militar y alianzas estratégi-
cas, debe su supremacía global a su presencia en el sistema financiero 
global, sobre todo en la aceptación del dólar como moneda de reserva 
internacional, el pilar del sistema financiero planetario desde la Segun-
da Guerra Mundial (Luft, 2018).

Luft (2018) plantea que cualquier transacción efectuada en dóla-
res, o por medio de un banco estadounidense, coloca a las partes bajo 
la jurisdicción estadounidense, y cuando Estados Unidos impone san-
ciones unilaterales a otros países, advierte a los demás gobiernos que 
no pueden comerciar con un individuo, una corporación o un país 
que se haya en esta condición o será también sancionado. Esta condi-
ción le da un enorme poder de manejo de la economía mundial, “por 



122

Ana Teresa Gutiérrez del Cid

lo que varias naciones sancionadas están buscando unir fuerzas y crear 
un sistema financiero paralelo en el cual Estados Unidos no tenga posi-
bilidad de influir y esto con el tiempo, si llega a ser una realidad afectará 
al poderío económico estadounidense” (Luft, 2018).

China, por ejemplo, está favoreciendo su propia moneda en las com-
pras de mercancías a sus socios. Actualmente, Beijing paga parte de 
los energéticos rusos en yuanes y trata de influir en otros países como 
Arabia Saudí, Angola e Irán para que hagan lo mismo. Rusia contem-
pla introducir más medidas del mismo tipo. Así, en los años venideros, 
“el dólar sufrirá varios ataques contra su supremacía, sobre todo en el 
mercado energético. Cualquier mercancía que no se pague en dólares 
tendrá repercusiones en el debilitamiento económico de Estados Uni-
dos en el extranjero” (Luft, 2018).

En conclusión, puede afirmarse que ya inició la desintegración 
del sistema económico mundial atado al dólar, porque Rusia y Chi-
na ya realizan transacciones económicas con sus propias monedas, 
prescindiendo de éste, lo que coadyuva al debilitamiento del sistema 
financiero mundial liderado por Estados Unidos.

Por lo que el deterioro del fundamento económico de la domina-
ción estadounidense se intenta compensar con la acentuación de la 
presión político-militar sobre sus competidores, ya que, operando la red 
de sus bases militares a través del mundo, el monitoreo informativo, la 
investigación en las redes electrónicas y la estructura de la otan, Es-
tados Unidos intenta retener el control global, tratando de evitar los 
intentos de algunos países de abandonar la dependencia del dólar.

La estrategia estadounidense para retener esta hegemonía se realiza, 
por lo tanto, por medio de guerras regionales, por medio de la creación 
del caos dirigido, de la exclusión de países que no siguen sus lineamien-
tos económicos y confiscando activos de otros países. 

Actualmente, Estados Unidos necesita el control sobre Rusia, Asia 
Central y el Medio Oriente para garantizar una supremacía estratégica 
en el manejo de los recursos naturales y así limitar las posibilidades de 
avance de China. Por lo que no se trata solamente de la contención 
de Rusia, la apuesta es mucho más alta, consiste en no perder el lide-
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razgo mundial, por lo cual la hegemonía estadounidense choca con el 
creciente poderío de China.

Los fundamentos de la alianza sino-rusa

La declaración de Beijing de 1992 formuló los principios fundamenta-
les de la relación sino-rusa:

1.	 Las partes desean desarrollar buenas relaciones de vecindad y 
también económicas en una base de provecho mutuo.

2.	 La complementariedad de las economías desempeñan un pa-
pel importante.

3.	 Se subraya el respeto a la soberanía territorial, que coincide con 
los cinco principios de coexistencia pacífica, incluido el dere-
cho de cada nación de elegir el camino de su propio desarrollo.

4.	 Existe una coincidencia en la evaluación de los problemas inter-
nacionales y también la abstención de pretender la hegemonía 
mundial.

5.	 Ambas partes se declaran contra la política de fuerza, y par-
ticipan por una cooperación multilateral en la región de Asia 
Pacífico; están interesados en el desarrollo de los países del Asia 
Central exsoviética. Como miembros del Consejo de Seguri-
dad de la onu fortalecen el proceso de consulta en la resolución 
de los problemas internacionales fundamentales.

Lo cierto es que las relaciones sino-rusas juegan un papel clave en 
la región de Asia-Pacífico y en el mundo. La base actual de las relacio-
nes sino-rusas fue también establecida el 5 de mayo de 1992, cuando 
se firmó el Acuerdo sobre Relaciones Económico-Comerciales entre 
China y la Federación Rusa. Estas relaciones han atravesado por los si-
guientes periodos:

•	 Periodo 1992-1999: se firmaron cerca de cien documentos de-
tallando las relaciones económicas bilaterales.

•	 Periodo 2000-2009: el volumen comercial aumentó siete veces 
y alcanzó 55.9 mil millones de dólares. La crisis de 2009 dis-
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minuyó ligeramente el intercambio comercial. Además de estos 
factores, la especificidad de esta etapa consiste en que precisa-
mente en este periodo, el liderazgo ruso no solamente formuló 
un proyecto bastante ambicioso para el regreso de Rusia a la 
región de Asia-Pacífico, sino que inició la realización de este 
proyecto (Lomanov, 2002). Es mejor definir la relación sino-ru-
sa en sus primeras etapas como reactiva, de parte del gobierno 
ruso, en respuesta a cada componente de esta relación como el 
migratorio y el territorial (Luzianin, 2007).

•	 Periodo de 2010 a la actualidad: hubo una recuperación, y en 
2014 llegó a 95.3 mil millones de dólares.

Sin embargo, Rusia y China no sólo tienen un dinámico intercam-
bio comercial, sino un activo intercambio político. La cooperación 
sino-rusa fortaleció la economía rusa afectada por las sanciones de Oc-
cidente.

Para Rusia, la cooperación con China es indispensable, ya que se 
trata de la segunda economía mundial, y es un miembro del Consejo 
de Seguridad de la onu, del G20, del Fondo Monetario Internacional 
y del Banco Mundial.

A China también le favorece la relación con Rusia debido a que ésta 
utiliza el poder suave, lo que le permite establecer buenas relaciones 
con los países occidentales.

El proyecto chino de la Ruta de la Seda y Rusia

La iniciativa del Cinturón Económico de la Ruta de la Seda está dirigi-
da, entre otros objetivos, al desarrollo económico de las relativamente 
distantes regiones occidentales y centrales de China (provincia de 
Gansu, Xinjiang-Uigur y regiones autónomas del Tíbet). En estas re-
giones de China se construirán infraestructuras de transporte y nuevos 
corredores económicos hacia Eurasia Central en las próximas décadas. 
Es interesante notar que Rusia planea invertir alrededor de 19  000 
millones de dólares de los recursos de inversión en la expansión de 
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su propia infraestructura de transporte del Ferrocarril Transiberiano 
(Transsib) y la Línea Baikal-Amur (bam), ambos situados en la par-
te asiática de Rusia. La iniciativa del Cinturón Económico de la Ruta 
de la Seda sólo incluye parcialmente el Transsib y el bam, pero, por 
otro lado, son proyectos importantes no sólo para el desarrollo de las 
regiones fronterizas del Extremo Oriente ruso, sino también para el 
desarrollo de la región autónoma de Mongolia Interior de China.

[L]as rutas de los antiguos ferrocarriles del norte de China y del sur 
de Rusia, la Transiberiana y otras unen los intereses del proyecto ruso 
con el One belt, One Road (obor) y un acuerdo entre China, Rusia y 
Mongolia que vincula a ese país con el ferrocarril hacia Asia Central y 
Europa. Los acuerdos mencionados por China con los países de Asia 
Central incluyen la construcción de carreteras y la renovación de los 
ferrocarriles, los oleoductos, los arreglos aduaneros para trasladar las 
fronteras respectivas, resolver conjuntamente proyectos técnicos de 
nuevos ferrocarriles y muchos otros aspectos de la interconexión. To-
dos estos proyectos de construcción son financiados por China, cuyo 
gobierno creó el Fondo de la Ruta de la Seda con 40 mil millones de dó-
lares, el esfuerzo especial de yuanes para proporcionar la moneda china 
como moneda internacional (Martínez Legorreta, 2016).

El otro proyecto de infraestructura que ha sido incluido en la expan-
sión de la iniciativa china de la ruta de la seda es la Ruta del Mar del 
Norte, lo que el gobierno chino ha llamado la ‘Ruta de la Seda Polar’. 
No es una de las rutas tradicionales de la Ruta de la Seda, proceden-
tes de la Edad Media, pero es una ruta moderna muy perspectiva. La 
ruta marítima del norte es el carril más corto del envío y del cargo de 
los puertos de mar en la orilla del este de China a los puertos de mar 
de Europa. Debido al rápido desarrollo en la región del Pacífico asiáti-
co, la Ruta del Mar del Norte puede ser de importancia para la rápida 
expansión de los negocios chinos. La ruta del Mar del Norte ahorra 
tiempo (se gastará menos del 30 por ciento de tiempo en compara-
ción con el corredor de transporte sobrecargado a través del Canal de 
Suez). Tiene una distancia más corta (2  440 millas náuticas menos 
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en comparación con las rutas tradicionales) y también ahorra dinero 
(un buque promedio gasta alrededor de 800 toneladas de combusti-
ble menos en comparación con las rutas tradicionales). Además, en el 
transporte de carga a través de la Ruta del Mar del Norte no hay nece-
sidad de comprar una costosa póliza de seguro contra los piratas que 
están en el Mar Rojo y el Estrecho de Malaca. El calentamiento global 
hace que la plataforma de hielo deje las rutas principales y la creciente 
flota de rompehielos rusos permite operar la Ruta del Mar del Norte 
durante todo el año.

Todo esto representa un enorme esfuerzo de desarrollo económico y 
de infraestructura que ya está en marcha, impulsado por el crecimiento 
económico y la producción de exportación de China dirigida hacia el 
oeste de sus fronteras y sus grandes producciones de exportación que 
necesitan mercados, beneficiando al desarrollo de las economías de los 
países que atraviesa (Martínez Legorreta, 2016).

Rusia, por otra parte, está evidentemente centrada en las oportuni-
dades políticas y económicas inherentes a los cambios tectónicos en 
esta parte del mundo. Originalmente atraída simplemente por la diná-
mica evolución económica en Asia y China, pero después de la crisis 
de Ucrania y las sanciones occidentales, su interés en el Oriente se ha 
convertido en una necesidad. Actualmente, el pivote ruso de Asia y 
China se ha convertido en una parte integral de un importante cambio 
de paradigma con implicaciones más amplias.

La Unión Económica Euroasiática: proyecto fundamental del pre-
sidente ruso Vladimir Putin, propuesta en 2009, considera enlazarse 
con la Unión Europea y el proyecto chino obor en ejecución. En 
efecto, en el 2009 el presidente de Rusia, Vladimir Putin, mencionó 
el proyecto de crear una Unión Económica Euroasiática, tendiente a 
enlazar a las antiguas repúblicas del Asia Central que formaron par-
te de la Unión Soviética, y a los países europeos. Este proyecto es muy 
importante en sus aspectos estratégicos y de alcance económico, por-
que el gobierno chino ha logrado renovar y fortalecer sus lazos con 
Rusia y, tras varias reuniones de ambos líderes, bilaterales y en foros 
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internacionales de gran importancia, como el que ambos países son 
miembros del consejo de la Organización de las Naciones Unidas, el 
G20 y otros foros importantes. Los acuerdos que enlazan los trayectos 
de los ferrocarriles rusos y del norte de China, a través de Mongolia, 
y cruzan varios países del Asia Central y de Europa central, como Po-
lonia, y otras ciudades rusas desde las cuales el proyecto chino, con el 
Acuerdo del proyecto ruso, llegara hasta Moscú.

Además, desde la perspectiva rusa, la iniciativa ayudará a cumplir la ta-
rea de construir el puente euroasiático entre Europa y China. Hoy en 
día, a primera vista podemos decir que el Cinturón Económico de la 
Ruta de la Seda no es un competidor directo de la Unión Económica 
Eurasiática y viceversa. Por lo tanto, es comprensible que la aspiración 
común a la iniciativa haya llevado a los líderes de los dos grandes países 
(Rusia y China) a aprovechar los beneficios de ambos proyectos para 
provecho mutuo (Mordinova, 2016).

Intentos de Washington de separar a Rusia de China

Para el presidente Trump, el objetivo de contrarrestar el avance geopo-
lítico de Rusia también es fundamental, pero para lograrlo tenía como 
objetivo acercarse a Rusia, prometiendo buenas relaciones diplomá-
ticas e inversiones y lograr así romper la alianza estratégica que Rusia 
y China han construido desde el fin de la Guerra Fría, guiada básica-
mente por la estrategia de abrir dos frentes: debilitar a Rusia y a China.

Kissinger es un político con una visión realista. Lo más importante 
para él es el equilibrio internacional y explicó que 

la diplomacia triangular, para ser eficaz [...] debía confiar en los in-
centivos naturales y propensiones de los jugadores. La denominada 
diplomacia triangular fue puesta en práctica como políticas paralelas 
diseñadas para permitir a los Estados Unidos mantener relaciones más 
estrechas con cada parte que entre sí. Siempre fue mejor para los Esta-
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dos Unidos estar más cerca de Moscú o Pekín a que éstos tuvieran muy 
buena relación entre sí (Kissinger, 2011).

En los años que fue consejero de seguridad nacional de Nixon, Kis-
singer explicó que la gestión de un equilibrio de poder es una empresa 
permanente, no un esfuerzo que tiene un fin previsible. 

En el Foro Económico de Davos de diciembre de 2016, Henry Kissin-
ger respaldó el enfoque pragmático de Trump hacia Rusia: “El Presidente 
Trump ha indicado que favorecería un enfoque menos conflictivo y más 
político [hacia Rusia]. Estoy de acuerdo con la actitud general”, se-
ñaló. El político estadounidense expresó la esperanza de que se haría 
un esfuerzo para lograr un diálogo serio con el fin de evitar “ir hacia la 
confrontación”. Subrayó que Europa, Estados Unidos y Rusia necesitan 
llegar a un acuerdo “sobre los límites dentro de los cuales se lleva a cabo 
la presión militar […] Eso es lo que creo, una de las tareas principales de 
la nueva administración”, subrayó Kissinger (Sputnik, 2017).

[L]a estrategia de Henry Kissinger, el gurú de la política exterior de 
Trump, para lidiar con el formidable trío de integración de Eurasia: Ru-
sia, China e Irán, es la repetición de divide y vencerás, seducir a Rusia 
para llevarla lejos de su asociación estratégica con China y continuar 
hostigando a los más débiles, en este caso, a Irán... De hecho, así es 
como ya está jugando (Escobar, 2017).

Sin embargo, la otra fracción de la élite estadounidense, los demó-
cratas y los servicios de inteligencia de Estados Unidos, prosiguen con 
la estrategia que llevó a cabo el presidente Obama: “Pivote a Asia”, que 
significa que una fracción de la clase política de este país está inmersa en 
un ambicioso plan para extender su dominio militar y poder de merca-
do en la masa de tierra eurasiática, es decir, Rusia y Asia, asegurando así 
su posición como la única superpotencia del mundo en este siglo. 

El Pivote a Asia con Obama fue la principal prioridad estratégica de 
Washington. Como afirmó Hillary Clinton en 2011: 
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Aprovechar el crecimiento y el dinamismo de Asia es fundamental para 
los intereses económicos y estratégicos de Estados Unidos [...]  Los 
mercados abiertos en Asia proporcionan a los Estados Unidos opor-
tunidades sin precedentes para la inversión, el comercio y el acceso a 
la tecnología de vanguardia. Las empresas estadounidenses necesitan 
aprovechar la vasta y creciente población de consumidores de Asia. La 
región ya genera más de la mitad de la producción mundial y casi la 
mitad del comercio mundial. Estamos buscando oportunidades para 
hacer aún más negocios y nuestras oportunidades de inversión en los 
mercados dinámicos de Asia (Clinton, 2011).

En otras palabras, la estrategia de Trump sobre la diplomacia trian-
gular y el acuerdo con Rusia representaba un giro o una ruptura al 
interior de la élite estadounidense. Sin embargo, los demócratas cul-
paron a Rusia de intervenir en las elecciones estadounidenses de 2016 
a favor de Donald Trump. Ésas eran las dos únicas opciones. La éli-
te gobernante en Estados Unidos se fracturó, lo que significa que una 
fracción de ésta continúa con una estrategia que inevitablemente en-
frentará a Estados Unidos contra Rusia, un adversario nuclear. Y una 
vez que la administración Trump invitó a Michael Pompeo y a John 
Bolton, fue evidente que el acercamiento con Rusia fue descartado.

A pesar de esto, las intenciones de separar a ambos países siguen 
vigentes: a finales de octubre de 2018, el Consejero de Seguridad Na-
cional de Estados Unidos, John Bolton, informó sobre los planes de 
Washington de llevar a cabo conversaciones con Moscú sobre el tema 
de la actividad militar de Beijing. Según Estados Unidos, los misiles 
chinos de menor y mediano alcance podían representar una amena-
za para Rusia. Sin embargo, los expertos rusos evalúan esta propuesta 
como un intento de dividir a China y a Rusia. Lo que generó fue el 
efecto contrario, pues las limitaciones económicas que han creado las 
sanciones tanto a Rusia como a China han conducido a una mayor 
cooperación de ambos países.

Además, Bolton planteó que el acuerdo de Rusia y Estados Unidos 
sobre misiles de cercano y mediano alcance de 1987 estaba obsoleto y 
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era necesario un nuevo acuerdo, en el cual China debe también partici-
par, lo que trajo una respuesta negativa por parte de Beijing.

Para el experto Asafov, China es considerada como un enemigo 
fundamental en la Casa Blanca (en Alekseevna, 2018); para Trump, la 
hegemonía china es una amenaza a la hegemonía estadounidense, por 
eso la administración lleva a cabo una fuerte propaganda dirigida a la 
sociedad estadounidense sobre la “peligrosidad de China”, y también 
es un tema principal de la agenda internacional de Estados Unidos. 
Asafov plantea que “el peor escenario para Estados Unidos es la unión 
del poderío económico de Beijing y la potencialidad de la defensa rusa, 
ya que en este caso Washington no puede mantener un liderazgo en las 
crisis que los analistas prevén” (en Alekseevna, 2018).  Un ejemplo cla-
ro de esta situación es la crisis de Venezuela, en febrero de 2019, en la 
cual China y Rusia se opusieron al cambio de régimen y al proyecto es-
tadounidense de realización de elecciones en este país.

Además, a Washington le crea una gran preocupación la coopera-
ción de Beijing y Moscú sobre la construcción de la “Ruta de la Seda 
Polar”, ya que a futuro puede convertirse en una de las arterias princi-
pales de transportación de mercancías chinas a Europa. Sin embargo, 
Estados Unidos no puede impedir estos planes, ya que se trata de la es-
fera de influencia rusa en el Ártico. 

En agosto de 2018, John Bolton intentó también lograr que Chi-
na participara en las sanciones contra Rusia, intento que se extendió a 
Corea del Sur y Singapur, pero fue infructuoso.

Consideraciones finales

A pesar de las tentativas de Estados Unidos por no perder la hegemonía 
mundial que adquirió después del fin de la Guerra Fría, el crecimiento 
económico de China y el fortalecimiento de Rusia parecen ser tenden-
cias irreversibles, por lo que a pesar de los esfuerzos estadounidenses por 
mantener su supremacía por medio de los ataques a terceros países y 
las sanciones a Rusia y a China, la tendencia es a la diversificación del 
poder mundial. Además, China está logrando la vanguardia en el nivel 
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tecnológico con el sistema G5, en el desarrollo del cual ha dejado a Es-
tados Unidos rezagado.

Rusia, por su parte, ha desarrollado nuevas armas de alta tecnología 
que le permitirán seguir siendo capaz de mantener la carrera armamen-
tista con Estados Unidos. Después del abandono por parte de Estados 
Unidos del Tratado de Misiles de Cercano y Mediano alcance, Rusia 
también salió de este tratado el 4 de marzo de 2019, lo que le permite 
seguir en la carrera armamentista.

Así, la alianza sino-rusa se mantendrá por un largo periodo más, ya 
que ésta les permite a ambos países construir el mundo multipolar.
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El orden internacional contemporáneo no puede concebirse sin to-
mar en consideración a las organizaciones internacionales creadas 
posteriormente a las guerras mundiales. Sin duda, una de las más im-
portantes es la Organización de las Naciones Unidas; dentro de la 
estructura de esta organización, el Consejo de Seguridad cuenta con 
un papel central, puesto que tiene como objetivo garantizar la paz y la 
seguridad internacional. 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar, desde la perspec-
tiva geopolítica y estadística, el papel de China y Rusia en el Consejo 
de Seguridad y las dinámicas de votación de este organismo. El texto 
está dividido en tres partes. Primero, aspectos históricos; segundo, di-
námica de votación en el Consejo; y, tercero, consideraciones finales.

En el Capítulo iii de la Carta de las Naciones Unidas se establecen 
los órganos principales de las Naciones Unidas: una Asamblea Ge-
neral, un Consejo de Seguridad, un Consejo Económico y Social, un 
Consejo de Administración Fiduciaria, una Corte Internacional de 
Justicia y una Secretaría (onu, 2015, p. 9). Es evidente que el Conse-
jo de Seguridad es uno de los órganos rectores más importantes de esa 
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organización. En la Carta están establecidas su composición, sus fun-
ciones y sus poderes:

El Consejo de Seguridad se compondrá de quince miembros de las 
Naciones Unidas. La República de China, Francia, la Unión de las Re-
públicas Socialistas Soviéticas, el Reino Unido de la Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte y los Estados Unidos de América serán miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad. La Asamblea General elegirá 
otros diez Miembros de las Naciones Unidas que serán miembros no 
permanentes del Consejo de Seguridad, prestando especial atención, 
en primer término, a la contribución de los Miembros de las Naciones 
Unidas al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y a los 
demás propósitos de la Organización, como también a una distribución 
geográfica equitativa […] Cada miembro del Consejo de Seguridad 
tendrá un representante (onu, 2015, p. 18). 

A fin de asegurar acción rápida y eficaz por parte de las Naciones 
Unidas, sus Miembros confieren al Consejo de Seguridad la responsa-
bilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales, y 
reconocen que el Consejo de Seguridad actúa a nombre de ellos al des-
empeñar las funciones que le impone aquella responsabilidad.

En el desempeño de estas funciones, el Consejo de Seguridad pro-
cederá de acuerdo con los Propósitos y Principios de las Naciones 
Unidas. Los poderes otorgados al Consejo de Seguridad para el desem-
peño de dichas funciones quedan definidos en los Capítulos vi, vii, viii 
y xii (onu, 2015, pp. 19-20).

Los diez miembros no permanentes son elegidos por periodos de 
dos años y no pueden reelegirse de manera inmediata. La onu actual-
mente cuenta con 193 miembros –y es probable que su número pueda 
aumentar– lo que reduce significativamente las posibilidades de que 
un país forme parte del Consejo.

La composición del Consejo de Seguridad se ha modificado en al-
gunas ocasiones desde 1945. En primer lugar, el Consejo de Seguridad 
amplió su membresía de once a quince socios en total, por medio de 
una enmienda al artículo 23 de la Carta, adoptada por la Asamblea Ge-
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neral en 1963, que entró en vigor el año de 1965. En el año de 1971 
la República Popular de China reemplazó a la República de China en 
el Consejo; en el año de 1991, la Federación Rusa ocupó el lugar co-
rrespondiente a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). 
Dicha sustitución fue realizada sin un debate abierto en la Asamblea 
General, pero contó con el apoyo de once miembros de la Comunidad 
de Estados Independientes.

Naciones Unidas ha atravesado por cuatro fases históricas que se 
interconectan con las dinámicas de votación experimentadas en su 
Consejo de Seguridad, y a su vez divididas en dos periodos. La prime-
ra fase ocurrió de mediados de la década del cuarenta a la década del 
sesenta. En esta fase las Naciones Unidas pasaron de contar con 51 Es-
tados miembros a 123. La mayoría de los nuevos Estados miembros 
son países africanos, de Medio Oriente y Asia, al principio buena par-
te de ellos estuvieron alineados a intereses estadounidenses. Lo que 
implicó un relativo aislamiento de la URSS en la estructura de la or-
ganización, que se reflejó en la cantidad de vetos durante ese periodo 
(Marín, 2004). 

Por su parte, China trataba de fortalecer su gobierno por medio 
del establecimiento de programas para la recuperación económica, 
puesto que el país había quedado devastado luego de la intervención 
extranjera y la guerra civil. En ese momento, China dependía del apo-
yo soviético para el desarrollo de sus fuerzas armadas y para mejorar su 
posición en el escenario internacional. 

En este periodo podemos observar la fortaleza de Estados Unidos y 
la Unión Soviética, mientras que China era un país menos influyente 
en el sistema internacional; no estaba en condición de afectar signifi-
cativamente el rumbo del mundo, por lo menos en el plano político 
y económico, pero que hacía un gran esfuerzo para ganar el apoyo y 
reconocimiento internacional, por medio de la cooperación con los 
países africanos (Estévez Daniel, 2016; Kissinger, 2012; Sputnik, 2018, 
onu, 2018a).

La segunda fase se desarrolló durante la década del setenta, en ella 
fueron incorporados nuevos miembros de la onu, lo que fue pro-
vocando la eliminación gradual de la influencia estadounidense. Al 
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mismo tiempo que se promovió una política de distención entre es-
tadounidenses y soviéticos,1 estableciéndose la diplomacia triangular 
entre China, los Estados Unidos y la URSS, gracias al alejamiento polí-
tico-ideológico entre China y la URSS.

La entrada de la República Popular China a las Naciones Unidas se 
logró con el apoyo soviético, estadounidense y de los demás miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad. En octubre de 1971, la Asam-
blea General de la onu, en su sesión número 26, aprobó la resolución 
2758, declarando con palabras explícitas e inequívocas lo siguiente:

[La Asamblea General] [r]econoce al representante del gobierno de 
la República Popular China como el único representante legítimo de 
China en la onu y a la República Popular China como uno de los 5 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la onu y, decide: 
recuperar todos los derechos de la República Popular China, recono-
cer al represente de su gobierno como el único representante legítimo 
de China en la Organización de las Naciones Unidas y expulsar de in-
mediato al representante de Chiang Kai-shek de su escaño ilegalmente 
ocupado en la Organización de Naciones Unidas y en todos los organis-
mos pertinentes (MRERPC, 2005).

Desde aquel entonces, la representación de China en la onu quedó 
resuelta en lo político y lo jurídico.

En aquellos años ya existía un claro distanciamiento entre China y 
la URSS, y se vislumbraba la posibilidad de un enfrentamiento arma-
do entre estos ambos países. El acercamiento con China representaba 
para los estadounidenses la posibilidad de fortalecer su estrategia de 
contención contra los soviéticos. Paradójicamente, los acercamientos 
entre estadounidenses y chinos no se evidenciaban en el plano local 
o internacional, situación que se replicó en el marco de las Naciones 
Unidas. La retórica antiimperialista china y el discurso de lucha contra 
el comunismo promulgado por Estados Unidos se mantuvieron vigen-

1  Las Naciones Unidas incrementó el número de Estados miembros, para 1980 contaba 
con 154 países (ONU, 2018a).
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tes. China insistía en mantenerse autónoma respecto de Occidente; 
trataba de colocarse lejos de la URSS, diferenciada de EE. UU., y, des-
de entonces, se planteaba así misma como el líder del Tercer Mundo. 
Pese a sus pretensiones, su posición en el Consejo de Seguridad fue 
marginal. Situación que se mantuvo prácticamente sin cambios hasta 
la primera década del siglo xxi. Periodo en el que se concretó un rea-
juste geopolítico internacional. 

La política exterior china durante el proceso de reconocimiento in-
ternacional se caracterizó por la cooperación y la amistad con los países 
del Tercer Mundo. Pero, una vez que China fue reconocida internacio-
nalmente como miembro permanente del Consejo de Seguridad, su 
posición con respecto a otros países se endureció, llegando al punto de 
amenazar con romper las relaciones diplomáticas si se reconocía diplo-
máticamente a Taiwán (Kissinger, 2012; Sputnik, 2018).

La tercera fase comprende las décadas de los ochenta y noventa.2 
La disolución de la URSS provocó un vacío de poder que rápidamen-
te fue llenado por Estados Unidos y los países de Europa Occidental. 
Mientras tanto, China se concentraba en su fortalecimiento econó-
mico, razón por la cual apostaba por la estabilidad en las relaciones 
con Occidente y recomponía su relación con los rusos. China atra-
vesaba un largo periodo de estabilidad interna y de cooperación con 
Estados Unidos, que se vio afectada por los acontecimientos de Pla-
za de Tiananmen en 1989. China tuvo varias décadas para madurar su 
sistema económico y político, pero aún no tenía intenciones, y proba-
blemente no tenía la capacidad política de hacer valer sus intereses en 
el Consejo de Seguridad. Pero, sin duda, ya era un agente internacional 
importante y con posibilidades de hacer valer su posición en el siste-
ma internacional.

La recién creada Federación Rusa impulsó una política económi-
ca y social de total apertura a los mercados. Esto con la esperanza de 

2  Durante esos años, la ONU incrementó una vez más el número de Estados miembros, 
para 1999 ya contaba con 188 países. La desintegración de la URSS y de Yugoslavia im-
pulsó la creación de nuevos Estados que se incorporaron a las Naciones Unidas en este 
periodo (ONU, 2018a).
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mejorar sus relaciones con occidente, y con la finalidad de contar con 
apoyo económico y transferencia de tecnología de esa región. Al mis-
mo tiempo que Rusia trataba de mantener sus privilegios en el sistema 
internacional. Pero, al final, sus objetivos no fueron alcanzados ple-
namente. Rusia, durante la década de los noventa, afrontó una de sus 
peores crisis económicas. Pese a la apertura comercial y privatización, 
no contó con el apoyo europeo ni estadounidense, y tampoco recibió 
los créditos suficientes del Banco Mundial. Esta situación también se 
reflejó en el plano de las Naciones Unidas; la preponderancia de Es-
tados Unidos en dicha organización se hizo cada vez más evidente en 
temas relacionados con sus intereses geopolíticos en Europa del Este y 
Medio Oriente. En este nuevo contexto internacional de la posguerra 
fría, las condiciones de contrapeso que ejercían mutuamente EE. UU. 
y la URSS se debilitaron (Kissinger, 2012).

La cuarta fase comenzó en la primera década del siglo xxi y se man-
tiene hasta ahora.3 En esta fase se ha dado un nuevo ajuste político y 
económico en Rusia; en China los planos político, económico y mili-
tar están fortalecidos, y la relación bilateral chino-rusa ha mejorado. 
Estados Unidos mantiene un lugar central en el sistema internacional, 
pero se enfrenta con nuevos retos internos e internacionales. Esta úl-
tima fase está dividida en dos etapas: en la primera, Estados Unidos 
tuvo una postura preponderante en la onu y en el sistema interna-
cional. Mientras que en la segunda fase observamos una postura más 
equilibrada entre China, Estados Unidos y Rusia, tanto en el sistema 
internacional como en el sistema de las Naciones Unidas.

La dinámica de votación en el Consejo de Seguridad

Con el objetivo de lograr acuerdos e impulsar resoluciones para cum-
plir su mandato, el Consejo de Seguridad cuenta con un sistema de 
votación estipulado en la Carta de las Naciones Unidas.

3  La organización actualmente cuenta con un total de 193 miembros, hasta el momento 
Sudán del Sur es el último país en ingresar a las Naciones Unidas (ONU, 2018a).
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1.	 Cada miembro del Consejo de Seguridad tendrá un voto.
2.	 Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre cuestiones de 

procedimiento serán tomadas por el voto afirmativo de nueve 
miembros.

3.	 Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre todas las de-
más cuestiones serán tomadas por el voto afirmativo de nueve 
miembros, incluso los votos afirmativos de todos los miem-
bros permanentes; pero en las decisiones tomadas en virtud del 
Capítulo vi y del párrafo 3 del Artículo 52, la parte en una con-
troversia se abstendrá de votar.

Por medio de votaciones se toman las decisiones en el Conse-
jo de Seguridad que en ocasiones son convertidas en resoluciones, 
y que cuentan con el potencial de injerir en asuntos internacionales. 
Existen dos tipos de cuestiones votadas: las de procedimiento, que 
generalmente se refieren al orden del día y a los pormenores de la re-
unión; y otras cuestiones, que se refieren a los temas más importantes 
abordados en el Consejo y que están relacionados directamente con 
el cumplimiento de los objetivos centrales del organismo. La mayor 
parte de las decisiones importantes tomadas en el Consejo de Segu-
ridad requieren del voto afirmativo de nueve miembros y de todos los 
miembros permanentes. En la Carta no se específica la distinción entre 
las cuestiones de procedimiento y las otras cuestiones, por tal moti-
vo, son los miembros del Consejo los que deciden la importancia de 
cada cuestión. Esta situación y distinciones en los procedimientos re-
sultan sustanciales porque de ellas depende la dinámica de votación y, 
en todo caso, la posibilidad del empleo del veto por parte de los miem-
bros permanentes (Rosas, 2014, p. 108).

Entre las cuestiones de procedimiento quedan comprendidas las si-
guientes: la inclusión de algún tema o un punto en el orden del día; el 
lugar de los puntos en el orden del día; el aplazamiento de una sesión; 
la forma de tratar un asunto; y la retirada de un asunto de la lista de 
cuestiones a tratar (Rosas, 2014) –cuestiones que mantienen el orden 
de las discusiones en el Consejo–.
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Desde 1946 a la fecha, se han aprobado 2  443 resoluciones en el 
Consejo de Seguridad, un promedio de 33.46 resoluciones por año. La 
dinámica de votación está dividida en dos grandes periodos, el de la 
Guerra Fría o bipolar y el de la globalización o multipolar. El primero 
de ellos corresponde a los años que van de 1946 a 1989, con una media 
de resoluciones aprobadas de 14.68 por año. Esto significa que en esos 
años había poco consenso entre los miembros del Consejo de Seguri-
dad. Además, en este periodo se registró una serie de acontecimientos 
que configuraron el sistema internacional bipolar, de entre los cuales 
podemos destacar: el final de la Revolución China, la guerra de Co-
rea, la Revolución cubana, la Guerra de Vietnam, la descolonización 
de Asia y África y la incorporación de nuevos de países miembros de la 
onu provenientes de esos continentes.

Entre 1951 y 1959, se registró en promedio 4.7 resoluciones por 
año. Siendo éste el periodo con menos resoluciones. Durante los años 
de 1952, 1954 y 1959 se presentó la menor cantidad de resoluciones 
aprobadas en la historia. Destaca el año de 1959, en el cual hubo una 
sola resolución, relativa a Laos, y que fue aprobada unos meses des-
pués del inicio de operaciones militares realizadas por la fuerza aérea 
estadounidense en el marco de la Guerra de Vietnam. Sin embargo, 
desde principios de la década de los sesenta la tendencia de las resolu-
ciones aprobadas fue creciente, situación que se mantuvo hasta el final 
de la década de 1980.

Enseguida hay una etapa de transición que duró alrededor de cuatro 
años, de 1990 a 1993, y que coincide con el proceso de desintegración 
de la URSS, la creación de la Federación Rusa y la apertura de este país 
con Europa y con Estados Unidos. En esta etapa ocurrió el incremento 
más importante en el número de resoluciones aprobadas en el Conse-
jo de Seguridad desde que el organismo fue fundado. El punto más alto 
sucedió en el año de 1993, cuando se registraron noventa y tres resolu-
ciones. Como dato adicional, la suma de las resoluciones durante esos 
cuatro años da un total de 246, cifra semejante a la alcanzada de 1946 
a 1967, cuando se registraron 244 resoluciones.

El segundo periodo se ha desarrollado desde 1994 hasta la ac-
tualidad, con una media de resoluciones aprobadas de 61.96, que 



Una mirada geopolítica: el papel de China y Rusia

143

es significativamente más alta que la presentada en el periodo bipo-
lar. Esto indica un incremento considerable en el conceso entre los 
miembros del Consejo de Seguridad. Sin embargo, la curva de las reso-
luciones aprobadas presenta una tendencia decreciente de 1994 hasta 
a 2018, con dos importantes caídas. La de 1994 al 2000, aunque a par-
tir del 2001 inició una recuperación relacionada con la lucha contra el 
terrorismo islámico. Y la del 2009 al 2018, momento que coincide con 
la gran recesión de 2008 y con los conflictos en Siria y Ucrania.

Al observar la siguiente gráfica podemos denotar que existe una 
relación inversa entre el número de resoluciones en el Consejo de Se-
guridad y el porcentaje de vetos de los miembros permanentes. Lo que 
significa que, a mayor cantidad de resoluciones aprobadas, hay un me-
nor porcentaje de vetos, y no sólo eso, los vetos también han sufrido 
una importante reducción en cifras absolutas. Durante el primer pe-
riodo, de 1946 a 1989, 199 vetos; etapa de transición, de 1990 a 2000, 
nueve vetos; y, el segundo periodo, de 1994 a 2018, 41 vetos.

Si observamos la curva de porcentaje de vetos, podemos ubicar dos 
periodos semejantes a los descritos con anterioridad. Además, la etapa 
de transición es más larga que la mencionada previamente (1990-
2000), e incluye el cambio de gobierno en Rusia, la salida de Boris 
Yeltsin y el ascenso al poder de Vladimir Putin. De 2001 a 2018 ha 
habido un promedio de 2.27 vetos por año, que es significativamente 
inferior con respecto al primer periodo, pues en aquel momento hubo 
4.52 vetos por año. Mientras que en la etapa de transición sólo hubo un 
registro de 0.81 vetos por año.

Como podemos observar en los datos antes señalados, la tendencia 
al consenso en el Consejo de Seguridad es una realidad. Sin embar-
go, desde su configuración también han existido temas que marcan 
diferencias entre sus miembros en general y en particular entre los 
miembros permanentes.

El país que más vetos ha realizado en la historia del organismo es 
la URSS, cuyo lugar ocupa ahora Rusia. Si partimos de la idea de que 
son en esencia el mismo país, y que Rusia continúa con una política 
semejante a la soviética, el total de vetos de la URSS/Rusia es de 112, 
lo que da un promedio de 1.53 vetos por año, y una proporción de 
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44.98% del total de vetos por país de 1946 al 2018. Al separar el perio-
do soviético del periodo de la Federación Rusa, los resultados son los 
siguientes: 22, 0.76 vetos por año y una proporción de 44% del total 
de vetos por país desde 1990 al 2018. Es necesario señalar que lo que 
no se modificó significativamente fue la proporción. Con esta infor-
mación podemos inferir que, pese a la salida de la URSS y la llegada de 
Rusia al Consejo de Seguridad, la participación de Rusia es semejante 
a la de su predecesora.

Gráfica 1. Total de resoluciones aprobadas y porcentajes  
de vetos en el csnu (1946-2018)

Fuente: Elaboración propia, con datos de la onu (2018b).

Estados Unidos es el segundo país con mayor cantidad de vetos, ya 
que en el mismo periodo suma un total de 81 vetos, con un promedio 
de 1.11 vetos por año y una proporción de 32.53% del total de vetos. 
Cabe señalar que la primera vez que Estados Unidos se vio en la nece-
sidad de vetar una propuesta de resolución fue en el año de 1970. Lo 
anterior nos indica que, desde la creación de la Organización hasta esa 
fecha, logró mantener un consenso dentro de las Naciones Unidas en 
general, y en particular en el Consejo de Seguridad, que favorecía sus 
posturas e intereses. Si analizamos con atención este hecho, la situa-
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ción no es rara. Basta con recordar que la onu fue creada con tan sólo 
51 Estados, y que para la década de 1970 ya se había logrado, casi en 
su totalidad, la descolonización de África y Asia, situación que volvió 
más compleja la dinámica de la onu, por el incremento en el número 
de Estados miembros. Además, estadounidenses y soviéticos buscaron 
ampliar su influencia en los países recién incorporados a la organiza-
ción. Por último, las décadas de 1970 y 1980 se caracterizaron por la 
agudización de diferencias entre Estados Unidos y la URSS motivadas 
por conflictos geopolíticos como los de Afganistán y Panamá.

El Reino Unido y Francia ocupan el tercer y cuarto lugar en relación 
con el número y con el porcentaje de vetos en el Consejo de Seguridad 
apenas alcanzado 29 (11.65%) y 16 (6.43%), respectivamente. De he-
cho, ninguno de los dos países ha votado en contra de ninguna propuesta 
de resolución después de la disolución de la URSS. La última vez que 
ambos países recurrieron a esta medida fue el 23 de diciembre de 1989, 
cuando, junto con Estados Unidos, rechazaron la propuesta de resolu-
ción S/21048, que condenaba la intervención armada estadounidense 
en Panamá y la salida de las fuerzas de ocupación del territorio pana-
meño. Llama la atención que en aquella votación Thomas Pickering, el 
entonces representante de Estados Unidos ante el Consejo de Seguridad, 
pronunció una declaración en donde hizo alusión a la construcción de la 
democracia como justificación para una acción militar de su país. Discur-
so que cobró más fuerza con el pasar de los años, sobre todo en el marco 
de las guerras en Europa del Este, Medio Oriente, el Norte de África e in-
cluso, más recientemente, en Venezuela.

No estoy aquí para reclamar por Estados Unidos el derecho de poner en 
práctica la voluntad de la historia interviniendo a favor de la democra-
cia donde no se nos acoge con beneplácito. Apoyamos la democracia, 
pero no somos gendarmes de la democracia, en este hemisferio ni en 
ninguna otra parte […]

Estoy utilizando un lenguaje fuerte, y confío en que al hacerlo reflejo 
la indignación que desde hace tiempo siente el pueblo de mi país, y creo 
que el de muchos países de este hemisferio, que están hartos de que se 
roben las elecciones, hartos de las dictaduras militares, hartos de los 
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hombres fuertes del tráfico de estupefacientes y hartos de gente como 
Manuel Antonio Noriega […]

En resumen, nuestros objetivos en Panamá son claros y coherentes. 
Hemos tratado de proteger vidas norteamericanas; hemos buscado ple-
na aplicación de los Tratados sobre el Canal de Panamá y la protección 
de la integridad de esos Tratados, incluidos los derechos y obligacio-
nes de los Estados Unidos en virtud de ellos; hemos querido ayudar al 
pueblo panameño a construir una democracia auténtica; y hemos pro-
curado combatir el tráfico de estupefacientes en Panamá, así como lo 
hemos hecho en Latinoamérica y otros lugares (onu, 1989).

China es el país con menos cantidad de vetos en el csnu con tan 
sólo once, cuenta con un promedio de 0.15 vetos por año y una pro-
porción de 4.42% del total de vetos. Resulta importante señalar que 
diez de los once vetos chinos fueron realizados después de la desinte-
gración de la URSS, el primero de ellos fue realizado en el año 1997.

Figura 1. Porcentaje de vetos por país (1946-2018)

Fuente: Elaboración propia, con datos de la onu (2018b).
 

Fuente: Elaboración propia, con datos de la ONU (2018b). 

  
Como fue mencionado previamente, hay una relación entre las fases 

históricas por las que ha atravesado la ONU, la dinámica de votación en el 
Consejo de Seguridad, sus periodos y los votos negativos de los miembros 
permanentes. 

Primera fase. En los primeros años del Consejo de Seguridad se 
nota una alta cantidad de vetos soviéticos. Alcanzándose un total de 80 de 
los 85 vetos totales registrados entre 1946 y 1969; el resto fueron 
repartidos entre Francia, con dos, y Gran Bretaña, con tres. 

Segunda fase. De 1970 a 1979, observamos una importante caída en 
el número de vetos soviéticos, puesto que sólo recurrieron a esta medida 
en seis ocasiones. Mientras que los estadounidenses ocuparon su derecho 
a frenar propuestas de resolución en 21 ocasiones. Francia y Gran Bretaña 
vetaron en 7 y 12 ocasiones, respectivamente, y China en una. Esta 
situación puede ser atribuible al proceso de distención entre la URSS y 
Estados Unidos; los problemas en la relación de China y la URSS, y a la 
pérdida de consenso estadunidense en la ONU y en el Consejo de 
Seguridad.  
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Como fue mencionado previamente, hay una relación entre las fa-
ses históricas por las que ha atravesado la onu, la dinámica de votación 
en el Consejo de Seguridad, sus periodos y los votos negativos de los 
miembros permanentes.

Primera fase. En los primeros años del Consejo de Seguridad se 
nota una alta cantidad de vetos soviéticos. Alcanzándose un total de 
80 de los 85 vetos totales registrados entre 1946 y 1969; el resto fueron 
repartidos entre Francia, con dos, y Gran Bretaña, con tres.

Segunda fase. De 1970 a 1979, observamos una importante caída en 
el número de vetos soviéticos, puesto que sólo recurrieron a esta me-
dida en seis ocasiones. Mientras que los estadounidenses ocuparon su 
derecho a frenar propuestas de resolución en 21 ocasiones. Francia y 
Gran Bretaña vetaron en 7 y 12 ocasiones, respectivamente, y China en 
una. Esta situación puede ser atribuible al proceso de distención entre 
la URSS y Estados Unidos; los problemas en la relación de China y la 
URSS, y a la pérdida de consenso estadunidense en la onu y en el Con-
sejo de Seguridad. 

Tercera fase. Desde la década de 1970 ya se notaba una clara ten-
dencia decreciente en el número de vetos soviéticos. Tendencia que 
se profundizó durante las décadas de 1980 y 1990. En aquellos años la 
URSS/Rusia sólo vetó en seis ocasiones, con un promedio de 0.3 ve-
tos por año. En la misma fase hubo un total de 70 vetos más, repartidos 
de la siguiente forma: 47 de EE. UU., 7 de Francia, 14 de Gran Breta-
ña y 2 de China. Es necesario resaltar que entre 1980 y 1989, Estados 
Unidos incrementó significativamente su número de vetos; llegando a 
52, con un promedio de 4.2 vetos por año. Esto significa que mientras 
la URSS disminuía radicalmente sus vetos, Estados Unidos aumenta-
ba radicalmente los suyos.

Cuarta fase. Arrancando el nuevo milenio, Rusia comenzó un pro-
ceso de ajuste político y económico, como resultado del cambio del 
gobierno en ese país, condición que poco a poco fue fortaleciendo las 
políticas interior y exterior rusa. Por supuesto, también hubo una se-
rie de factores externos que favorecieron ese fortalecimiento. Entre los 
más importantes encontramos el incremento en los precios de los hi-
drocarburos y la mejora en las relaciones con China, país que, a su vez, 
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también se fortaleció política, económica y militarmente. Lo anterior 
se refleja en el aumento de vetos rusos y chinos. Rusia ha vetado, des-
de el año 2000, en 20 ocasiones, mientras que China lo ha hecho en 
ocho veces. Por lo tanto, ambos países muestran una tendencia de cre-
cimiento en el mismo periodo. El sentido de los vetos de ambos países 
coincide. En este periodo, China y Rusia han vetado propuestas de re-
solución referentes a los conflictos de Myanmar (2007), Zimbabue 
(2008), Siria (desde 2011) y Ucrania (2014) aunque en este último 
caso China se abstuvo. 

Por su parte, Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña disminuyeron 
su cantidad de vetos significativamente. Estados Unidos ha vetado en 
13 ocasiones desde el 2000, mientras que Francia y Gran Bretaña no 
han recurrido a este recurso desde 1989.

Como es evidente en la siguiente gráfica, existen por lo menos tres 
tendencias de votación bien definidas. La soviética-rusa, la china, y la 
británica-franco-estadounidense u occidental. Durante el periodo bi-
polar, la URSS tenía una dinámica de votación totalmente diferente a 
la china y a la occidental; al mismo tiempo China mantenía una posi-
ción marginal de la dinámica de votación del Consejo. Al calcular la 
correlación4 de votos negativos entre la URSS y China en ese periodo 
el coeficiente obtenido es -0.4390, lo que indica que no existe correla-
ción en el sentido de votación chino-soviético. Sin embargo, al iniciar el 
periodo de la globalización, la correlación chino-rusa se modifica sus-
tancialmente, obteniéndose un coeficiente de 0.9912. Lo que nos indica 
que hay una alta correlación en los votos negativos de ambos países. Por 
lo tanto, podemos inferir que desde el inicio de la fase globalizada se han 

4  El coeficiente de correlación mide la fuerza de asociación (lineal) de dos variables. Se 
calcula a partir de 
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(Gujarati & Porter, 2009)
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ido construyendo en el Consejo de Seguridad una asociación estratégi-
ca entre China y Rusia. Pero no puedo afirmar que exista un bloque o 
una alianza entre ambos países porque estaría dejando de lado una bue-
na parte de la historia del Consejo, el periodo bipolar.

Por otro lado, los países occidentales en el Consejo de Seguridad 
históricamente han vetado en el mismo sentido. Al calcular la correla-
ción de los votos negativos de Estados Unidos con Francia y de Estados 
Unidos con Gran Bretaña obtuve los siguientes coeficientes: 0.8556 
y 0.9052, lo que significa que la correlación es significativamente alta 
en los dos casos. Con base en estos datos, puedo afirmar que desde la 
creación del Consejo de Seguridad existe un bloque occidental.

Gráfica 2. Votos negativos de los miembros permanentes  
del Consejo de Seguridad (1946-2018)

Fuente: Elaboración propia, con datos de onu (2018b).

A modo de conclusiones, existe una relación directa entre las pers-
pectivas geopolíticas chino-ruso y la dinámica de votación en el 
Consejo de Seguridad. No hay evidencia de que a lo largo de la historia 
se mantenga un bloque chino-soviético o chino-ruso; sin embargo, en 
los últimos años hay mayor convergencia en la dinámica de votación 
de China y Rusia. En el Consejo de Seguridad existe un bloque occi-
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perspectivas geopolíticas chino-ruso y la dinámica de votación en el 
Consejo de Seguridad. No hay evidencia de que a lo largo de la historia se 
mantenga un bloque chino-soviético o chino-ruso; sin embargo, en los 
últimos años hay mayor convergencia en la dinámica de votación de 
China y Rusia. En el Consejo de Seguridad existe un bloque occidental 
claramente identificado por la dinámica de votación y por los coeficientes 
de correlación. A mediados de la década de 1990 se observó un 
incremente significativo en el número de resoluciones aprobadas en dicho 
organismo, no obstante, desde entonces la tendencia ha sido decreciente. 
Finalmente, existen consensos y divergencias claramente identificadas 
entre los miembros permanentes del Consejo de Seguridad. Los temas en 
donde las diferencias son mayores tienen que ver directamente con el 
control o influencia territorial y con los intereses geopolíticos de las 
potencias miembros del Consejo de Seguridad. 
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Uno de los principales componente del efecto Trump en Asia ha sido 
una especie de montaña rusa en las relaciones entre Washington y 
Pyongyang. A lo largo de 2017, estos altibajos llevaron a niveles histó-
ricos de tensiones a la compleja región del noreste asiático y al mundo. 
Ambos países desplegaron una beligerancia que osciló desde una 
guerra de palabras entre Donald Trump y Kim Jong-un a través de pla-
taformas online hasta amenazas bélicas de diversos grados, así como 
rondas de sanciones contra Corea del Norte por parte de Estados 
Unidos y la comunidad internacional.1 Incluso, voces poco informa-

1  Más allá de la retórica por parte de Corea del Norte, resaltan acciones tales como los lan-
zamientos de dos misiles que han sobrepasado territorio japonés, así como la sexta y más 
poderosa prueba nuclear en su historia. Por parte de Estados Unidos, sobresalen los ejerci-
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das sobre las estrategias de Corea del Norte llegaron a difundir –en los 
medios tradicionales y en cadenas de oración en WhatsApp– la posi-
bilidad de una inminente conflagración nuclear.

Este ambiente de confrontación cambió a principios de 2018, 
cuando se sucedieron una serie de hechos que hubieran parecido 
imposibles meses atrás. El primero de ellos fue la asistencia de Kim 
Yo-jong, hermana del líder norcoreano,  a la ceremonia inaugural de 
los Juegos Olímpicos de Invierno en Pyeongchang, Corea del Sur. Ese 
gesto abrió las puertas para la celebración de la Tercera Cumbre Inter-
coreana, en abril, y, posteriormente, a tres encuentros entre Donald 
Trump y Kim Jong-un, en junio de 2018 y febrero y junio de 2019. De 
manera súbita, se abrieron las puertas de la negociación y comenzó in-
cluso a hablarse de una desnuclearización de la Península coreana. 

¿Cuáles son las razones de fondo de este cambio tan vertiginoso 
como los altibajos de una montaña rusa? ¿Son éstos los primeros pa-
sos de una pacificación de la Península coreana y/o una normalización 
de las relaciones entre Estados Unidos y Corea del Norte? Tales son las 
preguntas clave que buscamos responder en este capítulo. 

El primer objetivo es analizar las variaciones en la compleja dinámi-
ca de las relaciones entre Corea del Norte y Estados Unidos durante la 
llamada era Trump. Nuestro análisis intenta demostrar que los cambios 
aparentemente mercuriales en la relación entre ambos países no obe-
decen a impulsos momentáneos de sus dirigentes, sino a concepciones 
y estrategias de defensa de la seguridad nacional. Posteriormente, 
aventuramos una prospectiva sobre el derrotero que la relación bilate-
ral podría tomar en los años por venir. Consideramos que el escenario 
más posible es una negociación bilateral que lleve a un intercambio de 
paz por recursos, sin que ello implique necesariamente la reunificación 
coreana ni la desnuclearización de la península. 

cios militares conjuntos con Corea del Sur en la frontera entre las dos Coreas; la inclusión 
nuevamente de Corea del Norte en la lista estadounidense de los países patrocinadores del 
terrorismo internacional; la implementación de una orden ejecutiva desde Washington 
para impedir a empresas hacer negocios con entidades norcoreanas y otra ronda de san-
ciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas contra el régimen norcoreano.
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La montaña rusa baja: Trump en el noreste asiático

En enero de 2017, Donald Trump arrancó la cuadragésima quinta 
administración presidencial de Estados Unidos con su perspectiva na-
cionalista del America First, centrada en un discurso que prioriza los 
intereses nacionales de Estados Unidos por sobre el rol contemporá-
neo de Washington como potencia internacional. 

En el noreste asiático se reforzó la percepción de que a Trump no le 
interesaría defender las viejas verdades de la primacía estadounidense con 
su énfasis en valores compartidos, ni en desempeñar la responsabilidad 
–adquirida– de mantener el equilibrio estratégico en la región (Cullen, 
2017, p. 1). Éste se ha buscado vía la alianza estratégica de Estados Uni-
dos con Japón y Corea del Sur, la desnuclearización de Corea del Norte 
y la contención de la creciente influencia de China como superpotencia.

Desde su campaña en 2016, el ahora presidente expresó su desapro-
bación del sistema de alianzas, en especial con Corea del Sur y Japón. 
El tema no es menor, pues en la primera hay apostados alrededor de 
23 400 militares estadounidenses a lo largo de 83 sitios, mientras que 
en el segundo se encuentran 39 345 elementos distribuidos en 112 ba-
ses militares (Holmes, 2017).

Para el entonces candidato republicano, tanto Seúl como Tokio 
deberían de compartir o, incluso, cubrir en su totalidad los gastos de-
rivados de la presencia militar estadounidense en sus países; Trump 
añadió que, si los aliados asiáticos no lo hacían, Washington consi-
deraría el retiro total de tropas. Las declaraciones llegaron más lejos 
cuando Trump afirmó que el desarrollo de un arsenal nuclear en Japón 
y Corea del Sur reduciría la presión sobre Estados Unidos para salir en 
defensa de mencionados países cada vez que Corea del Norte actuara 
de forma beligerante (Cullen, 2017, p. 1; Sevastopulo, 2016).

El 23 de enero de 2017, a sólo tres días de haberse instalado en la 
Casa Blanca, la nueva administración cumplió una de sus promesas de 
campaña con el anuncio de la salida de Estados Unidos del Acuerdo 
Transpacífico de Cooperación Económica (tpp, por sus siglas en in-
glés), desmarcándose simbólicamente del llamado Rebalance to Asia o 
bien Pivot to Asia, terminología de la administración Obama para re-
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ferirse a las prioridades de política exterior estadounidense dirigidas 
hacia el continente asiático.

Las acciones anteriores auguraban desafíos a los cimientos mis-
mos de varias décadas de política exterior y de defensa estadounidense 
(Cullen, 2017, p. 1). En esta coyuntura, académicos como Tim Huxley 
y Benjamín Schreer (2017) se apresuraban a augurar una era de vacío 
en la estrategia estadounidense hacia la región. Según ambos exper-
tos, el Rebalance to Asia de Obama tenía la fortaleza de ir más allá de 
aspectos de seguridad para abarcar compromisos diplomáticos bilate-
rales y multilaterales e incentivos comerciales en un momento de la 
historia en que “China se posiciona como un protagonista estratégico” 
(Huxley y Schreer, 2017, p. 85). 

En contraste, autores como Patrick Cullen (2017, p. 2) y Elizabeth 
Dias (2017) consideraban que, más allá de la retórica de Trump, habría 
una continuidad en las prioridades de seguridad de la administración 
Obama frente a Asia. La diferencia, añadían, era que la nueva adminis-
tración las llevaría hacia tónicas centro-derechistas y de más impacto 
mediático. En la práctica, el gobierno de Trump ha centralizado casi 
toda la atención de Washington en Corea del Norte, y las disputas co-
merciales con China. Aparentemente, Trump está “atrapado entre el 
realismo geopolítico de los diplomáticos estadounidenses y el nacio-
nalismo económico de sus asesores políticos” (Landler, 2017)

A principios de 2017, y aún como presidente electo, Trump lanzó 
uno de sus de sus más de 47 polémicos tuits dirigidos hacia Corea del 
Norte entre el 1 de enero y el 3 de noviembre de ese año (bbc, 2017). El 
motivo de este tuit fue reaccionar al discurso de año nuevo del manda-
tario norcoreano Kim Jong-un, en donde afirmaba estar preparando la 
prueba de un misil balístico intercontinental, presumiblemente capaz 
de cargar una ojiva nuclear hasta territorio estadounidense (Lankov, 
2017; Cha, 2017). Dicho mensaje de Trump, publicado del 2 de enero 
de 2017, señalaba: “Corea del Norte acaba de declarar que se encuen-
tra en las etapas finales de desarrollo de un arma nuclear capaz de llegar 
a partes de los EE. UU. ¡No sucederá!” (Trump, 2017). Esas palabras 
inauguraron una de las etapas más hostiles en las relaciones bilaterales 
Washington-Pyongyang. 
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Antes de entrar en detalle sobre los múltiples choques de retórica 
y de acciones disuasivas entre Estados Unidos y Corea del Norte en 
la era Trump, es necesario enfatizar que ambos países, sin relaciones 
diplomáticas formales, han sido enemigos históricos desde la década 
de los cincuenta. Las relaciones con Estados Unidos se han definido 
por la participación de Washington en la guerra de Corea (1950-1953) 
que afianzó la división en la península, así como la continua presencia 
militar de la superpotencia en Corea del Sur desde 1953, hecho que 
Pyongyang define como una postura hostil hacia la República Popular 
Democrática de Corea. A partir de los noventa del siglo xx, las rela-
ciones bilaterales se han definido a partir del programa nuclear y de 
misiles que el régimen norcoreano ha venido desarrollando.

A partir de estos desarrollos, y ante la dificultad de evitarlos, la ad-
ministración estadounidense anterior, encabezada por Barack Obama 
optó por adoptar una postura de paciencia estratégica hacia Corea del 
Norte, centrada en la idea de fijar una visión a largo plazo y así actuar 
en el presente para prevenir peores amenazas futuras y asegurar los 
intereses nacionales de Washington. Bajo la paciencia estratégica, la 
administración Obama buscó diversificar sus pautas de negociación y 
en lugar de usar únicamente la fuerza militar se recurrió a sanciones 
económicas y financieras en contra de actores quebrantadores del or-
den mundial (Ratnam, 2015). 

En seguimiento de esta línea, en marzo de 2016 Washington pre-
sionó ante la onu la imposición de nuevas sanciones económicas al 
régimen. En junio de ese año, la Casa Blanca designó a Corea del Norte 
como un lugar de lavado de dinero, y para julio se impusieron sancio-
nes personales desde los departamentos de Estado y del Tesoro hacia 
Kim Jong-un y altos funcionarios de Corea del Norte por abusos con-
tra los derechos humanos (Osnos, 2017; Davis, 2017). Lo anterior sin 
mencionar que bajo el sistema de alianza que tiene Washington con 
Seúl, se inició el despliegue del sistema antimisiles Terminal Aérea de 
Alta Altitud (thaad, por sus siglas en inglés) en territorio surcoreano. 
En respuesta, Pyongyang cortó el canal de comunicación que tenía en 
Nueva York con Estados Unidos (Osnos, 2017). Al iniciar 2017, en su 
discurso de año nuevo Kim Jong-un apostó en lo externo a consumar 
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su proyecto de disparar un misil balístico intercontinental con carga 
nuclear (Cha, 2017). 

Actualmente, el motivo principal de Washington al tener presencia 
militar en la zona y trabajar de cerca con sus aliados es el logro de la 
Desnuclearización Completa, Verificable e Irreversible (cvid, por sus 
siglas en inglés) de Corea del Norte, percibida como una amenaza a la 
seguridad regional y mundial (Anderson, 2017; Lankov, 2017).

Los medios utilizados por Estados Unidos para lograr la cvid del 
régimen han oscilado entre posturas abiertas al diálogo y negociación, 
mediante incentivos económicos a cambio del abandono gradual de 
su programa nuclear y de misiles, por un lado, y, por otro, en medidas 
punitivas, consistentes en sustituir las vías diplomáticas por la imposi-
ción unilateral y multilateral de sanciones económicas, restricciones 
comerciales y otro tipo de medidas destinadas a orillar a Pyongyang a 
desistir de su programa nuclear y de misiles. En resumen, Estados Uni-
dos ha alternado técnicas de premios y castigos.

Estas posturas históricas son contrastantes: una es la suave, de-
fendida por las palomas y otra la dura, que reivindican los halcones 
(Anderson, 2017). Ambas visiones se basan en argumentos válidos. 
Lo cierto es que Washington ha intentado usar las dos para lograr la 
desnuclearización de Corea del Norte. Ha intentado negociar, presio-
nar, amenazar y, últimamente, utilizar a China, pero hasta el momento 
nada de lo anterior ha funcionado (Osnos, 2017).

Mientras los círculos académicos, diplomáticos y militares estadou-
nidenses siguen buscando qué hacer con el régimen norcoreano, éste 
continúa con el desarrollo de un arsenal nuclear y misiles de diferen-
tes rangos de alcance. Desde finales de 2011, año en que Kim Jong-un 
tomó las riendas de Corea del Norte, se han lanzado más de 80 misi-
les, más del doble que su padre y su abuelo (Osnos, 2017); de las seis 
pruebas nucleares norcoreanas, tres se han realizado bajo el tercero de 
los Kim. Hacia 2016, Corea del Norte de Kim Jong-un había probado 
más misiles que en casi dos décadas bajo la dirección de su padre Kim 
Jong-il (Easley, 2017).

Una vez que se inauguró la era Trump, la postura de Estados Uni-
dos se dilucidaba como ambigua, ya que, durante los primeros meses 
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del año, altos funcionarios como el vicepresidente Michael Pence y la 
encargada de la secretaría de Estado adjunta para Asia del Este, Susan 
Thornton, anunciaban que la era de la paciencia estratégica de Obama 
había llegado a su fin y en su lugar Estados Unidos se enfocaría la estra-
tegia acuñada como máxima presión y compromiso con el fin de que 
el régimen se abriese a diálogos sin poner condiciones previas (“Chro-
nology of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017; 
Huxley y Schreer, 2017, p. 82). 

Esta estrategia se caracteriza por el aumento de las tácticas de pre-
sión promovidas desde los Estados Unidos, que van desde métodos 
encubiertos, como el hackeo cibernético y la plantación de unida-
des usb en territorio norcoreano con contenido prohibido en el país 
(como programas de entretenimiento e información censurada), hasta 
métodos ampliamente utilizados en últimos años, como el cierre de las 
redes de comercio ilícito del régimen a través del veto hacia buques de 
bandera norcoreana; la extensión de sanciones contra empresas chi-
nas; y, la congelación de los activos de los líderes (Osnos, 2017). Es 
importante resaltar que con la máxima presión y compromiso no se pre-
tende provocar el colapso del régimen (Osnos, 2017). Los críticos de 
esta postura señalan que no es fundamentalmente diferente a lo que 
administraciones anteriores han seguido.

En contravención a esta postura, en esos primeros meses de 2017, 
Trump parecía seguir rutas zigzagueantes en las que se alternaban 
los tuits amenazantes con los elogios. Por un lado, el mandatario se 
mostraba resuelto a resolver el asunto norcoreano, y señalaba que, a di-
ferencia de sus predecesores, él sí tendría éxito, aunque no especificaba 
cómo lo lograría (Huxley y Schreer, 2017, p. 82; Telegraph Reporters, 
2017). El mandatario estadounidense elogiaba la astucia de su ho-
mólogo norcoreano para mantenerse en el poder a pesar de tener 27 
años al ungirse como líder de Corea del Norte en diciembre de 2011 
(“Donald Trump-Kim Jong Un ‘War of Words’ timeline”, 2017). Sus 
referencias a Kim Jong-un llegaron al nivel de afirmar que sería un ho-
nor reunirse cara a cara con el líder norcoreano: “si fuera apropiado 
para mí reunirme con él [...] me sentiría honrado de hacerlo” (“Donald 
Trump-Kim Jong Un ‘War of Words’ timeline”, 2017). 
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Al siguiente día, 2 de mayo, el sistema antimisiles thaad en Co-
rea del Sur se volvió operacional ( “Chronology of U.S.-North Korean 
nuclear and missile diplomacy”, 2017). No habían pasado ni dos sema-
nas cuando probablemente como reacción al lanzamiento de un misil 
Hwasong-12 desde el norte de la península coreana ( “Chronology of 
U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017), Trump ad-
virtió que un “gran conflicto importante” (“Donald Trump-Kim Jong 
Un ‘War of Words’ timeline”, 2017) con Corea del Norte era posible, 
advirtiendo, al igual que altos funcionarios de la administración, que 
la era de la paciencia estratégica con Corea del Norte había terminado.

Para el mes de junio, Estados Unidos impulsó una nueva ronda de 
sanciones en el Consejo de Seguridad de la onu, las cuales se impo-
nían hacia personas y entidades relacionadas con el programa nuclear y 
de misiles norcoreano. A partir de entonces las tensiones Washington-
Pyongyang escalaron sustancialmente, detonadas por la repatriación y 
posterior fallecimiento del estudiante estadounidense Otto Warmbier, 
quien fuera arrestado por el régimen norcoreano en enero de 2016 du-
rante una visita turística a Pyongyang (bbc, 2017; Osnos, 2017).

En julio, Corea del Norte lanzó un misil balístico intercontinental 
(icbm, por sus siglas en inglés), arma con el alcance de afectar a te-
rritorio estadounidense (Pollack, 2017). En respuesta, la comunidad 
internacional impuso, en agosto, sanciones adicionales a Corea del 
Norte a través de la resolución 2371 del Consejo de Seguridad de la 
onu. La resolución incluyó un veto total a las exportaciones de car-
bón, hierro, mariscos y plomo, que representan un tercio del valor de 
los envíos norcoreanos al exterior ( “Chronology of U.S.-North Ko-
rean nuclear and missile diplomacy”, 2017; Osnos, 2017).

Tras las sanciones y condenas hacia el régimen de Kim, Trump 
aseveró en rueda de prensa que si Corea del Norte “seguía con sus ame-
nazas hacia Estados Unidos [éstas serían respondidas con] fuego y 
furia como el mundo nunca ha visto antes” (Osnos, 2017). Como reac-
ción a esta declaración, Pyongyang advirtió que lanzaría cuatro misiles 
Hwasong-12 cerca de la isla de Guam (uno de los territorios estadouni-
denses en la región de Micronesia) para mediados de agosto (Pollack, 
2017). Trump (2017a) contraatacó en Twitter con una nueva amena-
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za: “las soluciones militares están ahora totalmente en posición, listas 
para la acción, en caso de que Corea del Norte actúe imprudentemente. 
¡Ojalá Kim Jong-un encuentre otro camino!” (Osnos, 2017; “Chronol-
ogy of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017).

Si se toman literalmente las declaraciones de ambos mandatarios, 
parecía indudable que los aires de guerra soplaban con fuerza. Sin 
embargo, durante el tiempo de esta guerra de palabras entre Estados 
Unidos y Corea del Norte, en 2017, no hubo signos de despliegue mi-
litar en las cercanías de la frontera entre ambas Coreas de parte del 
primero, ni se registraron movilizaciones militares por parte del segun-
do (Pollack, 2017). 

Lo que sí apareció con claridad fueron considerables contradiccio-
nes al interior de la administración Trump sobre la forma de manejar 
las tensiones con Corea del Norte. Mientras el presidente usaba tér-
minos agresivos hacia Corea del Norte, principalmente a través de 
Twitter, el Secretario de Estado, Rex Tillerson, y el Secretario de De-
fensa, James Mattis, respondían ante los medios de comunicación con 
mensajes que exhortaban a mantener la calma. 

Lo anterior se puede ilustrar con la postura de Tillerson el 9 de 
agosto de 2017, un día después de la declaración de “fuego y furia” de 
Trump. Según Tillerson, “nada de lo que he visto y nada de lo que sé 
indicaría que la situación ha cambiado drásticamente en las últimas 24 
horas” por lo que los estadounidenses, en lugar de preocuparse, debe-
rían “dormir bien” (Beauchamp, 2017a). 

El 13 de agosto el propio Tillerson publicó, en conjunto con el secre-
tario de Defensa Mattis, una opinión editorial en el Wall Street Journal 
para aclarar la postura estadounidense. Entre otras cosas, el texto afir-
maba: “Estados Unidos no tiene interés en el cambio de régimen o la 
reunificación acelerada de Corea [...] no buscamos una excusa para 
guarnecer a las tropas estadounidenses al norte de la zona desmilita-
rizada. No deseamos infligir daño a los sufridos habitantes de Corea 
del Norte, que son distintos del régimen hostil de Pyongyang”. Mattis 
y Tillerson enfatizaron en que “si bien la diplomacia es nuestro medio 
preferido para cambiar el curso de acción de Corea del Norte, está res-
paldada por opciones militares” (Mattis y Tillerson, 2017).
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La crisis parecía llegar a su fin el 15 de agosto, cuando Kim Jong-un 
anunció que, después de recibir los planes de ataque hacia Guam, espe-
raría a ver el siguiente paso de Washington antes de tomar la decisión 
(“Chronology of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 
2017). El día 28, en un hecho hasta ese momento sin precedentes, 
Pyongyang lanzó el primer misil Hwasong-12 de alcance intermedio 
que sobrevoló territorio japonés. Por su alcance, ese misil podría al-
canzar Guam o Alaska, territorios estadounidenses. Se presume que 
la prueba fue una respuesta a los ejercicios militares anuales entre Es-
tados Unidos y Corea del Sur llamados Ulchi Freedom Guardian que, 
para Pyongyang, constituyen provocaciones directas ( Jung, 2017). 
Pese a que no es la primera vez que Corea del Norte lanza misiles hacia 
Japón, si fue la primera en la que el misil sobrevoló el territorio nipón. 
Aparte de la condena japonesa, Trump reaccionó advirtiendo: “todas 
las opciones están sobre la mesa” (en “Chronology of U.S.-North Ko-
rean nuclear and missile diplomacy”, 2017).

Entre las varias opciones de negociación con Pyongyang, Trump 
(2017b) dejó claro a través de Twitter que el diálogo no sería la elec-
ción de Estados Unidos: “Estados Unidos ha estado hablando con 
Corea del Norte y pagándoles dinero por extorsión durante 25 años. 
¡Hablar no es la respuesta!”. De nuevo el secretario de Defensa, James 
Mattis, contradijo al mandatario al asegurar que “nunca nos quedamos 
sin soluciones diplomáticas” (Haltiwanger, 2017). 

Esta ausencia de disciplina en los mensajes de los representantes de 
la administración Trump, los mensajes de concordia mezclados con 
amenazas retóricas y amenazas militares reales, hacen que sea muy di-
fícil tanto para Corea del Norte como para los actores del vecindario 
geopolítico en el noreste de Asia el entender de qué se trata la política 
estadounidense (Pollack, 2017). En este contexto, varios analistas ad-
vierten que la situación se puede salir de control inadvertidamente y 
que la ambigüedad en mensajes de parte de Washington puede ser una 
receta para un desastre político (Osnos, 2017; Simpson, 2017, Pollack, 
2017; Lankov, 2017; Beauchamp, 2017b; Heydarian, 2017).

Si el mes de agosto ocasionó alarmas sobre la situación en la penín-
sula y una posible confrontación militar real, en septiembre Corea del 
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Norte efectuó su sexta prueba nuclear, esta vez de 5 a 6 veces más po-
tente que la realizada en 2016 (Sanger y Choe, 2017). El arma nuclear 
que se detonó presumiblemente estuvo suficientemente miniaturiza-
da para colocarse en uno de los misiles de diversos alcances. A decir 
del régimen norcoreano, se trató de una bomba de hidrógeno ( “Chro-
nology of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017). 
Esta nueva prueba confirmó las capacidades tecnológicas de Corea del 
Norte y precipitó otra ronda de sanciones por parte de Estados Unidos 
y del Consejo de Seguridad de la onu.

Antes de la prueba nuclear, Washington ya había tomado medidas 
para reducir los ingresos turísticos de Corea del Norte al prohibir la vi-
sita de ciudadanos estadounidenses a ese país. Una vez que se confirmó 
la prueba nuclear norcoreana, el presidente Trump en Twitter escribió 
que Corea del Norte continúa siendo “muy hostil y peligrosa para los 
Estados Unidos”. También crítico a los vecinos de Corea del Norte: a 
Corea del Sur, por participar en conversaciones con su vecino del norte; 
a China por el poco éxito en contener el belicismo de Corea del Nor-
te, lo que caracterizó como “una vergüenza para China” (cnn, 2017).

Por otra parte, el 11 de septiembre el Consejo de Seguridad aprobó 
por unanimidad la resolución 2 375, propuesta por Estados Unidos, 
y considerada como una de las más duras, aplicada en la historia por 
ese órgano multilateral (Roberts, 2017, Osnos, 2017; Lankov, 2017). 
Además de condenar las acciones bélicas del régimen, dicha resolu-
ción impuso la prohibición de las exportar de textiles (29% del total 
de las exportaciones de Corea del Norte); restringía importaciones de 
productos petroleros; prohibía la importación de todos los líquidos 
condensados de gas natural y denegaba la autorización de nuevos per-
misos de trabajo para obreros norcoreanos laborando en el exterior, 
por mencionar algunas (“UN Security Council slaps new sanctions on 
North Korea”, 2017; Roberts, 2017, “Chronology of U.S.-North Ko-
rean nuclear and missile diplomacy”, 2017). 

Para Nikki Haley, embajadora de Estados Unidos ante la onu, las 
sanciones anteriormente mencionadas, cortaban profundamente las 
fuentes de divisas de Corea del Norte y representaban una buena 
oportunidad para detener la capacidad del régimen de financiar sus 



164

J. L. León-Manríquez, Cintli A. Cárdenas B. y B. E. Hernández P.

programas nucleares y de misiles (Roberts, 2017). Según Haley, Corea 
del Norte perdería alrededor de 1 300 millones de dólares anuales en 
ingresos (“UN Security Council slaps new sanctions on North Korea”, 
2017). La embajadora aclaró –como antes lo hicieron los secretarios 
de Estado y de Defensa– que, con las sanciones, Estados Unidos no 
buscaba la guerra con Corea del Norte ni tampoco el derrocamiento 
del régimen (Roberts, 2017).

En respuesta, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea del 
Norte emitió un comunicado que se difundió a través de la agencia 
de noticias kcna anunciando represalias hacia Estados Unidos por li-
derar las sanciones del Consejo de Seguridad de la onu: “El mundo 
será testigo de cómo Corea del Norte controla a los gánsters de Esta-
dos Unidos con medidas más duras de lo que nunca habían previsto” 
(“UN Security Council slaps new sanctions on North Korea”, 2017). A 
sólo tres días de la aprobación de las nuevas sanciones en el Consejo de 
Seguridad, Corea del Norte volvió a realizar una prueba del misil Hwa-
song-12 que nuevamente sobrevoló territorio japonés (“Chronology 
of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017).

La respuesta estadounidense llegó a través de Trump, esta vez des-
de el estrado de la Asamblea General de la onu. En su primer discurso 
como presidente de los Estados Unidos en ese foro, entre otros temas, 
Trump se refirió a Corea del Norte. En referencia a Kim Jong-un ase-
guró que “el hombre cohete se encuentra en una misión suicida”, dijo 
que, aunque Estados Unidos tiene “gran fuerza y paciencia”, si se viera 
“forzado a defenderse o bien defender a sus aliados” no tendría opción 
mas que “destruir totalmente a Corea del Norte” (Coll, 2017; “Chro-
nology of U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017).

Horas después, el presidente estadounidense emitió una orden eje-
cutiva destinada a imponer sanciones adicionales a entidades de todo 
el mundo que facilitasen las transacciones financieras y el comercio 
con Corea del Norte (“Chronology of U.S.-North Korean nuclear and 
missile diplomacy”, 2017). En congruencia con las sanciones de la 
ONU, el presidente señaló que con dicha orden ejecutiva se buscaba 
“cortar las fuentes de ingresos que financian el desarrollo de las armas 
más mortíferas conocidas por la humanidad” (bbc, 2017).



Un viaje en la montaña rusa

165

A su vez, Kim Jong-un apareció en la televisión norcoreana y declaró 
que Trump estaba “mentalmente trastornado”, que “un perro asusta-
do ladra más fuerte” y que los comentarios de Trump en la Asamblea 
General de la onu, “me han convencido, en lugar de asustarme o dete-
nerme, de que el camino que elegí es el correcto y el que debo seguir 
hasta el final” ( “Chronology of U.S.-North Korean nuclear and missile 
diplomacy”, 2017; bbc, 2017). De esta manera, amenazó con ejercer el 
nivel más alto de “contramedida de línea dura” en la historia, no sin an-
tes afirmar que Trump “pagaría caro por su discurso” ( “Chronology of 
U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017; “UN Secu-
rity Council slaps new sanctions on North Korea”, 2017).

En Nueva York, y aun en el contexto de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas, el ministro de Relaciones Exteriores norcoreano Ri 
Yong-ho explicó que una de las pautas anunciadas por Kim Jong-un 
hacia Estados Unidos podría ser la prueba de una bomba de hidrógeno 
en el Océano Pacífico. El ministro también dijo que los comentarios 
de Trump hacen que “la vista de nuestro misil hacia Estados Unidos 
continúe siendo inevitable” (Smith y Williams, 2017; “Chronology of 
U.S.-North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017). Consideró 
también que, con su discurso, Trump había hecho una declaración de 
guerra a su país y que éste podría “derribar los bombarderos estadouni-
denses, incluso cuando aún no estén dentro de la frontera del espacio 
aéreo de nuestro país” (Smith y Williams, 2017; “Chronology of U.S.-
North Korean nuclear and missile diplomacy”, 2017). Ese mismo día, 
bombarderos estadounidenses B1-B sobrevolaron cerca de los lími-
tes costeros del territorio norcoreano, el extremo más al norte que han 
volado en lo que va el siglo xxi (“Chronology of U.S.-North Korean 
nuclear and missile diplomacy”, 2017). No obstante, desde Pyongyang 
no hubo respuesta militar a estas incursiones. 

Sin dar tregua en Twitter, Trump (2017c) lanzó uno más de sus fa-
mosos textos: “Acabo de escuchar al ministro de Relaciones Exteriores 
de Corea del Norte hablar en la onu. Si se hace eco de los pensamien-
tos del pequeño hombre cohete, ¡no durarán mucho más!” (Trump, 
2017c). En respuesta, el Canciller norcoreano declaró lo siguiente: 
“Trump afirmó que nuestro liderazgo no duraría mucho más y decla-
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ró la guerra a nuestro país [...] el hecho de que esto provenga de alguien 
que actualmente ocupa el asiento de la presidencia de Estados Unidos 
es claramente una declaración de guerra” (Smith y Williams, 2017). La 
Casa Blanca, a través de su secretaria de prensa, Sarah Huckabee Sanders, 
se apresuró a rechazar que Estados Unidos hubiese declarado la guerra: 
“No hemos declarado la guerra a Corea del Norte y, francamente, la insi-
nuación de eso es absurda” (Smith y Williams, 2017).

Cinco días después, el 30 de septiembre, en el marco de la gira por 
China del secretario de Estado Rex Tillerson, éste afirmó que Estados 
Unidos estaba explorando la manera de dialogar con Corea del Norte 
a través de “dos o tres canales abiertos con Pyongyang” (“Rex Tiller-
son: US has direct lines of communication with North Korea”, 2017). 
Lo anterior con el fin de tener la certeza de que Corea del Norte esta-
ba lista para iniciar diálogos, claro, bajo la condición de abandonar su 
programa nuclear y de misiles. Para continuar con las señales cruzadas, 
el presidente Trump (2017d) arremetió en Twitter, ahora hacia el pro-
pio Secretario de Estado: “Le dije a Rex Tillerson, nuestro maravilloso 
secretario de Estado, que está perdiendo el tiempo tratando de nego-
ciar con el pequeño hombre cohete... Ahorra tu energía Rex, haremos 
lo que se tiene que hacer” (Trump, 2017d). 

El tuit anterior mandaba el mensaje de que al presidente estadou-
nidense no le interesaba transitar por los caminos de la negociación. 
Sin embargo, dos semanas después del tuit, Tillerson insistió en una 
entrevista que la vía preferida del presidente Trump para tratar de fre-
nar las ambiciones norcoreanas era, precisamente la diplomática. “El 
presidente me ha dejado claro que quiere que esto se resuelva diplo-
máticamente [...] él no está buscando ir a la guerra” (Watkins, 2017).

No obstante, para el 20 de octubre de 2017, se programaron ejer-
cicios navales conjuntos de Estados Unidos y Corea del Sur. Como 
respuesta, Pyongyang renovó sus amenazas de lanzar misiles hacia 
Guam a través de la agencia kcna (Watkins, 2017). Durante la mis-
ma semana, el secretario de Defensa, James Mattis, visitó la Zona 
Desmilitarizada en un encuentro con su homólogo surcoreano Song 
Young-moo (Stewart, 2017). Ahí, Mattis retomó la postura de que 
Estados Unidos no busca la guerra, sino la desnuclearización com-
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pleta, verificable e irreversible a través de la vía diplomática (Stewart, 
2017).

En este punto vale resaltar la postura contradictoria de Estados 
Unidos, más allá de las discrepancias entre Trump, por un lado, y Ti-
llerson-Mattis por otro. En efecto, mientras Washington asegura no 
buscar la guerra, da continuidad a los ejercicios militares protagoniza-
dos por tropas estadounidenses y surcoreanas en la frontera con Corea 
del Norte, amén de la imposición de sanciones económicas cada vez 
más duras hacia Corea del Norte.

Existen diversas interpretaciones sobre el origen de las incoherencias 
–reales o aparentes– de la administración Trump con respecto a Corea 
del Norte. Para algunos analistas, las señales cruzadas simplemente obe-
decen a una falta de coordinación dentro del gabinete, y entre éste y el 
propio presidente Trump. A decir de Kaplan (2019) “es imposible iden-
tificar cuál es la política exterior de Estados Unidos; o, para decirlo de 
una manera más directa, Estados Unidos carece de política exterior”. 

Otros autores señalan que esta aparente falta de coordinación pudie-
se ser una táctica de negociación, semejante a la que los norcoreanos han 
aplicado durante mucho tiempo con éxito. Trump y sus asesores po-
drían haber buscado que la belicosidad de su retórica, combinada con 
su reputación de impredecibles y desorganizados en sus mensajes, em-
pujasen a los norcoreanos hacia la mesa de negociación (Lankov, 2017). 
En esto concuerda R. C. Hammond, exasesor de Tillerson para asuntos 
públicos (Calamur, 2018). Para él, las contradicciones en la retórica es-
tadounidense son un intento de sintonizar la radio con Corea del Norte, 
enviando diferentes señales para medir las respuestas norcoreanas. 

La montaña rusa sube: Trump,  
Corea del Sur y el camino hacia la negociación

Más allá de este debate, lo cierto es que el camino hacia el diálogo y la 
negociación se fue abriendo de maneras poco ortodoxas. Entre el 3 y el 
13 de noviembre de 2017, Donald Trump realizó un periplo por Asia 
–su gira más larga en el extranjero hasta ese momento y a su vez la más 
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la más prolongada que un mandatario estadounidense haya realizado a 
la región en los últimos 25 años (U.S. Mission Korea, 2017)–. Trump 
visitó el continente asiático con el fin de fortalecer sus lazos económi-
cos y de seguridad con países de la región (U.S. Mission Korea, 2017), 
así como “reafirmar el liderazgo de Estados Unidos en la promoción 
de una región libre y abierta del Indo-Pacífico” (“Statement from the 
Press Secretary on President Donald J. Trump’s upcoming travel to 
Asia”, 2017; “President Donald J. Trump’s visit to China”, 2017). ‘Free 
and Open Indo-Pacific’ es el nuevo término que la administración 
Trump le da al extinto Rebalance o Pivot to Asia, usado por la anterior 
administración. La gira del mandatario incluyó cinco países, que visitó 
en el siguiente orden: Japón, Corea del Sur, China, Vietnam y Filipinas. 

El 7 de noviembre, Trump visitó Corea del Sur, convirtiéndose el 
primer mandatario en varias décadas en hacer una visita de carácter 
oficial a ese país. Si bien sus predecesores inmediatos habían estado en 
Seúl, sus visitas no tuvieron esa categoría, que incluye ser recibido con 
honores militares, guardia de honor, cena de Estado con el presidente 
surcoreano e intercambio de regalos (Chan, 2017). 

Aquí, cobra relevancia el papel de la República de Corea en el avan-
ce hacia la negociación. Desde el inicio de su mandato, en mayo de 
2017, el presidente Moon Jae-in –heredero de la corriente progresis-
ta de acercamiento hacia Pyongyang– se distinguió por mantener una 
postura abierta al diálogo con su vecino, tanto que en su discurso in-
augural a principios de mayo de 2017 dijo estar dispuesto a visitar 
Pyongyang si las condiciones eran favorables para asegurar la paz en la 
península (“Moon Jae-in’s inauguration speech”, 2017). 

En un primer momento parecía que Seúl mantendría la línea de la 
diplomacia hacia Corea del Norte, incluso se creía que se alejaría de 
su alianza con Washington, debido a las declaraciones provocadoras 
de Trump (Koo, 2017). Muy pronto, a raíz de las acciones beligerantes 
norcoreanas, la República de Corea se ha alineó con la postura estadou-
nidense de máxima presión y reforzó su alianza mediante la continua 
cooperación en ejercicios militares y seguimiento de sanciones. 

La agenda de Trump en la República de Corea incluyó, además de la 
cena con el presidente Moon Jae-in, un discurso en la Asamblea Nacio-
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nal, donde Trump utilizó un tono conciliador y no provocador, como 
en otras ocasiones al tocar el tema de Corea del Norte. Tampoco aban-
donó la postura tradicional de reafirmar su alianza con Corea del Sur y 
aseguró que Estados Unidos mantendría “la paz a través de la fuerza” 
y no permitiría “que el régimen deshonesto amenace a Estados Uni-
dos y a sus aliados con armas nucleares” (Yeo, 2017). Pese a ello, no 
desechó vías diplomáticas y se mostró abierto a conversaciones con 
Pyongyang, siempre y cuando Corea del Norte demostrara avances en 
su desnuclearización (“Chronology of U.S.-North Korean nuclear and 
missile diplomacy”, 2017).

Significativamente, el presidente estadounidense entró y salió de te-
rritorio surcoreano sin que Corea del Norte llevase a cabo ningún acto 
hostil, como lanzar algún misil, por ejemplo. Dicha inacción podía ser 
interpretada como un mensaje de apertura, sin descartar el diálogo por 
encima de la confrontación.

A una semana de finalizar su gira por Asia, Trump retomó el tema 
norcoreano y el 20 de noviembre volvió a incluir a Corea del Norte 
en la lista de los Estados patrocinadores del terrorismo, después de 
que la administración de George Bush hijo la quitara en 2008. Para 
Trump, dicha designación se debió haber hecho desde “mucho tiempo 
atrás”; con la mencionada acción se impondrían al régimen sanciones 
adicionales, en línea con la estrategia de máxima presión (Mason y 
Brunnstrom, 2017).

Nueve días después, Pyongyang lanzó otro misil balístico intercon-
tinental que recorrió 1 000 kilómetros y aterrizó en el Mar del Este o 
Mar de Japón. El Departamento de Estado se apresuró a condenar la 
prueba, pero a su vez a aclarar que “las opciones diplomáticas siguen 
abiertas y viables… por ahora” (“Chronology of U.S.-North Korean 
nuclear and missile diplomacy”, 2017). Al acercarse el cierre del año, 
se reanudaron los ejercicios militares entre Estados Unidos y Corea del 
Sur en una escalada de tensiones que parecía no tener límite. A inicios 
de 2018 el noreste asiático parecía transitar por los senderos de una in-
minente guerra. 

Todo esto comenzaría a cambiar, de manera intempestiva en el mes 
de febrero. La ya referida visita de Kim Yo-jong, hermana de Kim Jong-
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un, a la inauguración de la Olimpiada de Invierno en Corea del Sur 
significó un acto histórico, por ser la primera integrante de la dinastía 
Kim en pisar territorio surcoreano. La enviada de Pyongyang, discre-
ta y relajada, saludó afectuosamente al presidente surcoreano Moon 
Jae-in, al tiempo que los atletas del Norte y el Sur marchaban juntos 
–por primera vez en una década– con la bandera blanca y azul de la re-
unificación; además, ambas Coreas lograron ensamblar un equipo de 
hockey femenino. El 10 de febrero, en un nuevo encuentro con Moon, 
la mujer más poderosa de Corea del Norte entregó al presidente sur-
coreano una nota escrita a mano en la que Kim Jong-un lo invitaba a 
visitar Corea del Norte a la brevedad posible.

El resultado casi inmediato de esta diplomacia deportiva fue la celebra-
ción de la Tercera Cumbre Intercoreana, el 27 de abril de 2018 (las dos 
cumbres anteriores habían ocurrido en 2000 y 2007 en Pyongyang). 
La cumbre se celebró el 27 de abril de 2018 en el lado surcoreano del 
área de seguridad conjunta, aunque en algún momento ambos man-
datarios cruzaron al Norte. En una aparente referencia a la ‘política del 
Sol Brillante’ de acercamiento intercoreano (1998-2008), el lema de 
la Cumbre fue ‘Paz, un nuevo comienzo’. En la Declaración Conjunta, 
el Norte y Sur resaltaron “el objetivo común de lograr, por medio de 
una completa desnuclearización, una Península Coreana libre de armas 
nucleares” (bbc, 2018). A este primer encuentro entre Kim y Moon si-
guieron dos cumbres más, en mayo y septiembre de 2018. 

La cumbre intercoreana de mayo, celebrada de manera sorpresiva, 
allanó el camino para la inédita reunión entre Kim Jong-un y Donald 
Trump, celebrada el 12 de junio de 2018, en Sentosa, Singapur. En el 
comunicado conjunto (“Declaración conjunta firmada por Trump y 
Kim en la cumbre de Singapur”, 2018), se destacaron los siguientes 
puntos, que vale la pena citar de manera textual:

 
1.	 Los Estados Unidos y Corea del Norte se comprometen a 

establecer nuevas relaciones entre los Estados Unidos y la Re-
pública Popular Democrática de Corea según el deseo de los 
pueblos de los dos países por la paz y la prosperidad.
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2.	 Los Estados Unidos y Corea del Norte se unirán a sus esfuerzos 
para construir un régimen de paz duradero y estable en la Pe-
nínsula de Corea.

3.	 Reafirmando la Declaración de Panmunjom, del 27 de abril de 
2018, Corea del Norte se compromete a trabajar hacia la desnu-
clearización completa de la Península Coreana.

4.	 Los Estados Unidos y Corea del Norte se comprometen a  la 
recuperación de los pow/mia [prisioneros de guerra/desapa-
recidos en acción de combate] restantes, incluida la repatriación 
inmediata de aquellos ya identificados (“Declaración conjunta 
firmada por Trump y Kim en la cumbre de Singapur”, 2018). 

La segunda cumbre entre Trump y Kim se celebró en Hanoi, Viet-
nam, en febrero de 2019. Para avanzar hacia la desnuclearización, Kim 
había ordenado unas horas antes la inutilización del centro de pruebas 
nucleares en Punggye-ri. También había propuesto –jugando la misma 
carta de negociación que en los años noventa– el posible desmante-
lamiento de la central nuclear de Yongbyon. A cambio, Pyongyang 
solicitaba la eliminación de todas las sanciones económicas impul-
sadas por Estados Unidos y las Naciones Unidas. En tanto, Estados 
Unidos insistió en una desnucelarización completa, irreversible y 
verificable. Este desacuerdo fundamental hizo que la cumbre finali-
zara abruptamente y sin una declaración conjunta. Antes de dar por 
terminadas las pláticas, sin embargo, ambas partes expresaron su vo-
luntad de continuar las pláticas en el futuro cercano. 

Esa intención, junto la continuidad de contactos bilaterales en 
diversos niveles y la mediación del presidente norcoreano Moon 
Jae-in, abrió la puerta para la celebración de la tercera cumbre entre 
Trump y Kim, realizada en la zona fronteriza entre ambas Coreas, en 
junio de 2019. En un hecho inédito más, Trump cruzó unos pasos ha-
cia el territorio norcoreano, a invitación de Kim. Tras la reunión, ante 
la prensa, el presidente mandatario estadounidense anunció la forma-
ción de un equipo de trabajo encabezado por el secretario de Estado, 
Mike Pompeo, para mantener negociaciones con Corea del Norte. 
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Los tiempos del acercamiento con Corea del Sur –y después con 
Estados Unidos– parecen haber sido cuidadosamente calculados por 
la dinastía Kim, al aprovechar la ventana de oportunidad que le ofre-
cían tanto la existencia de un gobierno abierto a la negociación en 
Corea del Sur como el deseo de Trump por ofrecer al electorado es-
tadounidense logros importantes en materia de política exterior. Las 
reuniones entre los mandatarios de Estados Unidos y Corea del Nor-
te ofrecen, sin duda, una ventana para la paz. Cabe preguntarse, sin 
embargo, cuál será su alcance y hasta dónde se podrá mantener esta 
dinámica de cooperación bilateral sin incurrir de nuevo en una baja 
de la montaña rusa. En la siguiente y última sección de este capítulo, 
presentamos una prospectiva sobre la relación bilateral, con posibi-
lidades que van desde la guerra hasta la pacificación de la península 
coreana.

Tres escenarios para las relaciones  
Estados Unidos-Corea del Norte

Aunque en este texto nos hemos concentrado en la dinámica de la re-
lación bilateral entre 2017 y 2019, es claro que el conflicto bilateral 
entre Washington y Pyongyang es de larga data. A partir de desarro-
llos previos y de lo aquí reseñado, existen elementos para postular tres 
escenarios en el mediano plazo. Planteamos, así, las siguientes posibi-
lidades: a) un eventual conflicto militar entre Estados Unidos y Corea 
del Norte; b) la situación permanente de crisis y amenazas sin avances 
en la resolución del problema, creando así un ambiente de confronta-
ción tipo Guerra Fría; y c) la continuidad –en una secuencia no lineal, 
con dos pasos adelante y un paso atrás– de las negociaciones bilate-
rales iniciadas en 2018 que llevarían a normalizar las relaciones entre 
Estados Unidos y Corea del Norte y de ésta con el mundo.

A continuación, analizamos con mayor detalle cada una de estas 
opciones de acuerdo con su grado de posibilidad de ocurrencia, y les 
asignamos porcentajes que en conjunto suman 100. Si bien pueden 
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existir otros escenarios, hemos decidido concentrar nuestro análisis en 
los tres que parecen más viables. 

Escenario a: un conflicto militar entre EE. UU. y Corea del Norte 
Éste es el escenario menos probable ya que una guerra nuclear o 
convencional traería serias consecuencias políticas, económicas y 
geoestratégicas para todos los posibles implicados. Algunos expertos 
como Allen et al. (2017) han señalado que, de ser el caso, el conflicto 
armado podría tener un carácter peninsular (con Corea del Sur como 
el escenario afectado más inmediatamente por un ataque norcoreano), 
regional (ataques norcoreanos a Japón y las bases militares estadouni-
denses en ese país) o intercontinental (si Corea del Norte ataca Guam, 
Hawái o territorio continental estadounidense). 

Es muy poco probable que, bajo extrema presión, el régimen de Kim 
inicie un ataque a cualquier parte del territorio estadounidense o a sus 
dos aliados, ya sea con artillería o con misiles balísticos intercontinen-
tales (con ojivas convencionales o nucleares). Aun cuando Pyongyang 
logre el pleno dominio de estas tecnologías, la racionalidad del pro-
grama de armas nucleares de Corea del Norte es disuasiva. En otras 
palabras, y contra lo que indica el sensacionalismo coyuntural de cier-
tos medios, Corea del Norte carece de incentivos para lanzar un ataque 
nuclear a sus vecinos en el Noreste Asiático, pues ello significaría una 
respuesta inmediata de Estados Unidos, la destrucción total del país 
agresor y el fin de la dinastía Kim.

A pesar de la encendida retórica de Trump, igualmente remota re-
sulta la posibilidad de que Estados Unidos comience los ataques 
contra Corea del Norte, ya sea por un error de cálculo de su presi-
dente, o en un movimiento premeditado para acabar con el régimen 
de Pyongyang y su programa nuclear. Quizá en los años noventa un 
golpe quirúrgico y preventivo a las instalaciones nucleares norcorea-
nas podría haber sido una opción dentro del abanico de políticas de 
Estados Unidos, pero en la actualidad, la existencia comprobada de ca-
pacidades nucleares de Corea del Norte generaría costos francamente 
prohibitivos. Si bien se calcula que el arsenal nuclear de Corea del Nor-
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te es de unas 10 a 12 armas, las dificultades de ubicar los sitios donde 
éstas se encuentran, y la falibilidad de los sistemas antimisiles Patriot 
en Japón y thaad en Corea del Sur, respectivamente, generan incerti-
dumbre sobre la posibilidad de que Corea del Norte pueda colocar un 
arma nuclear en el territorio de sus vecinos. 

En ese caso, lo más seguro es que Seúl y sus 10 millones de habi-
tantes serían los primeros en sufrir una devastación al estar a menos 
de 200 kilómetros de Pyongyang. Por otro lado, insistimos, la fuerza 
militar superior de Estados Unidos seguramente representaría, en su 
momento, el fin del régimen de Pyongyang y de la dinastía familiar de 
los Kim, con un altísimo costo material y de vidas humanas para Corea 
del Norte. En esas circunstancias, lo más probable es que se llevaría a 
cabo la reunificación de la Península en un largo y complicado proceso. 

Obviamente, ante cualquiera de las dos formas que tome el inicio 
del conflicto militar, China no quedaría inmutable, y posiblemente pro-
cedería a una intervención militar a favor de su aliado norcoreano bajo 
el Tratado Sino-Norcoreano de Amistad y Ayuda Mutua, firmado en 
1961, renovado en varias ocasiones y válido hasta el 2021. Aun cuando 
diversos analistas afirman que Beijing ha ido perdiendo influencia sobre 
el régimen de Kim Jung-un (Fisher, 2017), al parecer no se permitiría 
abandonarlo por razones de seguridad nacional: no desearía perder su 
zona de contención estratégica contra Estados Unidos; no desearía una 
oleada de millones de refugiados norcoreanos en su territorio, y no es-
taría dispuesto a tener en su puerta una fuerza militar estadounidense 
de 28 000 soldados así como armas y equipo militar estratégico que ac-
tualmente se encuentra en Corea del Sur. La intervención de China en 
el conflicto (ya sea con armamento convencional o nuclear), llevaría a la 
extensión del conflicto de Estados Unidos con ese país, lo que ninguno 
de los dos desearía debido al fuerte lazo comercial que los une. 

Japón seguramente estaría incluido en un conflicto convencional o 
nuclear y bien podría ser el primer blanco de los ataques militares de 
Corea del Norte. La agencia norcoreana de noticias señaló, después de 
la prueba nuclear del 3 de septiembre de 2017, y ante las resoluciones 
de las Naciones Unidas, que “las cuatro islas del archipiélago deberían 
ser hundidas por bombas nucleares por el Juche. Japón no necesita 
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existir cerca de nosotros” (Kim y Takenata, 2017). Si bien ésta resul-
ta la típica respuesta retórica y altisonante de Corea del Norte, Japón 
podría ser el blanco preferencial de los ataques de Pyongyang porque 
Corea del Norte no ha olvidado los excesos de la ocupación japonesa 
del siglo pasado, y buscaría dañar las bases militares estadounidenses 
asentadas en territorio japonés. 

Como parte interesada en la zona por cuestiones geopolíticas y 
como participante de las anteriores negociaciones de las Seis Partes, 
Rusia sería otro de los países que podrían intervenir en el conflicto. 
Como su aliado tradicional, quizá lo haría a favor del Corea del Norte, 
lo que la llevaría a un conflicto con Estados Unidos. Durante la reu-
nión de los jefes de Estado de los BRICS, celebrada en la ciudad china 
de Xiamen a principios de septiembre de 2017, Vladimir Putin comen-
tó que, en su opinión, Corea del Norte no renunciaría a su programa 
nuclear si no se sentía seguro, comparó la situación con la de Iraq y dijo 
que el régimen de Kim recordaba muy bien las consecuencias del des-
arme iraquí. En ese sentido, alertó de una catástrofe si continuaba la 
“histeria militar” (Fintedegloria, 2017). 

En suma, el riesgo de una guerra convencional o nuclear con cientos 
de miles (e incluso millones) de muertos hace altamente improbable 
una guerra en la península coreana como desenlace a las tensiones entre 
Estados Unidos y Corea del Norte. Diríamos que la guerra es imposi-
ble, si no fuera porque en escaladas militares –como la de 2017– existe 
un fuerte riesgo de que alguna de las partes calcule mal los riesgos 
de un ataque enemigo e inicie una guerra; un impulso de agresión 
incontrolado tampoco puede descartarse por completo. Pero en rea-
lidad, ni Estados Unidos ni Corea del Norte tienen incentivos claros 
para iniciar un conflicto. Por todo lo anterior, a la posibilidad de una 
guerra le asignamos una posibilidad de 5 por ciento.

Escenario b: continuidad del enfrentamiento  
administrado y Guerra Fría en el noreste asiático 
Este segundo escenario implicaría una situación de enfrentamiento ad-
ministrado, con una situación de permanentes crisis y amenazas, sin 
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avances en la resolución de los diferendos. Como hemos señalado, en 
las últimas décadas nadie ha podido detener el programa nuclear y mi-
silístico de Corea del Norte. Es más, en abril de 2012, Corea del Norte 
incluyó en el preámbulo de su Constitución, por primera vez, que es 
un Estado nuclear. Hasta ahora no ha habido ningún mecanismo ni 
sanciones que la detengan en su objetivo. Para Pyongyang, la posesión 
de armas nucleares y sistemas vectores es una decisión racional pensa-
da para asegurar su sobrevivencia y disuadir a otros países de iniciar un 
conflicto armado contra ellos y la segura derrota que seguiría de éste. 

En ese segundo escenario, Corea del Norte continuaría desarrollan-
do su programa nuclear y de misiles hasta obtener armas nucleares que 
puedan transportarse en misiles intercontinentales, en continuidad con 
los esfuerzos realizados desde la década de los ochenta. En efecto, desde 
1984, Corea del Norte ha llevado a cabo más de 150 pruebas de misiles 
y armas nucleares, más de la mitad de éstas desde la llegada al poder de 
Kim Jong-un. En julio de 2017 realizó el lanzamiento de un icbm, que 
cayó en el mar de Japón, pero que tiene la capacidad de alcanzar Alaska. 
La última prueba nuclear la realizó el 3 de septiembre de 2017, posi-
blemente, una bomba de hidrógeno. Con ello, estará en una posición 
de causar por lo menos algún daño a Estados Unidos y sus aliados, ob-
teniendo así la paradójica ventaja del débil sobre el poderoso. Algunos 
analistas llaman a esto ‘respuesta asimétrica’, ya que, con esa capacidad 
adquirida, Corea del Norte podrá garantizar una respuesta nuclear, aun-
que pierda la guerra muy rápido. Otra ventaja a su favor es la llamada 
inestabilidad del primer golpe, en el que los dos países tendrán miedo 
de que cualquier intercambio escale hacia lanzamientos nucleares. Para 
Corea del Norte, contraatacar sería su única forma de sobrevivencia, 
por lo que no dudaría en hacerlo (Fisher, 2017).

Si Estados Unidos no acepta a Corea del Norte como un Estado 
nuclear, continuaría manejando la situación de crisis con las mismas me-
didas que, a la vista, no han tenido mucho éxito en frenar a Pyongyang, 
tales como promover resoluciones del Consejo de Seguridad de las Na-
ciones Unidas; presionar a otras naciones para que aíslen al régimen 
de Pyongyang e impongan sanciones unilaterales; reforzar las fuerzas 
militares en Corea del Sur y Japón e incrementar su presencia militar 
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en la región; dialogar con China para que ésta presione para que Kim 
Jong-un desista de su programa nuclear y utilizar medidas bilaterales 
de coerción económica-financiera, entre otras. También continuarían 
los editoriales virulentos de la prensa norcoreana, los tuits agresivos de 
Trump y las cadenas de oración de las almas desinformadas.

El Consejo de Seguridad de la onu continuaría aprobando resolu-
ciones, pero difícilmente detendría ni llevaría a Corea del Norte a la 
mesa de negociaciones o a congelar su programa nuclear. Tan sólo en 
2017 el Consejo adoptó cinco resoluciones (R.2345, R.2356, R.2371 
y R.2373, en marzo, junio, agosto, septiembre y diciembre, respecti-
vamente), en las cuales condena las pruebas de misiles y nucleares y 
expande las sanciones a otros sectores de la economía. Hasta marzo de 
2018, las sanciones del Consejo de Seguridad contra Corea del Norte 
sumaban 21. Las sanciones económicas-financieras sin duda afectan a 
la economía norcoreana, pero no han orillado a Kim Jung-un a cance-
lar, o siquiera congelar, su programa. Las sanciones que deben aplicar 
todos los Estados son difíciles de monitorear y China, pese a su apoyo 
formal a estas medidas coercitivas, sigue siendo el principal sostén eco-
nómico del régimen de Pyongyang. 

En este escenario de enfrentamiento administrado, los vecinos de 
Corea del Norte tendrían un papel importante que jugar. Corea del 
Sur seguiría contando con el paraguas de defensa militar estadouni-
dense a través del Tratado de Defensa Mutua, bajo el cual seguirían 
llevándose a cabo los ejercicios militares conjuntos anuales Key Resol-
ve y Ulchi Freedom Guardian, y el despliegue del sistema antimisiles 
thaad. Además, Corea del Sur continuaría incrementando su inver-
sión financiera para expandir sus propias capacidades militares, como 
la adquisición de sistemas antimisiles, radares y equipo militar sofis-
ticados. Al mismo tiempo, y al menos durante la administración de 
Moon Jae-in, Seúl buscaría avanzar su agenda político-económica con 
su vecino del Norte para promover el diálogo bilateral y la penetración 
de sus grandes conglomerados industriales en el Norte.

Japón, al igual que Corea del Sur, es uno de los principales aliados 
de Estados Unidos en la región, y cuenta, para su defensa, con la fuer-
za militar estadounidense más grande en el extranjero (39 000 tropas, 
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con la concentración más amplia en la base militar en Okinawa). Al 
mismo tiempo, las tensiones en la península, con los lanzamientos de 
misiles que sobrevuelan su territorio, están atizando el debate público 
interno sobre revisar su Constitución, en la que no se le permite tener 
defensas militares. El primer ministro, Shinzo Abe, ha establecido la fe-
cha límite de 2020 para revisar la Constitución y formalizar las Fuerzas 
de Auto-Defensa como una fuerza militar, incrementó el presupues-
to militar a 48 000 millones de dólares en 2018, y sigue adelante con 
la compra de equipo militar avanzado ofensivo, tales como lo misiles 
cruceros Tomahawk y aviones F-35 (Bradley, 2017) Esta dinámica ha 
puesto en alerta a los países de la región, que no desean ver a un Japón 
armado y listo para la guerra, pues las atrocidades cometidas por éste 
durante la Segunda Guerra Mundial no se han olvidado. 

China seguiría como el aliado más importante Corea del Norte, tra-
tando de influir para que la crisis permanente no desemboque en un 
conflicto armado, ya que un Estado nuclear en su frontera es un pro-
blema para la propia China, porque afecta su seguridad nacional. Esta 
política de la zanahoria y el palo (consistente en una mezcla de estí-
mulos y reprimendas) continuaría ya que, por un lado, China es el 
principal socio comercial de Corea del Norte, con más del 80 por cien-
to del total, y por el otro, como ya mencionamos, ha venido apoyando 
las resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
desde 2006, año de la primera prueba nuclear. El debate entre espe-
cialistas y académicos es si las sanciones y medidas que China adopta 
son sólo de carácter cosmético, o realmente hasta dónde puede llegar 
su influencia. Algunos expertos aportan diferentes opiniones sobre 
los intereses chinos y su relación con Corea del Norte. Fisher (2017) 
encuentra paralelismos entre la alianza sino-norcoreana con la de Es-
tados Unidos e Israel. 

Rusia no es un socio comercial importante de Corea del Norte (re-
presenta apenas el 2.3 por ciento de las importaciones norcoreanas), 
pero seguirá apoyando las iniciativas chinas de negociaciones para dis-
minuir las tensiones en la región. Ocupado como está Moscú con sus 
relaciones con Occidente, no se percibe que tenga interés en apoyar 
un conflicto en su lado oriental. Lo que sí apuntan diversos analistas, 
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es que Rusia podría aprovechar la disminución de la influencia de Chi-
na en Pyongyang (y el acercamiento consecuente de ésta con Moscú), 
para incrementar su poder y ventaja regional y mundial. Como sea, 
Rusia también ha apoyado las sanciones del Consejo de Seguridad de 
la onu contra Corea del Norte. 

En suma, el escenario b) significaría una continuidad de los últimos 
años en la relación Estados Unidos-Corea del Norte. Las variaciones 
oscilarían entre la paciencia estratégica de Obama y las amenazas de 
Trump, y las potencias regionales del noreste asiático seguirían tratan-
do de resolver el conflicto, éste no se desbordaría, el régimen de los 
Kim sobreviviría pegado con los alfileres de la ayuda china. Podríamos 
concluir que este segundo escenario plantea el mantenimiento de una 
Guerra Fría en el noreste asiático. Este escenario es muy probable, y le 
asignamos una posibilidad de 45 por ciento.

Escenario c: negociaciones y nuevo orden en el noreste asiático
Esta posibilidad pasaría por el mantenimiento de las negociaciones bila-
terales iniciadas en la Cumbre de Singapur entre Trump y Kim, en 2018, 
para abordar el problema. Si un conflicto militar es el escenario menos 
probable, las negociaciones serían una opción más viable, aunque no 
necesariamente más fructífera. Recordemos que, en 1994, Estados Uni-
dos y Corea del Norte acordaron un congelamiento de su programa 
nuclear a base de plutonio, el cual colapsó en 2002 cuando se sospechó 
que el segundo estaba construyendo una instalación de enriquecimien-
to de uranio. Más tarde, durante la primera década de este siglo, se 
llevaron a cabo las negociaciones de las Seis Partes (EE. UU., Corea del 
Norte, Corea del Sur, China, Japón y Rusia) para la desnuclearización 
de Corea del Norte, que produjeron muy pocos resultados, y al final no 
contribuyeron a detener el programa nuclear norcoreano. 

En retrospectiva, al analizar con detenimiento la posición y acciones 
de Corea del Norte a lo largo de casi el último cuarto de siglo, queda claro 
que ésta nunca tuvo la intención de detener su programa nuclear porque 
la paridad nuclear es un asunto no sólo de seguridad nacional, sino de so-
brevivencia. Según ha dicho Kim Jong-un, “nuestra meta es establecer el 
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equilibrio de fuerza real con Estados Unidos y hacer que los gobernantes 
estadounidenses no se atrevan a hablar de una opción militar para la Re-
pública Popular Democrática de Corea” (Ahrens, 2017).

En ese sentido, cualquier intento de retomar las negociaciones bi-
laterales o multipartitas que no tome en cuenta esa posición de Corea 
del Norte, hará prácticamente imposible que se llegue a un resultado 
positivo en el futuro mediato. Como ya lo había señalado Rauf (2016), 
Pyongyang ve su programa nuclear como la garantía de su seguridad, 
y las pruebas de misiles y nucleares como un mensaje a Estados Uni-
dos de que se le debería reconocer como una potencia nuclear. Desde 
esa posición, Corea del Norte buscaría negociar un tratado de paz, ter-
minar con los ejercicios militares y amenazas, así como eliminar las 
sanciones económicas y financieras en su contra. 

En este punto aparece una diferencia conceptual entre lo que Esta-
dos Unidos y Corea del Norte entienden como desnuclearización. La 
segunda busca extirpar las amenazas nucleares de Washington, y la reti-
rada de sus tropas en el vecino del sur. A su vez, Estados Unidos, Corea 
del Sur y Japón coinciden en que Corea del Norte primero debería des-
mantelar completamente su programa nuclear, ya que es contrario al 
Tratado de No Proliferación (del que Pyongyang se retiró en 2003) y a 
las resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 

A pesar de estas diferencias, consideramos que existen ciertas con-
diciones favorables para avanzar en una negociación satisfactoria para 
todas las partes. Al haber logrado desarrollar armas nucleares propias 
y sistemas de entrega de misiles suficientes para amenazar a Estados 
Unidos y sus aliados, Corea del Norte no ganaría demasiado con una 
profundización de su programa nuclear y la inversión de recursos para 
construir un arsenal que de ninguna forma podría competir con el de 
Washington. De esta forma, Corea del Norte podría aceptar como te-
cho de la negociación un congelamiento de su programa nuclear a 
cambio de flujos de asistencia internacional para reactivar su economía. 

Por su parte, Estados Unidos no aceptaría públicamente una Corea 
del Norte nuclear, pero quizá lo haría de manera silenciosa si obtiene 
de Pyongyang las seguridades de que Corea del Norte cesará sus ensa-
yos nucleares y sus pruebas de misiles. Una posibilidad muy optimista 
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dentro de este escenario es que por fin se firme un tratado de paz que 
finalice formalmente la Guerra de Corea (1950-1953), cuyo estatus 
actual se define por un armisticio firmado firmado por Corea del Nor-
te y Estados Unidos el 27 de julio de 1953. 

El resultado final de este gran juego sería un reconocimiento im-
plícito de Estados Unidos y Corea del Sur a Corea del Norte como 
Estado independiente, la permanencia de la familia Kim en el poder, 
la normalización de las relaciones internacionales de Pyongyang, la 
aceptación implícita de su programa de armas nucleares a cambio de 
una congelación de éste y la creciente participación de empresas chi-
nas y surcoreanas como inversionistas en el Norte. En este escenario 
no habría una unificación coreana, pero quizá Seúl estaría dispuesto 
a ceder en esto a cambio de tranquilidad en su frontera norte. Los po-
tenciales altos costos económicos de la reunificación abonarían en este 
sentido. Como siempre, el principal reto por resolver sería la construc-
ción de un régimen detallado, efectivo y severo de verificación. Si esto 
se logra construir, las condiciones para una renegociación del orden re-
gional en el noreste asiático serían muy favorables. 

En vista de los avances en las tres cumbres Trump-Kim de 2018 y 
2019, y de los escasos incentivos que ambas partes tienen para escalar 
en una confrontación militar, juzgamos que las posibilidades de una 
solución negociada son del 50 por ciento. 
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antes y después de Fukushima

Emma Mendoza Martínez 
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Introducción

En marzo de 2011, al ocurrir el accidente nuclear de Fukushima, 
se abrió la posibilidad de un viraje drástico en la política energéti-
ca nuclear, no sólo de Japón sino del mundo. En Japón, a pesar de la 
arraigada política pronuclear, llamó mucho la atención que el propio 
primer ministro, Naoto Kan, al ser testigo de la trágica situación que 
estaban atravesando las víctimas, al ver la magnitud de daños que era 
capaz de provocar la tecnología nuclear y que el proceso de recupera-
ción sería largo, comprendió que no era posible seguir conduciendo la 
política energética como hasta entonces. Por eso, en su discurso del 13 
de julio de 2011, enunció lo siguiente:

Estos pensamientos me llevaron a concluir que, con respecto a la futu-
ra política de energía nuclear de Japón, deberíamos tratar de lograr una 
sociedad que no dependa de ella. En otras palabras, deberíamos redu-
cir nuestra dependencia de la energía nuclear de manera planificada y 
gradual, y tratar de lograr una sociedad donde en el futuro podamos 
prescindir de las estaciones de energía nuclear (Kan, 2011).
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Sin embargo, lo que Kan proponía no pudo cristalizarse. En menos 
de seis meses, Kan fue relevado como primer ministro por Yoshihiko 
Noda, que en un principio declaró que el gobierno japonés continua-
ría reduciendo el peso de la energía nuclear, no construyendo nuevos 
reactores ni extendiendo la vida de los ya existentes, pero en mayo de 
2012 anunció que se reanudaría la operación de las plantas nucleares 
suspendidas tras el accidente, como medida necesaria para ayudar a 
atender las demandas inmediatas de energía de Japón.

¿Cómo explicar que, a pesar de la catástrofe nuclear, en corto tiempo 
se volvió a insistir en la necesidad de la energía nuclear? El argumento 
del gobierno japonés se ha basado sobre todo en la escasez de recursos 
energéticos fósiles; la necesidad de garantizar un suministro estable 
de energía, y alcanzar la autosuficiencia energética. Estos principios 
son los que han guiado la política energética de Japón después de la Se-
gunda Guerra Mundial.

Aunque, en realidad, la búsqueda de la igualdad económica y po-
lítica con las naciones de occidente –incluido el aseguramiento de 
materias primas y recursos energéticos– fueron prioridades que se 
fijaron desde mediados del siglo xix, cuando Japón fue forzado por 
Estados Unidos a abrir sus puertos para el comercio. A partir de enton-
ces también se fortaleció la conciencia de la importancia del desarrollo 
científico y tecnológico, si se tenía la intención de acabar con la inequi-
dad en que el país se encontraba frente a Occidente. Este objetivo no 
sólo se cumplió, incluso fue rebasado cuando las ideas expansionistas 
e imperialistas dominaron el escenario político y militar. Fue allí que se 
acuñó el lema “país rico, ejército poderoso”, el cual reflejaba claramen-
te las prioridades del gobierno Meiji (1868-1912). 

Sin embargo, el expansionismo militar llegó a su límite con la derrota 
de Japón frente a Estados Unidos, en 1945. La posterior recuperación 
económica y el desarrollo del país estuvieron moldeados por la alian-
za y/o clientelismo que se entabló con la nación americana, sin omitir 
las fricciones comerciales que ha habido en distintos periodos y en di-
versos sectores de la economía. No obstante, la alianza estratégica del 
Pacífico se ha preservado.
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Si bien la recuperación de Japón después de la guerra fue rápida 
gracias a las políticas económicas y tecnológicas que se implementa-
ron, su escasez de recursos naturales y energéticos lo mantienen en 
una situación constante de vulnerabilidad frente a sus competido-
res internacionales. La tasa de autosuficiencia energética de Japón en 
energía primaria es de apenas 7.4 por ciento; muy baja comparada 
con otros países, como Noruega (702.6%), Australia (304.3%), Cana-
dá (174.4%), Estados Unidos (92.2%), Reino Unido (65.8), Francia 
(55.9%), Alemania (38.8%), España (28.3%), Corea del Sur (18.9%) 
(anre, 2017), y China (79%) (Delman, 2018).

Por eso, tanto en condiciones adversas como de bonanza, el gobier-
no japonés no ha descuidado su prioridad en el desarrollo tecnológico 
energético, en particular, en la energía nuclear, sin omitir las inversiones 
que también se han hecho en otras tecnologías, como las renovables, 
la descarbonización y el hidrógeno. En este capítulo se hará un repaso 
del desarrollo y estado actual de las diferentes fuentes que constituyen 
el suministro de energía primaria de Japón, asumiendo como premisa 
básica que el aseguramiento energético es la prioridad número uno del 
gobierno japonés, tanto para satisfacer las necesidades del mercado in-
terno como para mantener su competitividad regional e internacional. 

El debut de la energía nuclear

La piedra angular sobre la cual se establece la política de investiga-
ción, desarrollo y uso de la energía nuclear en Japón en la década de 
1950 es precisamente la escasez de recursos fósiles y la necesidad del 
aseguramiento energético. No habían pasado ni 10 años de la caída 
de las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, que causaron 
cuantiosos daños humanos1 y materiales, y cuyos efectos negativos se 
continuaron observando en los años posteriores, cuando el presidente 
estadounidense Dwight D. Eisenhower, en diciembre de 1953, lanzó 
al mundo su iniciativa Átomos para la Paz. En Japón, esta propuesta 

1  90 000 a 146 000 muertos en Hiroshima, y de 39 000 a 80 000 muertos en Nagasaki.
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despertó grandes expectativas en distintos sentidos y en los diferen-
tes sectores –gobierno, empresarios y científicos–. Tanto así, que en 
los años siguientes se generó una disputa entre estos sectores para de-
terminar cuál de ellos determinaría el rumbo del desarrollo de esta 
fuente de energía que se avizoraba como una panacea. Finalmente, fue 
el sector privado el que asumió esta tarea, contando con el apoyo del 
gobierno (Samuels, 1987).

Por su parte, la sociedad y las víctimas de las bombas atómicas, que 
habían sufrido directamente los efectos de la guerra, estaban reticentes 
o, por lo menos, desconfiaban de la energía nuclear. Sin embargo, los 
medios masivos de comunicación en alianza con los grandes intereses 
privados realizaron una inteligente labor para convencer a la población 
de la necesidad para el país de involucrarse con esta fuente de energía 
y de los beneficios que traería consigo. 

Japón en esta época estaba convirtiendo su industria al petróleo, 
pero éste no era un recurso con el que contara el país: el carbón se 
comenzaba a agotar y su explotación ya no era rentable; el gas natu-
ral licuado todavía no estaba disponible. Fue así como en menos de 
tres años tras el lanzamiento de Átomos para la Paz, en 1956, se estaba 
inaugurando el primer Programa de Largo Plazo de Desarrollo y Utili-
zación de la Energía Nuclear encabezado por la Comisión de Energía 
Atómica de Japón.

Historia del desarrollo de la energía nuclear

Las investigaciones sobre energía nuclear con fines civiles se iniciaron 
en la década de 1950. Sin embargo, es importante recordar que Japón ya 
había incursionado en el tema de la utilización bélica desde la época de 
la guerra. Los científicos japoneses estaban desarrollando el proyecto 
conocido como Ni-Go, que, según se dice, no logró concretarse debi-
do principalmente a la insuficiencia de uranio enriquecido (Lawrence 
et al., 2016). Por eso, ante la posibilidad de reanudar investigaciones, 
tanto científicos como el sector privado se planteaban grandes expec-
tativas. El sector privado, representado tanto por las compañías de 
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electricidad como por los grandes conglomerados industriales –here-
deros de los zaibatsu–, preveía magníficas oportunidades de negocios.

El primer reactor de Japón fue el Tokai-1, un reactor Magnox de fa-
bricación británica que utilizaba uranio natural. Su construcción se 
inició en 1961 y se completó a fines de 1965 (Kennedy, 2011). En 
tanto, casi simultáneamente, se desarrolló en el país un prototipo de 
reactor de agua ligera, el Reactor de Demostración de Energía de Ja-
pón, que funcionó desde 1963 hasta 1976. Sin embargo, el sector 
privado pronto se interesó por los reactores de agua ligera estadouni-
denses. Los proveedores fueron General Electric y Westinghouse, con 
un trabajo contractual realizado por empresas japonesas, que luego 
obtendrían una licencia para construir diseños de planta similares. A 
fines de los años setenta, la industria japonesa ya había establecido en 
gran medida su capacidad de producción doméstica de energía nuclear 
y posteriormente comenzó a exportarla a los países del este de Asia 
(World Nuclear Association, 2019). 

Cuando ocurrió la primera crisis petrolera, en 1973, Japón apenas 
contaba con cuatro reactores nucleares que generaban el 2.8 por ciento 
de la electricidad que se producía en el país (Omoto, 2012, pp. 10, 44, 
45). Las crisis petroleras de esa década fueron el impulso para destinar 
un mayor presupuesto al desarrollo de la energía nuclear, incluyendo 
la asignación de subsidios a los gobiernos locales por aceptar alojar 
plantas nucleares. En esta misma época se comenzaron a fomentar los 
programas Sunshine y Moonlight, sobre el desarrollo de energías reno-
vables y tecnologías de energía renovable.

Reactores rápidos de cría (fbr)

Japón, al ser un país que no cuenta con yacimientos de uranio, ha im-
portado este recurso de Canadá, Francia, Sudáfrica y Australia. Por ese 
motivo, desde el establecimiento del primer Programa de Largo Plazo 
de Desarrollo y Utilización de la Energía Nuclear, en 1956, se conside-
ró que el reactor rápido de cría (Fast Breeder Reactor [fbr]) podría 
ser la opción tecnológica que permitiría al país la autosuficiencia ener-
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gética. Este tipo de reactor usa neutrones rápidos para producir más 
combustible del que consume, al tiempo que genera energía, mejo-
rando notablemente la eficiencia del uso de los recursos (Mitsubishi 
Heavy Industries, s/f). En 1966, la Comisión de Energía Atómica de 
Japón emitió los principios básicos para el desarrollo de reactores avan-
zados, incluyendo al fbr, siendo el reactor experimental Joyo el primer 
prototipo (Nagane et al., 1986, p. 65). En 1983, Joyo logró el reprocesa-
miento exitoso de combustible gastado (Carpenter, 2012, p. 182), y en 
1986 se aprobó la construcción del reactor Monju.

Monju sería parte fundamental del ciclo completo del combustible 
nuclear, que incluía la construcción de instalaciones de reprocesamien-
to de combustible gastado, enriquecimiento de uranio, manejo de 
desechos radiactivos y utilización del plutonio (iea, 1993). Tan sólo 
para la construcción del reactor Monju se destinó un presupuesto de 
1.13 billones de yenes (10.3 mil millones de dólares estadounidenses). 
Sin embargo, a pesar de las grandes expectativas que se depositaron en 
esta tecnología, desde un principio el reactor padeció de diversos pro-
blemas técnicos, incluyendo el accidente de fuga de sodio e incendio 
en 1995, que lo mantuvo suspendido por varios años, convirtiéndolo en 
un elefante blanco del programa nuclear japonés, hasta que en diciem-
bre de 2016 se anunció su cierre y desmantelamiento (Kyodo, 2018a).2

Antes del desastre nuclear de Fukushima y del accidente de Monju, 
ya habían ocurrido incidentes en la planta nuclear de Mihama, en 1991 y 
2004; en Fugen en 1997, y en Tokai-mura, en 1997 y 1999. No obstante, 
a pesar de las advertencias sobre la posibilidad de un accidente de gran-
des proporciones, no se tomaron las medidas correspondientes.

La catástrofe del 11/3

El 11 de marzo de 2011, en el noreste de Japón, en la Prefectura de 
Fukushima se suscitó una de las peores catástrofes en la historia nu-
clear, aunada al terremoto de 9.1 grados en la escala de Richter y 

2  Se ha estimado que el costo del desmantelamiento será de 375 mil millones de yenes.
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tsunami que la precedieron y que dejaron un saldo de 15 897 muer-
tes, 2 534 personas desaparecidas3 y 6 157 heridos, de acuerdo a los 
datos proporcionados por la National Policy Agency of Japan (2018), 
además de incalculables daños económicos, materiales y sociales. Así 
fue como se presentó la pérdida total de energía de los reactores 1, 2 
y 3 de la planta nuclear Fukushima Daiichi, provocando explosiones y 
liberación de material radiactivo, con ello volviéndose realidad las ad-
vertencias que por largo tiempo habían emitido los opositores de la 
energía nuclear.

Antes del accidente, Japón contaba con 54 reactores nucleares en 
operación, que sumaban una capacidad instalada de alrededor de 49 
gw, y generaban alrededor del 30 por ciento de la electricidad produ-
cida en el país; con planes para incrementar este porcentaje a 40 por 
ciento en 2017, y a 50 por ciento en 2030 (U.S. Energy Information 
Administration, 2011). Sin embargo, después del 11/3, gradualmen-
te, se fueron cerrando todos los reactores nucleares, con el objetivo de 
verificar su seguridad.

Efectos inmediatos del accidente y contramedidas

La compañía de Electricidad Tōhoku informó que después del acciden-
te, alrededor de 4.4 millones de hogares en el noreste de Japón quedaron 
sin suministro eléctrico, y ya que los reactores de Fukushima queda-
ron automáticamente fuera de servicio, se esperaba que hasta fines 
de abril habría apagones en Tokio, Kanagawa, en el este de Shizuoka, 
Yamanashi, Chiba, Ibaraki, Saitama, Tochigi y Gunma (Ito y Nagata, 
2011).

Tepco, que en esta época del año generalmente producía 50 mw, 
después de la clausura de las plantas 1 y 2 de Fukushima, y de los daños 
recibidos por otras plantas en la región, sólo podía generar alrededor 
de 31 mw, por lo que, previendo la demanda máxima estimada, consi-
deró programar apagones en ciertas áreas, para evitar un apagón total 

3  Otras cifras estiman unas 25 000 las personas muertas y desaparecidas.
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en la capital y sus áreas aledañas. La compañía de electricidad Kan-
sai (kepco) no hubiera podido cubrir una parte de esta demanda, ya 
que desde la época Meiji, la red eléctrica nacional fue diseñada siguien-
do principios diferentes: el área este se basó en el sistema alemán de 
50 hertz; el oeste de Japón, donde opera kepco, optó por el sistema 
estadounidense de 60 hertz, haciendo imposible el suministro a Tep-
co. Sólo dos subestaciones en las prefecturas de Shizuoka y de Nagano 
pudieron convertir los ciclos y transferir electricidad del oeste al este, 
aunque sólo fueron 1 000 mw al día (Hongo, 2011).

Fue más bien gracias a las acciones voluntarias de reducción en el 
consumo de electricidad por parte de los consumidores que disminu-
yó la frecuencia y duración previstas de los apagones ( Joe, 2011). Por 
ejemplo, en mayo de 2011, los fabricantes de automóviles y de auto-
partes en Kanto y Tōhoku acordaron operar sus fábricas los sábados y 
domingos y cerrar los jueves y viernes para ayudar a aliviar la falta de 
suministro de electricidad durante el verano (Kyodo, 2011). También 
en Kanto, los grandes fabricantes de acero como Sumitomo Metal In-
dustries, JFE Steel y Nippon Steel, contribuyeron respectivamente a 
Tepco con 500, 400 y 500 mw de electricidad producida en sus esta-
ciones de energía convencional, para que se distribuyera al público en 
general (Nippon Steel y Sumitomo Metal, 2011; Singapore Internatio-
nal Energy Week, 2011).

Repercusiones del accidente en la canasta energética del país

Tal como se ha explicado, la apuesta en la energía nuclear se hizo debi-
do a la limitación de recursos fósiles que padece Japón y a la necesidad 
de reducir la dependencia en las importaciones de combustibles fósi-
les. Por lo tanto, con el cierre de todos los reactores nucleares pocas 
semanas después del accidente, se volvió inevitable el aumento de las 
importaciones de petróleo, carbón y gas natural licuado. Hasta el 2010, 
los combustibles fósiles representaban el 64 por ciento del suministro 
de energía para la generación de electricidad. Sin embargo, en 2016 la 
tasa se había elevado a 84 por ciento (anre, 2018, p. 3).
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En medio de la crisis energética, fue útil que la economía japonesa 
mantuviera un crecimiento bajo, ya que eso permitió que no se incre-
mentara la demanda de energía. No obstante, el hecho de que países 
como China e India estén incrementando su demanda de gas natural 
crea incertidumbre en los mercados internacionales. Se prevé que para 
2022 China se convertirá en el mayor importador de gnl en el mun-
do (Bloomberg Professional Services, 2018). Según la Perspectiva del 
Mercado Global de gnl –bajo un escenario de caso base–, las impor-
taciones de China e India en 2018 fueron de 51.35 y 22.37 millones 
de toneladas (Mtons) al año, respectivamente; pronosticándose que 
para 2030 se elevarán a 91.31 y 41.89 Mtons, respectivamente. Asimis-
mo, se prevé que al 2040 la demanda de gas natural de India crecerá 
4.9 por ciento anualmente, sobrepasando el crecimiento de China de 
4.7 por ciento, según la Agencia Internacional de Energía (Shiryaevs-
kaya, 2018).

Por su parte, Japón es el mayor importador de gas natural licuado, 
es también el tercer más grande importador de petróleo y carbón, y 
su mercado de generación de electricidad es el sexto más grande en el 
mundo y el tercero en Asia, detrás de China e India (Tamaki, 2016). En 
2017, Japón se posicionó en el tercer lugar entre los países que impor-
taron el valor en dólares más alto de petróleo crudo (63.7 mil millones 
de dólares, 7.3% del total de las importaciones de petróleo crudo), por 
detrás de China (162.2 mil millones de dólares, 18.6%) y de Estados 
Unidos (139.1 mil millones de dólares, 15.9%); y por delante de India 
(60.2 mil millones de dólares, 6.9%) y Corea del Sur (59.6 mil millo-
nes de dólares, 6.8%) (Workman, 2019).

Petróleo

Debido a los precios relativamente altos de la transportación de los 
combustibles derivados del petróleo en Japón, y a la decreciente ten-
dencia del uso de energía en el sector de transporte, a medida que 
disminuye la población de Japón, la demanda de petróleo no ha au-
mentado en los últimos años, a diferencia de lo que ha ocurrido con 
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la demanda de gas natural –que Japón importa como gas natural licua-
do a un costo relativamente elevado– (Takase, 2017, p. 5; Normile, 
2018).

El petróleo sigue siendo la principal fuente de energía primaria en 
Japón, a pesar de que la participación de esta fuente dentro del consu-
mo total de energía se ha reducido como resultado del incremento en 
la eficiencia energética y un aumento en el uso de otros combustibles. 
Cuando ocurrió la primera crisis petrolera en 1973, Japón dependía 
del petróleo importado en 76 por ciento; en 2010 este porcentaje se 
había logrado reducir a 40.3 por ciento; y en 2016 se mantuvo más o 
menos en la misma proporción (39.7%). Sin embargo, incrementó la 
dependencia en el carbón y el gas natural (anre, 2018, p. 2). Debido 
a la carencia de petróleo en el país, desde antes de las crisis petroleras, 
Japón comenzó a invertir y a colaborar en proyectos de exploración 
y explotación de petróleo en países de Medio Oriente, a fines de los 
años sesenta. Actualmente, los países en los que tiene inversiones en 
proyectos petroleros son Malasia, Indonesia, Tailandia, Canadá, Alas-
ka, Abu Dhabi, Qatar y Egipto (Thorarinsson, 2018, pp. 5, 13), países 
en los que provee servicios de ingeniería, construcción, financieros y 
administrativos. Uno de los proyectos más recientes es el de la empre-
sa Inpex Corp., la mayor productora de petróleo y gas del país, que en 
julio de 2018 anunció que su proyecto Ichthys4 de gas natural licuado 
había comenzado a producir en la costa noroeste de Australia, previén-
dose que ese mismo año comenzaría los envíos de gnl y de gas licuado 
de petróleo (glp) (Kyodo, 2018b).

Carbón

El carbón fue la fuente de energía en la que Japón basó la industriali-
zación en sus comienzos, específicamente para la producción de sal y 
para el aprovisionamiento de combustible a los barcos de vapor que 
llegaban al puerto de Nagasaki en el siglo xviii (Culter, 1999, p. 35). 

4  En el proyecto también participa capital taiwanés.
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Después, cuando se forzó la apertura de los puertos japoneses en 1854, 
este recurso se volvió indispensable para la operación de máquinas 
de vapor (ide-jetro, sin fecha). No obstante, a pesar del papel fun-
damental que había jugado el carbón en el desarrollo del país, en la 
segunda mitad del siglo xx, este combustible tuvo que ceder su lugar 
al petróleo, cuyo uso se comenzaba a expandir en el mundo. Por otra 
parte, el gobierno no pudo controlar más con subsidios la escalada de 
precios del carbón y el acero, por lo que en 1955 se implementaron 
medidas de racionalización de la industria del carbón, para que Japón 
pudiera mantener la competencia internacional (Culter, 1999, p. 29). 
Dichas políticas de reestructuración, que continuaron hasta 2002, hi-
cieron pensar que la industria del carbón había llegado a su fin.

Pero no fue así. Después del accidente de Fukushima el carbón vol-
vió a figurar en el escenario de Japón, aún en contra de la tendencia en los 
países desarrollados. Según explica Takeo Kikkawa, del Consejo Consul-
tivo sobre Energía del Ministerio de Economía y Comercio Internacional 
(meti), la razón es que “en Japón el carbón es barato” (Normile, 2018). 
Su principal proveedor es Australia, además se tienen importantes inver-
siones en Estados Unidos y proyectos de exploración en Rusia, Mongolia 
e Indonesia (Sumitomo Corporation, 2019).

En el Plan de Energía de Japón de 2015 (meti, 2015) se establecía 
que la participación del carbón dentro de la mezcla de energía proyec-
tada para 2030, sería del 26 por ciento, abandonando la meta previa de 
recortar su participación a 10 por ciento. No obstante, en los últimos 
dos años, ocho nuevas plantas termales han entrado en operación, y se 
tienen programados 36 nuevos proyectos para la próxima década. De 
2010 a 2014, la energía procedente del carbón se elevó de 25 a 31 por 
ciento, por lo que se prevé que la tendencia sea contraria a lo pronosti-
cado en el plan (Bungate, 2018).

Actualmente, se está desarrollando tecnología de captura y almacena-
miento de dióxido de carbono. En este tenor, en 2014, el Ministerio de 
Medio Ambiente anunciaba que el costo por la captura de 1 ton de emi-
siones de gases de efecto invernadero era de 10 500 yenes (93 dólares 
estadounidenses), lo cual podría ser más económico que reducir las 
emisiones vía fuentes de energía renovable (Sugiura y Okutsu, 2018). 
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Un ejemplo de esta tecnología es la que se utiliza en la Unidad 2 de la 
planta Isogo, en Yokohama, la cual utiliza un ciclo llamado ultra súper 
crítico, que genera vapor a presión y temperatura muy altas, elevando 
la eficiencia de la planta a 45 por ciento en comparación con el 30-
35 por ciento de las plantas convencionales. Sin embargo, debido al 
alto costo de estas plantas, los críticos señalan que más de la mitad de 
las estaciones de carbón propuestas usarán tecnologías convenciona-
les (Normile, 2018).

Al mismo tiempo, varias empresas japonesas siguen impulsando 
el carbón en el extranjero, especialmente, en las economías de rápi-
do desarrollo del sudeste asiático. La Agencia Internacional de Energía 
predice que la producción de energía a partir de carbón crecerá hasta 
2022 en India y el sudeste asiático, impulsada por miles de millones de 
dólares en financiamiento y apoyo técnico de Japón y China. J-Power 
se encuentra entre ellos; está construyendo una planta a carbón de 2 
gw en Indonesia en un negocio conjunto con la empresa local Adaro 
Energy (Sugiura y Okutsu, 2018).

Gas natural

Después del accidente de Fukushima, Japón tuvo que diversificar 
sus fuentes de energía ante la necesidad de compensar el desabasto 
energético producido por los paros en las operaciones de las plantas 
nucleares, siendo el gas natural el que adquirió el papel protagónico. La 
crítica situación energética a la que se enfrentó Japón lo orilló a replan-
tear su política energética y su política exterior. La política energética 
de Japón es guiada por dos imperativos: 1) reducir la vulnerabilidad 
derivada de la dependencia de proveedores extranjeros, y 2) promo-
ver fuentes amigables con el medio ambiente. Japón se convirtió en el 
mayor importador de gnl del mundo, adquiriendo alrededor de 83.5 
millones de toneladas anualmente (The Japan Times, 2018) y consu-
miendo un tercio de la producción global (Yamaguchi, 2018).

Antes del accidente, la dependencia de Japón en el gas natural para 
la generación de electricidad era de 28%. Sin embargo, para 2016 se 
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elevó a 40 por ciento (ANRE, 2018, p. 3), aunque algunas fuentes 
mencionan que llegó a 44 por ciento (Tamaki, 2016). Aun cuando las 
proyecciones a futuro sobre el consumo de gas natural son inciertas, 
el hecho de que las plantas nucleares estén reanudando su operación, 
permite considerar la posibilidad de una disminución. Pero, por otro 
lado, hay una creciente competencia por el gnl. Japón, China y Co-
rea del Sur contribuyen al 60 por ciento de la demanda global de gnl. 
China recientemente sobrepasó a Corea del Sur como el segundo ma-
yor importador en el mundo y probablemente sobrepase a Japón en 
una década (“Japan rethinks its lng policy”, 2018).

La demanda de gnl por parte de Japón lo ha impulsado a la diver-
sificación de sus proveedores, tratando de reducir la dependencia de 
Medio Oriente. Japón es el mayor importador de gnl australiano y 
está invirtiendo en nuevas instalaciones en ese continente. Las empre-
sas japonesas también se han comprometido a comprar gnl de los 
campos que están siendo desarrollados en Mozambique, aunque los pro-
nósticos indican que entraran en operación hasta 2040.

Por ese motivo, Japón está también trabajando con Estados Unidos, 
dentro del marco de la Asociación Estratégica de Energía, en la promo-
ción del incremento en la producción de gas shale de este país, en Asia, 
asumiendo con esto un papel de liderazgo internacional al ayudar en 
la construcción de infraestructura para el suministro de energía global.

Energía nuclear

Hasta antes de Fukushima, los atributos con los que el gobierno ja-
ponés promovía la energía nuclear eran la economía, seguridad y 
contribución a la mitigación del cambio climático. Sin embargo, los 
argumentos de la economía y de seguridad dejaron de ser viables des-
pués de las estratosféricas cifras en yenes que arrojaron los daños que 
provocó el accidente.

En la estimación que el gobierno dio a conocer en 2004, el costo 
de la generación de la energía nuclear era de 5.3 yenes por kilowat-ho-
ra (Kwh); el de la energía térmica proveniente del carbón era de 5.7 
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yenes/Kwh, y del gnl, 6.2 yenes/Kwh. Seis años más tarde, en la esti-
mación que presentó la Agencia Internacional de Energía Atómica, el 
costo se mantenía prácticamente a la par. Fue hasta septiembre de 2010, 
cuando el académico Kenichi Ōshima (2010), basado en los informes de 
los valores anuales de las compañías de electricidad, suscitó un debate al 
anunciar que la generación de energía nuclear era mucho más cara, si en 
el cálculo se incluían los costos de generación de energía hidráulica bom-
beada, necesaria para mantener el alto factor de operación de las plantas 
nucleares. Su estudio abarcaba el periodo 1970-2007, y el costo estima-
do era de 12.2 yenes/Kwh, más alto que el de la energía térmica, de 9.90 
yenes, en el mismo período (iee, 2011, pp. 3-4).

Después del accidente nuclear, Ōshima ha continuado sus investi-
gaciones y ha calculado que el costo acumulado por el desastre al 2016 
ascendía a 13.3 billones de yenes (118 mil millones de dólares), siendo 
la compensación a las empresas y a los evacuados la que ocupa la ma-
yor parte, 6.2 billones de yenes, seguido por la descontaminación del 
área de Fukushima, 3.5 billones de yenes, y el desmantelamiento del si-
tio del reactor, 2.2 billones de yenes (Harding, 2016).

Estos costos no han desalentado que el gobierno y a las empresas de 
electricidad sigan promoviendo el retorno de la energía nuclear, por lo 
que, después de llevar a cabo una serie de pruebas e inspecciones de se-
guridad en los reactores, en 2015 se reabrieron los reactor Sendai 1 y 2; 
en 2016, Takahama 3; en 2017, Takahama 4, y en 2018, Oi 3 y 4, Genkai 
3 y 4, e Ikata 3 (U.S. Energy Information Administration, 2018).

Energías renovables

A partir de las crisis petroleras de los años setenta, en Japón el impulso al 
desarrollo de las energías renovables fue visualizado como fundamental 
para reducir la dependencia del petróleo importado de Medio Orien-
te. Veinte años después, su importancia fue reforzada al cobrar auge el 
tema del calentamiento global, y en 2011 con el accidente de Fukushima, 
su mayor aprovechamiento se volvió indispensable ante la necesidad de 
compensar la falta de energía producida por las plantas nucleares.
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Cabe mencionar que aun antes de que ocurriera el accidente nu-
clear, desde 2003, en Japón ya se había implementado la Ley de las 
Normas que regían la Cartera de Renovables, por medio de la cual las 
empresas de electricidad estaban obligadas a utilizar a una cierta tasa 
y en proporción a sus ventas anuales, la electricidad generada a partir 
de fuente renovables. Y, más tarde, el 11 de marzo de 2011 –unas horas 
antes de ocurriera el terremoto– se aprobó la Ley sobre medidas espe-
ciales relativas a la adquisición de electricidad de fuentes de energía 
renovables por parte de empresas de electricidad,5 misma que entró en 
vigor en julio de 2012 e incluía provisiones para un esquema de tarifas 
de alimentación (Feed-in-tariff [fit]), que promovía la producción y 
utilización de las energías renovables (Edahiro, 2011).

En el esquema fit, el precio de compra se convierte en el compo-
nente clave, ya que si es demasiado bajo, el esquema no va a ser atractivo 
como incentivo para invertir en los sistemas de energía renovables. Por 
otro lado, si el precio de compra se fija muy alto, la cuota que los consu-
midores deberán pagar para ayudar a subsidiar el plan será demasiado 
costosa. Bajo este sistema, las compañías de electricidad estaban obli-
gadas a comprar toda la energía renovable generada por productores 
independientes a tasas fijas y por un período determinado. Después de 
Fukushima, hubo un excedente en la producción de renovables, sobre 
todo de energía solar, pero las empresas de electricidad no pudieron 
adquirirla en su totalidad, debido a cuestiones técnicas en las líneas de 
transmisión, por lo que se rebelaron a los planes del gobierno de acep-
tar toda la energía producida (Kyodo, 2015).

El costo de la electricidad generada por renovables en Japón ha sido 
otro de los obstáculos que han limitado su expansión. A pesar de que 
Japón tiene 12 de las 20 mejores empresas globales con patentes rela-
cionadas a la energía renovable, y de que es el país con el mayor número 
de patentes en energía renovable –en particular de tecnología solar–, 
el uso expandido de esta tecnología se encuentra por debajo de la me-
dia. Su costo sigue siendo muy alto en comparación con otros países. 

5  Law on Special Measures Concerning Procurement of Renewable Energy Sourced Elec-
tricity by Electric Utilities.
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El costo de la energía solar es de aproximadamente 24 yenes/Kwh; en 
tanto que en Alemania es de tan sólo 9 yenes/Kwh (Thomas, 2018). 
En parte, el elevado costo se debe a que no se han hecho las adecuacio-
nes necesarias a la red para hacer frente a desajustes entre la demanda y 
la oferta. El desarrollo y expansión de las energías renovables en Japón 
seguirá siendo imprescindible en los próximos años, tanto para aten-
der el problema del cambio climático como para contribuir a reducir 
el uso de la energía nuclear, en especial después de los acontecimien-
tos del 11/3. Desafortunadamente, al momento de ocurrir el accidente 
nuclear la capacidad instalada para producir electricidad por medio 
de las renovables y su costo de generación no contribuyeron en gran 
medida a compensar el desabasto de energía, por lo que se recurrió a 
los combustibles fósiles. Este retorno provocó que tan sólo de 2010 a 
2012 las emisiones de gases de efecto invernadero se incrementaran en 
alrededor de 7 por ciento (Sugiura y Okutsu, 2018). Japón es el sépti-
mo mayor emisor de gases de efecto invernadero en el mundo, así que 
después del fracaso del Protocolo de Kioto, las expectativas actuales se 
enfocan en los compromisos establecidos en la Conferencia de Cam-
bio Climático en París, 2015, en la que Japón se fijó la meta de reducir 
para 2030 sus emisiones de gases de efecto invernadero en 26 por cien-
to, respecto a los niveles de 2013 (Timperley, 2018).

Perspectiva energética para 2030

En julio de 2018 se presentó el 50° Plan Estratégico de Energía (anre, 
2018) por el meti, en el que se afianza el papel central que tendrá el 
carbón y se exhorta a que las plantas nucleares reanuden sus opera-
ciones. Los porcentajes de participación de las diferentes fuentes de 
energía son los mismos que se habían proyectado hacia 2030 en el an-
terior plan (2014). La energía nuclear 20-22 por ciento, las renovables, 
22-24 por ciento –de las cuales la solar representará el 7 por ciento–. 
En tanto los combustibles fósiles continuarán ocupando la mayor pro-
porción, el 56 por ciento (Normile, 2018), de los cuales, el gas natural 
27, el carbón, 26 y el petróleo 3 por ciento.
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En el caso particular de las energías renovables en las que se finca-
ron grandes expectativas de crecimiento inmediatamente después de 
Fukushima, su expansión no ha avanzado tan rápido como se esperaba. 
En el Plan Estratégico de Energía 2018 se señala que no se han logra-
do superar varios de sus problemas, principalmente, su rendimiento 
fluctuante, aunque la situación puede mejorar si se hacen algunos ajus-
tes mediante el control de la demanda, el bombeo, la energía térmica, 
etcétera. En tanto, la descarbonización completa tampoco es fácil de 
lograr, si se usan únicamente estos métodos, pero si se combinan con el 
almacenamiento de electricidad y el hidrógeno, se vuelven más útiles. 
Por último, también es fundamental que se hagan las adecuaciones ne-
cesarias a la red eléctrica, para hacer viable la integración de la energía 
que generan los productores independientes, ya que resulta incohe-
rente que no se aproveche el excedente de energía solar que se produce 
y se insista en el retorno de la energía nuclear.

El gobierno japonés justifica su énfasis en la energía nuclear como 
parte de su estrategia de mitigación del cambio climático. No obstan-
te, de manera contradictoria, también se está promoviendo el retorno 
de los combustibles fósiles, en particular el carbón, cuya participación 
en la generación de electricidad es de alrededor de un tercio, 32.3 por 
ciento en el AF 2016 (Tanaka, 2018). Sin embargo, este porcentaje po-
dría elevarse si se retarda o se dificulta la reanudación de la operación 
de los reactores y si las renovables (incluyendo la hidroeléctrica) no in-
crementan rápidamente su actual contribución.

El gobierno continúa promoviendo la energía nuclear con el argu-
mento de que sigue siendo la fuente de electricidad más económica, a 
pesar del costo que ha implicado el reforzamiento de la seguridad de 
las instalaciones, después del accidente de 2011. Según el meti, para 
2030 la energía nuclear costaría por lo menos 10.3 yenes/Kwh, una ci-
fra inferior al costo de la energía derivada de los combustibles fósiles, 
la energía eólica y la solar. Esa cifra es más alta que la proyectada en 
2011, de 8.9 yenes, y se basa en una estimación de que los costos de 
desmantelamiento de la planta y la compensación de un accidente gra-
ve se incrementarían a 9.1 billones de yenes, mucho más que los 5.8 
billones de yenes estimados en 2011.
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Las medidas de seguridad adicionales requeridas para operar un re-
actor nuclear serían de un promedio de 60.1 mil millones de yenes. Sin 
embargo, las autoridades han dicho que el aumento en los costos gene-
rales de producción es limitado porque la probabilidad de un accidente 
nuclear disminuirá después de que las empresas de servicios públicos 
completen sus medidas de seguridad. En tanto, el costo de la energía 
proveniente del carbón será de 12.9 yenes/Kwh y del gas natural licua-
do 13.4 yenes/Kwh, en comparación con las proyecciones anteriores 
que habían sido de 10.3 yenes y 10.9 yenes, respectivamente. La ener-
gía eólica costaría alrededor de 34.7 yenes/Kwh, la solar 16.4 yenes, la 
geotérmica 16.8 yenes, y la hidroeléctrica 27.1 yenes (Kyodo, 2015).

Consideraciones finales

Los diversos aspectos revisados en este trabajo –históricos, eco-
nómicos, políticos y coyunturales, como el accidente nuclear de 
Fukushima–, nos ofrecen un panorama de factores múltiples que nos 
ayudan a comprender la política energética de Japón y, en particular, la 
política nuclear, a partir de distintos enfoques. Sin embargo, el aspecto 
que se ha tratado de resaltar es la continua búsqueda de Japón de redu-
cir la dependencia energética de las importaciones.

Si bien, factores coyunturales, como el accidente de Chernóbil en 
1986, dieron lugar a la reflexión internacional sobre los daños huma-
nos y materiales que podría provocar la energía nuclear, las autoridades 
japonesas continuaron sosteniendo el argumento de que en el país 
nunca ocurriría un accidente de ese tipo, por el simple hecho de que la 
tecnología usada en el país era diferente a la soviética. Pero finalmen-
te, al ocurrir el accidente de Fukushima en 2011, el mito se disolvió 
y salieron a relucir los diferentes factores que contribuyeron a que se 
suscitara un acontecimiento de tales proporciones. No obstante, a pe-
sar de los análisis y de las conclusiones que se generaron en contra de 
la energía nuclear, en 2012 el gobierno expresó públicamente que era 
necesario reactivar nuevamente los reactores nucleares, para poder ga-
rantizar un suministro estable de energía.
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Así, de una producción cero de energía nuclear a la que se llegó 
después del accidente, en el Plan Estratégico de Energía de 2014 se es-
tableció como meta para 2030 que la energía nuclear representara del 
20 al 22 por ciento en la generación de electricidad, objetivo que se 
mantuvo en el Plan Estratégico de 2018. En este último plan, si bien 
se anteponía que “la experiencia y lecciones aprendidas del acciden-
te de Fukushima debían mantenerse en la mente, por sobre todo”, el 
segundo aspecto que se enunciaba como pilar de la política energéti-
ca de Japón, era precisamente la independencia energética, la cual está 
orientada a la reducción de los enormes costos de la energía y al cam-
bio de la estructura de dependencia de las importaciones de fuentes de 
energía (anre, 2018, pp. 3-4). En este mismo plan, se hace referencia a 
los compromisos hacia 2050 establecidos en el Acuerdo de París, que 
se enfocan en la descarbonización y se alude a la perspectiva de ultra 
largo plazo que prevé el agotamiento de los recursos fósiles, para justi-
ficar el retorno a la energía nuclear.

Sumado a esto, no se deben dejar de lado los factores externos, como 
la creciente demanda de energía por los grandes consumidores en Asia: 
China, Corea e India; así como la disponibilidad de combustibles fó-
siles –carbón y gas natural– a precios relativamente accesibles, que va 
aparejada a las cuantiosas inversiones que están haciendo China y Ja-
pón en proyectos de infraestructura para carbón y gas natural, a favor 
de un suministro más estable de energía en la región y una consecuente 
obtención de ganancias. Asimismo, estos nuevos proyectos se pueden vi-
sualizar como una forma compensar el mal momento que atraviesan las 
compañías manufactureras de tecnología nuclear a las que se les han sus-
pendido varios contratos de construcción de plantas nucleares en otros 
países (Corben, 2018), principalmente, debido al incremento de costos 
que implica el reforzamiento de los estándares de seguridad.

Independientemente de los daños que provocó el accidente nuclear 
de Fukushima o de problemáticas mundiales como el calentamiento 
global del planeta, el gobierno japonés mantendrá como pilar princi-
pal de su política energética el aseguramiento estable de energía, tanto 
como motor de su economía como garante de la posición política que 
juega en el mundo.
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Introducción

El desarrollo de las relaciones económicas y políticas entre México y 
Asia Pacífico en el siglo xxi ha desatado una amplia literatura acadé-
mica que para dar cuenta del impacto que los países de esta región han 
tenido sobre el nuestro. Sin embargo, de todas las naciones que confor-
man la región de Asia Pacífico, China se ha consolidado como el eje de 
las relaciones transpacíficas, no sólo con México sino con otros países 
del continente americano.

El papel de China en la realidad mundial ha comenzado a tener di-
versas manifestaciones en múltiples aspectos de la vida cotidiana. Uno 
de los temas comunes en México es el del crimen organizado, el cual 
abarca fenómenos como el narcotráfico o la trata de personas, aunque 
en la actualidad la diversificación del mercado negro es muy am-
plia. Estas actividades se desarrollan a partir de sofisticadas redes de 
contrabando que llegan a tener distancias continentales. Esto lleva a 
problematizar los roles de México y de China dentro de los circuitos 
criminales.
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El objetivo de este artículo es exponer la dinámica del crimen Méxi-
co-China a partir de un caso específico: el contrabando de la totoaba. 
El texto se divide en tres partes: en la primera, se habla sobre la gastro-
nomía china y el imaginario en torno hacia los productos del mar para 
entender la demanda de la totoaba. Después, se narra el contexto his-
tórico de la totoaba en México, desde finales del siglo xix hasta finales 
del siglo XX. En la última sección, se muestra cómo es que la totoaba 
llegó a convertirse en un producto tan solicitado en el mercado negro 
que superó en rentabilidad a drogas como la cocaína, así como el papel 
de los gobiernos en el combate contra el tráfico de la misma.

El origen del tema

Esta investigación surgió a raíz de una serie de viajes realizados, en-
tre 2015 y 2018, a los estados de Baja California, Baja California Sur 
y Sonora. En esos recorridos pude conocer y apreciar las prácticas so-
ciales y la historia de distintas localidades cercanas o asentadas en las 
orillas del Golfo de California. En las visitas, destacaba de inmedia-
to la amplia biodiversidad de los lugares y la actividad pesquera de las 
comunidades; también, eran aspectos relevantes, en algunas zonas, la 
influencia histórica de las comunidades chinas y la cuestión del crimen 
organizado.

Fue así que decidí introducir un apartado dedicado al comercio ile-
gal de la totoaba en la tesis que realicé para obtener el grado de maestro 
y que llevó por título Globalización paralela: circuitos criminales entre 
México y China en el siglo xxi. En esta investigación estudié también el 
tráfico de precursores químicos, la trata de personas y el contrabando 
de minerales entre los países referidos a partir de la economía política 
internacional y la teoría de la interdependencia compleja. 

En términos metodológicos el trabajo no fue sencillo. La literatura 
académica, respecto al crimen entre México y China, no era abundan-
te y los datos que pudieran confirmar lo abordado eran mínimos o no 
existían. La investigación giró, entonces, hacia la búsqueda de fuentes 
que pudieran respaldar el estudio. La prensa mexicana y china, en espe-
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cial aquella que poseía repositorios digitales, fueron fundamentales. De 
igual modo, los sitios de organizaciones y fundaciones dedicadas a la pre-
servación del medio ambiente o contra el tráfico de vida silvestre fueron 
de gran apoyo. Los recorridos de campo, cuando menos en el Golfo de 
California, me permitieron realizar entrevistas a diversos actores. Estar 
presente en las comunidades también me proporcionó elementos para 
entender la importancia geográfica de los sitios que se ven involucrados 
en los circuitos criminales. Finalmente, las solicitudes de información 
realizadas a dependencias como la Procuraduría General de la República 
(pgr) y la Secretaría de Marina (Semar), por medio del Instituto Nacio-
nal de Transparencia y Acceso a la Información (inai), aportaron cifras 
contundentes para consolidar este artículo.

Todo lo anterior se combinó para reflexionar sobre una cuestión: 
¿por qué se consolidó el tráfico de totoaba como un circuito criminal 
entre México y China? La respuesta, que aparece a lo largo del texto, 
toma los siguientes elementos explicativos: a) la relación de la sociedad 
china con los productos del mar; b) la influencia histórica de las comu-
nidades chinas en el noroeste de México; c) el desarrollo comercial y 
de infraestructura de transporte que vincula a México con China; d) 
la creciente capacidad de consumo en China del mercado de pescados 
y mariscos, y e) las sofisticadas redes de contrabando de productos, a 
nivel global, que poseen los grupos del crimen organizado en México.

¿Por qué China? Los productos del mar

La gastronomía es reflejo de la cultura de un pueblo. En este sentido, 
la comida china no es homogénea, tiene una amplia oferta y variedad 
de acuerdo con las regiones donde se elabore. En las regiones de Chi-
na del Este, la zona más desarrollada actualmente, son muy apreciados 
los mariscos, ya que han constituido su dieta básica desde hace mile-
nios. De hecho, en el país asiático se dice que existen cuatro manjares 
del mar: el abulón, el pepino de mar, la aleta de tiburón y el vientre de 
pez. Estos mariscos son muy apreciados y los platillos derivados de es-
tos productos representan un alto valor social, cultural y económico.
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La yudu tang (鱼肚汤) 
Los cuatro manjares o delicias del mar tienen sus exponentes en varios 
platillos, los cuales están vinculados a celebraciones o se les atribuye 
propiedades curativas. El abulón, baoyu (鲍鱼), se come en sopa o 
acompañado de arroz. El pepino de mar, haishen (海参), se prepara 
en caldo o se baña en gran variedad de salsas acompañado de guarni-
ciones. La aleta de tiburón, yuchi (鱼翅), es famosa por la sopa que se 
elabora con ella. Finalmente, el vientre de pez, yudu (鱼肚), también 
es famoso por su sopa (CAPLOP GROUP y EDF México, 2014).

En China existen caldos y sopas cuya preparación y consumo estu-
vo limitado en la época imperial a las clases más altas, por lo que hasta 
hace poco más de un siglo, cuando aún existía el imperio chino, su con-
sumo no era muy popular entre la población. Sin embargo, cuando la 
época imperial llegó a su fin, en China se hizo más frecuente la prepa-
ración de este tipo de alimentos. No obstante, en la actualidad se sigue 
considerando que ciertos platillos se encuentran reservados para fe-
chas especiales como aniversarios, bodas o celebraciones particulares. 

Otro elemento que hace aumentar el aprecio por estos platillos en-
tre los comensales es el rigor y la forma de prepararlos. Ciertos caldos 
son catalogados como sopas que harían a Buda saltar una pared para 
probarla, haciendo referencia a que la exquisitez de dicha sopa haría 
romper a los budistas su filosofía de no comer carne. 

Al ser uno de los manjares del mar, la yudu tang (鱼肚汤), que es 
una sopa de vientre de pescado especialmente, la vejiga natatoria, se ha 
convertido en uno de los caldos, en diferentes variedades, más solicita-
dos por los chinos. Su preparación aparentemente no es compleja para 
un cocinero tradicional. Pero, en algunas ocasiones, obtener los ingre-
dientes es complicado debido a la alta demanda por los mismos, lo que 
provoca que los precios lleguen a ser exorbitantes. 

Una de las maneras más sencillas y concurrida de preparar la sopa 
de vejiga de pez es con consomé de pollo, pepino de mar, carne de can-
grejo, salsa de ostra, almidón de papa y huevos batidos.

Otro famoso platillo que contiene vientre de pez es la Sopa de los 
ocho tesoros (babaozhou, 八宝粥), cuya variación con mariscos pue-
de llevar carne de cangrejo, aceite de cártamo, vientre de pescado, pez 
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napoleón, pepino de mar, abulón, setas doradas y hongos chinos. En 
una boda lujosa, un menú para los invitados que incluya la yudu tang 
puede costar entre 1 000 y 3 000 dólares por mesa para diez personas 
(Millenium Hotel, 2017).

Consumir sopa de vientre en una fecha especial simboliza respon-
der de manera adecuada a una celebración. Al vientre también se le 
atribuyen ciertas propiedades curativas o afrodisíacas. Por ello, es co-
mún que se consuma en bodas, como una especie de ritual para los 
novios en la primera noche que pasarán juntos. 

Dependiendo el pez del que se obtenga la vejiga se considera el efec-
to o valor de la sopa. Hay peces que son considerados más místicos o 
especiales. No se considera de la misma manera el consumo de la veji-
ga de un pez común que el de un pez que es más raro. Incluso, el precio 
puede variar de manera abismal. Una sopa común de vejiga de pez en 
un restaurante chino puede costar alrededor de 10 dólares, mientras 
que una sopa que contenga un vientre muy codiciado puede alcanzar 
hasta los 500 dólares (Comensal, 2015). Este costo no sólo responde a 
una lógica de la escasez del producto sino también al simbolismo que 
existe alrededor de las entrañas de un pez.

La medicina y filosofía china en torno a la vejiga de pescado

En la medicina tradicional china se cree en la cosmovisión de los cinco ele-
mentos: fuego, tierra, metal, agua y madera. Estos elementos tienen una 
correspondencia con otras cosas dentro de un ambiente que debe estar en 
permanente armonía. En ese sistema, cada elemento se puede vincular al 
clima, los planetas, las estaciones del año, los sonidos, los cereales, los co-
lores, los sabores, las emociones e incluso, las partes del cuerpo. 

La concepción de los órganos y vísceras, dentro del pensamien-
to chino, influye, para las personas que practican esta forma de vida, 
en los actos cotidianos. Los órganos y vísceras que están dentro de la 
medicina china son: pulmón, corazón, hígado, bazo, riñón, estómago, 
intestino grueso, vejiga, vesícula y triple calentador (que incluye las 
funciones del tórax, abdomen y bajo vientre). 
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Según el tradicionalismo chino, la vejiga está relacionada con el ri-
ñón, pero también con el miedo, al agua, el frio y el invierno. Para que 
el cuerpo funcione a la perfección, física y mentalmente, todos los ele-
mentos deben de estar en armonía, ninguno debe sobreponerse a otro. 
Si uno llegase a imponerse sobe otro, debe de volver a equilibrarse, ya 
que alteraría la mente y las funciones físicas.

Por ejemplo, según la medicina tradicional china, si alguien padece 
del riñón es porque hay ausencia de yin (阴) en él. Como el riñón está 
relacionado con el miedo, la persona a su vez sería insegura y tendría 
poca fuerza de voluntad; estas emociones lo harían tomar malas deci-
siones y se dañaría a sí mismo y a su entorno. 

Para volver a sanar a dicha persona el yin y yang (阳) deben volver 
a equilibrarse en el riñón, así que necesitaría del sabor asociado a di-
cho órgano, el cual es el salado. Los alimentos del mar, como pescados, 
mariscos y algas, y los de color negro tienen afinidad por el riñón y la 
vejiga, nutren el yin y la sangre. La vejiga de pez es salada, por lo que 
la sopa de este producto es considerado como algo que ayuda a nu-
trir el yin de una persona y hacer fluir su ciclo del agua. Así, un riñón 
equilibrado permitiría a la persona afrontar los retos y llevar a cabo sus 
ideales sin miedo, además de mantenerlo con vigor y apto mentalmen-
te (“Nutrición en invierno...”, 2017).

En la medicina occidental es sabido que la vejiga de pez contiene 
grandes cantidades de proteínas. También tiene nutrientes como el 
fósforo y el calcio, por eso su consumo, además de reponer malestares 
en el riñón, es efectivo en la curación de pulmones y la anemia. Una de 
las proteínas que contiene en abundancia la vejiga del pescado es el co-
lágeno, el cual tiene propiedades para el cuidado de la piel y acelerar el 
metabolismo. En términos medicinales la vejiga es muy demandada; 
su consumo constante se traduce en beneficios para la salud. 

No obstante, la comercialización de la vejiga no se limita al ámbi-
to medicinal y gastronómico. El colágeno que contiene la vejiga se usa 
también para producir cremas faciales y geles corporales. La industria 
de los cosméticos también oferta estos productos, los cuales son bas-
tante rentables entre la sociedad china. Pero la desmedida demanda de 
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la materia prima para esos productos ha tenido consecuencias en la po-
blación de algunos peces. 

Alto consumo

El número de la población en China, así como su creciente capaci-
dad de adquisición, hace que la demanda de prácticamente cualquier 
producto resulte exuberante. El exceso de producción y consumo 
ha afectado de manera directa el equilibrio planetario, no sólo por el 
tema de la contaminación del medio ambiente sino por otros aspectos, 
como la distribución de recursos para atender la demanda de diversos 
bienes o la extinción de especies animales.

El caso de la sopa de aleta de tiburón ha revelado la gran masacre de 
tiburones por parte de pescadores que, en muchas ocasiones, sólo ca-
zan al pez para cortar la aleta, dejando el resto del cuerpo a la deriva. 
Los pepinos de mar, que limpian el lecho marino, al ser retirados de su 
entorno ya no cumplen su función dentro del ecosistema, propiciando 
que sustancias contaminantes degraden de manera acelerada el medio 
ambiente. 

En el caso de la vejiga de pescado, en China ésta se obtenía prin-
cipalmente de la corvina gigante amarilla, la cual está al borde de la 
extinción por la depredación. Lo escaso de este pez, el cual se con-
sidera como que posee las mejores propiedades curativas, hace que 
hoy en día tenga un precio alto. En 2010, un pescador chino capturó 
la mencionada corvina, conocida como bahaba. El hombre vendió el 
ejemplar en 3.45 millones de yuanes (más de medio millón de dólares) 
(24 Horas, 2012).

Algunos ingredientes de la cocina y la medicina en China ya no 
son abundantes o ya no existen, por lo que para conseguirlos se debe 
recurrir al mercado negro. La alta demanda, pese a las campañas in-
formativas o las restricciones, hace que el tráfico ilícito sea un negocio 
muy lucrativo. Grupos del crimen organizado y comerciantes recurren 
al contrabando global para obtenerlos y distribuirlos.
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¿Por qué México? El gigante del Golfo de California

América Latina es uno de los sitios desde donde China demanda pro-
ductos del mercado negro. México se ha convertido en los últimos 
años en un proveedor clandestino, de ciertos pescados y mariscos, 
para el mercado chino. El contrabando abarca la aleta de tiburón (“De-
comisan 4 toneladas de aleta de tiburón”, 2015), el pepino de mar 
(Martínez, 2013) y la totoaba (Rivera, 2018). 

La totoaba y su relación histórica con China

La totoaba es un pez endémico del Mar de Cortés, sólo se puede 
encontrar en los estados de Sinaloa, Sonora, Baja California y Baja Ca-
lifornia Sur. En invierno se encuentra en el sur del Golfo de California 
y realiza una migración en verano hacia la desembocadura del Río Co-
lorado, con el fin de reproducirse. 

Tapia Landeros (2016) señala que la primera persona en describir 
la totoaba fue Gilbert, en 1890. En ese tiempo el pez abundaba en las 
costas de Baja California Sur y Sinaloa. Los primeros pioneros que co-
menzaron a habitar el valle de Mexicali se dedicaron a la pesca en el 
Mar de Cortés. Conocieron la totoaba por un fenómeno llamado El 
burro, el cual se daba cuando la creciente corriente del Río Colora-
do chocaba violentamente contra las olas del Golfo de California. Una 
vez que pasaba el fenómeno, en el mar se encontraban diversas espe-
cies marinas como mantarrayas, tortugas y totoabas (Tapia Landeros, 
2017, p. 3).

En la década de 1920, había bastantes inmigrantes chinos, los cua-
les conocieron la totoaba y la compararon con la bahaba china. De 
este modo, se comenzó a comercializar la vejiga natatoria, conocida en 
México como buche. La ruta comenzaba en el Puerto de San Felipe, 
Baja California, para ser trasladada a San Francisco, California, don-
de existía una gran comunidad china. Una vez en San Francisco, nodo 
histórico del comercio entre Asia Pacífico y América, era vendida a los 
dueños de restaurantes para preparar la sopa de buche (seen kow, en 
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cantonés). También se exportaban los buches de totoaba mexicanos 
para ser comercializados por el puerto de San Francisco, California, 
hacia China. Entre 1924 y 1925 se exportaron cerca de 170 000 libras 
de buche de totoaba (Conal, 1993, p. 27). 

A partir de 1934, la producción y exportación de la totoaba se con-
solidó en el Golfo de California. En 1942, se producían más de 2 000 
toneladas de totoaba para comercializarse. Ese año la cifra de produc-
ción alcanzó las 2  261 toneladas (Tapia Landeros, 2017, p. 5), que 
constituye el tope más alto de producción, y que para muchos es difícil 
que se repita, dadas las condiciones actuales. En los años posteriores, 
los números fueron a la baja. 

Además de aprovechar su carne para consumo de los locales o ex-
traer su buche para venderlo a los chinos, la totoaba era un atractivo 
para la pesca deportiva. El clima y playas de San Felipe, Baja Califor-
nia, atrajeron a muchos turistas estadounidenses. En 1951, el antiguo 
camino de terracería que existía entre la ciudad de Mexicali y el puerto 
de San Felipe fue pavimentado, lo que detonó que miles de pescado-
res deportivos viajaran desde Estados Unidos hacia las aguas del Golfo 
de California en busca de pescar la totoaba más grande. La actividad 
deportiva se habría de desarrollar durante las décadas de 1950 y 1960, 
pero sin aparente control gubernamental. 

Depredación, sobreexplotación y la veda permanente

Los lugares en México que han estado más vinculados a la pesca de 
totoaba son San Felipe, en Baja California, y Puerto Peñasco y Golfo 
de Santa Clara, en Sonora. Estos pueblos se desarrollaron gracias a la 
pesca y comercio de la totoaba, en las décadas de 1930 y 1940 (Tapia 
Landeros, 2017).

A mediados de los sesenta, hubo algunos repuntes de la produc-
ción de la totoaba, sin embargo, su escasez era alarmante, y entrados 
los años setenta la actividad pesquera se encontraba en crisis. Conal 
(1993), con base en los estudios de Flanagan y Hendrickson (1976), 
expone que la drástica desaparición de la totoaba se debió a tres facto-
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res: sobrepesca, pérdida de zonas de reproducción y la destrucción de 
áreas de cría. 

El descenso de la población de la totoaba hizo que se declarara su 
veda permanente en 1975. En 1976 fue enlistada en la Convención In-
ternacional Sobre el Tráfico de Especies Silvestres (cites), y en 1979 
el gobierno de Estados Unidos la incluyó en su lista de especies en peli-
gro de extinción. Los gobierno mexicano y estadounidense acordaron 
severas penas contra las personas que pescaran y comercializaran el 
pez. La figura 1 muestra la evolución de la captura de la totoaba en el si-
glo xx y se aprecia su claro descenso en estas fechas.

Figura 1. Evolución histórica de la captura de la totoaba

Fuente: Tapia Landeros (2016).

Durante las décadas de 1980 y 1990 la pesca de la totoaba continuó 
de manera ilegal. En restaurantes de la zona del Golfo de California 
seguían apareciendo platillos que contenían carne de totoaba a pesar 
de las restricciones gubernamentales (Conal, 1993, p. 28). La pesca 
clandestina de la totoaba no sólo ha contribuido a que el pez siga des-
apareciendo, también ha impactado en la población de otras especies 
como tortugas o el conocido caso de la vaquita marina. 
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Cocaína acuática:  
reforzando la globalidad criminal México-China

A pesar de las restricciones gubernamentales para proteger a la toto-
aba, la pesca de la misma ha sido una actividad clandestina constante 
desde finales de la década de 1970, y se ha acentuado desde inicios del 
siglo xxi. Ya sea para consumo o como deporte, la pesca ilegal de la to-
toaba ha consolidado un sofisticado negocio transnacional que no sólo 
involucra de manera directa a México y China sino también a los Es-
tados Unidos. 

El nuevo boom de la totoaba

El crecimiento económico de China sacó a muchas personas de la 
pobreza en la que vivían. Desde mediados de los años noventa, la ca-
pacidad adquisitiva de los chinos también fue en aumento, lo que se 
tradujo en mayor capacidad de consumo y oportunidades de merca-
do. De 1990 a 2009, la demanda de pescados y mariscos aumentó en 
China un 255 por ciento. En 1990, la población china era de 1 100 mi-
llones y su consumo de pescados y mariscos ascendía a 13 377  448 
toneladas. Para 2009, la población era de 1 300 millones y el consumo 
se elevó a 44 308 090 toneladas como lo muestra la figura2.

En 2010, hubo un repunte de la demanda del buche de totoaba, por 
lo que su precio se disparó. Los grupos del crimen organizado y pesca-
dores clandestinos vieron una oportunidad de hacer grandes negocios 
e iniciaron una cacería de la totoaba para exportarla ilegalmente a Chi-
na, directamente desde México o contrabandeándola por puertos de 
Estados Unidos para después seguir su camino hacia Asia.

Hasta abril de 2013, inspectores estadounidenses en Calexico, Ca-
lifornia, habían reportado el aseguramiento de 529 buches de totoaba 
tan sólo a siete personas que intentaron contrabandearlo. Esta mercan-
cía confiscada representaba ganancias por hasta 20 000 dólares, cada 
una, si se hubieran embarcado hacia China (“Now that’s an expensive 
appetizer!...”, 2013). 
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Figura 2. Consumo chino de pescados y mariscos  
y crecimiento poblacional

Fuente: Caplop Group - edf México (2014).

El precio del buche del totoaba en el mercado negro hizo que los 
grupos del crimen organizado chino y mexicano se posicionaran en 
distintos puntos del Mar de Cortés. Así, lo que antes era un asunto de 
pesca ilegal, ejecutada por los pobladores locales, transitó a una red 
de exportación ilegal sofisticada en un entorno violento (“Chinos y 
mexicanos en el contrabando de la totoaba”, 2013). Los habitantes de 
los pueblos costeros del Golfo de California, escenarios de pesca ilegal 
de la totoaba, como San Felipe, Baja California, comenzaron a denun-
ciar que mientras en Estados Unidos un contrabandista capturado era 
sentenciado a prisión y multas de hasta tres millones de dólares, en 
México los inspectores que el gobierno enviaba a regular la situación 
eran sobornados por el crimen organizado para que continuara la acti-
vidad ilícita (Tapia Landeros, 2014).

Los decomisos del buche de totoaba, en un solo evento, han ido in-
crementándose. Los contrabandistas tienen un modo de operación 
bastante rápido. Colocan en el suelo oceánico largas mallas, de una 
longitud que va de los 500mts hasta 1km, para capturar la totoaba. La 
ubicación de estas mallas sólo la conocen los pescadores ilegales, ya 
que navegando no se ven a simple vista y a veces se necesita equipo 
de buceo para retirarlas. Cuando la red es llevada a la superficie, pue-
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de haber decenas de variedades de especies marinas atrapadas en ella. 
La extracción del buche de la totoaba puede llevarle menos de un mi-
nuto a un pescador experimentado. A veces se le retira la totalidad de 
la carne al cuerpo del pescado y se le deja sólo la cabeza, por si hubiese 
una revisión hacer pasar el ejemplar por otra variedad de pescado. En 
la boca del pez muerto se le coloca una piedra u objeto de metal para 
que el cadáver llegue hasta el fondo del océano y no quede evidencia. 
Los pescadores regresan a la costa donde transportan el producto de 
contrabando a un lugar donde pueda ser refrigerado o secado y definir 
la forma de exportarlo clandestinamente.

Las costas de Baja California y Sonora se han convertido en los es-
cenarios donde el circuito criminal global de la totoaba tiene su origen. 
En julio de 2014, pese a que meses antes se había decretado un polígo-
no de protección para la vaquita marina y la totoaba, se capturaron a 
cuatro personas, cerca del puerto de San Felipe, que tenían seis ejem-
plares muertos, siete filetes y doce buches de totoaba; esa mercancía 
tenía un valor de entre 35 000 y 60 000 dólares. 

Más rentable que la droga

Durante la primera década del siglo xxi, el precio de la vejiga de la to-
toaba fue en notable ascenso. Entre 2011 y 2012 hubo una baja del 
precio del totoaba respecto de la década anterior, como se observa en 
la figura 3. Sin embargo, para 2013 adquirió un repunte. En ese año, 
en Estados Unidos arrestaron a un hombre con 214 vejigas de contra-
bando que llevaba desde México. Las vejigas incautadas valían unos 
361 500 dólares en México, 1 265 000 millones en Estados Unidos y 
3 600 000 millones en el mercado negro extranjero (Lohmuller, 2015). 

Si bien la ruta para traficar la totoaba de Estados Unidos hacia China 
una vía que tiene bastantes años, el desarrollo de las comunicaciones y 
transportes entre México y China también sirvió de puente para los con-
trabandistas. Tijuana, un nodo histórico de las relaciones México-China, 
se encuentra a unas cuantas horas del Mar de Cortés, lo cual lo hace una 
puerta de salida directa hacia Asia. Los vuelos comerciales directos entre 
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la ciudad fronteriza y aeropuertos de la China Continental hacen que la 
mercancía de contrabando pueda moverse con mayor rapidez. 

Figura 3. Evolución del precio de buche de totoaba  
(dólares corrientes)

Fuente: Guilford (s.f.).

En julio de 2015, en la ciudad de Tijuana, la Policía Federal detuvo 
a un hombre con 274 buches de totoaba, los cuales transportaba en-
vueltos en toallas dentro de las maletas. El contrabandista tenía como 
destino la ciudad de Shanghai, China, pero fue descubierto median-
te una revisión aleatoria (“México: arrestan a traficantes...”, 2015). En 
aquel entonces, en la frontera entre México y Estados Unidos, 1 kg de 
cocaína valía 12 000 dólares, mientras que uno de buche de totoaba 
podía alcanzar los 10  000 dólares (Animal Político, 2015). Una vez 
que ese kilo de buche tocara tierras asiáticas, su valor se podía mul-
tiplicar hasta 60 veces (Soto, 2015), un precio mucho más alto que el 
kilo de cocaína más pura en los Estados Unidos.

Los chinos también operan de manera directa en las costas 
mexicanas, comprando personalmente los buches de totoaba y con-
trabandeándolos hacia China por medio de empresas no existentes o 
usando el nombre de compañías legalmente establecidas para otros fi-
nes. En octubre de 2015, un empresario de origen chino, de 61 años, 
fue sentenciado a seis meses de detención domiciliaria y al pago de 
55 000 dólares de multa a México por intentar traficar vejigas de to-
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toaba. El hombre, de nombre Kam Wing Chan, era empresario de 
muebles de Los Ángeles y había sido descubierto en 2013, por inspec-
tores de la garita de Calexico, con 58 vejigas de totoaba, escondidas en 
una hielera. Wing Chan declaró que había pagado 17 000 dólares por 
las vejigas de totoaba en México, y si lograba venderlas en Hong Kong 
obtendría 81 000 dólares por la transacción (Mercado, 2015).

El negocio clandestino de la totoaba y sus fructíferas ganancias 
hacen que los grupos del crimen organizado estén totalmente inmis-
cuidos y pasen por alto los operativos que las autoridades realizan para 
detener la actividad ilegal. El tráfico de totoaba no está exento de even-
tos violentos. En marzo de 2016, en Golfo de Santa Clara, Sonora, 
policías municipales sostuvieron un tiroteo con pescadores que inten-
taban traficar el buche de totoaba. En el evento fallecieron un pescador 
contrabandista y un policía, y se aseguraron 121 buches de totoaba que 
estaban envueltos en 33 bolsas de plástico dentro de una llanta de re-
facción. La mercancía estaba valuada en 150 000 dólares y tenía como 
destino la ciudad de Tijuana para ser transportada hacia China (Mén-
dez, 2016).

El grupo del crimen organizado que aparentemente domina en la 
zona son células del Cártel de Sinaloa, quienes se disputan el control de 
territorios como San Felipe o Golfo de Santa Clara con bandas locales 
o células de otros cárteles. En la zona se conoce como narcobucheros o 
simplemente bucheros a las personas involucradas en el circuito crimi-
nal del buche de totoaba, pero que vienen del mundo del narcotráfico. 
Por los vínculos que han hecho los miembros del Cártel de Sinaloa 
con los grupos del crimen organizado chino, les dicen los chinaloen-
ses (Alvarado et al., 2016). A la par de los narcobucheros, están otros 
dos tipos de involucrados en el negocio del totoaba: a) los indepen-
dientes, pescadores que retan la prohibición de la pesca del totoaba 
para subsistir, y b) los reclutados por los grupos del crimen organiza-
do, pescadores que no tienen experiencia en el mundo criminal pero a 
los cuales los grupos del crimen organizado solicitan realizar activida-
des de pesca ilegal bajo su nombre (Alvarado et al., 2017).
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Omisión y cooperación internacional  
en el combate al tráfico de totoaba

Jason Jin Shun Xie fue arrestado en marzo de 2013 en la garita de Ca-
lexico con 169 vejigas de totoaba. Shun Xie fue relacionado con Gerber 
Recycling, empresa con sede en Sacramento, California, que no regis-
tró operaciones de exportación o importación, pero que entre 2012 
y 2013 reportó ganancias por 2.3 millones de dólares. Dichas ganan-
cias se vincularon a quince paquetes enviados por el ciudadano chino 
a un contacto en Asia y que fueron declarados como regalo de pesca-
do seco. Esta operación irregular sirvió para que se descubriera que 
Shun Xie coordinaba una ruta de tráfico de buches de totoaba desde 
México hacia China, pasando por Estados Unidos. En los tres países, 
Shun Xie tenía operadores que se encargaban de manejar los paquetes 
de contrabando para pasar por todos los puntos necesarios (Alvarado 
et al., 2017a). El caso Shun Xie también puso en evidencia el caso de 
las empresas fantasmas que contrabandean diversos productos entre 
América y Asia Pacífico, la corrupción en los distintos países y el peso 
que cada nación da al asunto del contrabando de la totoaba.

El gobierno chino se ha caracterizado por mantenerse al margen de 
eventos que lo involucren con cuestiones ilícitas o sobre actividades 
ilegales que se desarrollen en su territorio. A pesar de los casos docu-
mentados de redes de contrabando transpacífico, como los precursores 
químicos, la trata de personas o el comercio ilegal de minerales, los 
esfuerzos de cooperación internacional entre México y China sobre 
estos temas no han tenido una respuesta firme. Sin embargo, en el caso 
del contrabando de totoaba se logró a la firma de un acuerdo de coo-
peración para combatir dicha actividad. Esto se logró gracias, en gran 
medida, a la presión del gobierno estadounidense. 

A principios de 2016, una delegación de la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente de México (Profepa) ofreció capacitar a oficia-
les chinos para detectar la totoaba. Un funcionario de la dependencia 
relató que los chinos rechazaron la colaboración, decisión que atribu-
yó a posibles cuestiones políticas o a vergüenza, por parte del gobierno 
chino, para reconocer la problemática. Pero, en febrero de ese mismo 
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año, las autoridades mexicanas y estadounidenses ofrecieron pruebas 
contundentes a China del tráfico ilegal de productos que llegaban a sus 
puertos (“Totoaba, pez víctima del ‘ecotráfico’...”, 2016). Sólo así, el go-
bierno chino aceptó tomar cartas en el asunto y participar en una Junta 
de Cooperación Trilateral, en 2017.

Del 23 al 25 de agosto de 2017, tuvo lugar en Ensenada, Baja Cali-
fornia, la reunión trilateral de autoridades de México, China y Estados 
Unidos para tratar el asunto del combate al tráfico y demanda del 
pez totoaba. Los tres países plantearon una declaración de intención 
de cooperación internacional que tuviera como objetivos concretos 
el intercambio de experiencias en el combate al tráfico de la totoaba, 
la capacitación de oficiales y el diseño de una estrategia común en la 
investigación, persecución y castigo de la actividad ilegal (“México, 
China y EEUU llegan al acuerdo...”, 2017).

Los resultados de la reunión trilateral y de la campaña del gobier-
no mexicano no se han visto reflejados de manera contundente. Poco 
antes de que se efectuara la reunión, la Policía Federal mexicana ase-
guró 375 buches de totoaba en maletas en el aeropuerto de Tijuana, 
Baja California, que tenían como destino Shanghai (Rivera, 2017). 
De acuerdo con los boletines de prensa emitidos por la Profepa, entre 
2013 y 2015 se habían decomisado alrededor de 774 vejigas de toto-
aba. Este aseguramiento representaba una cantidad bastante alta que 
indicaba que el tráfico de buches seguía en aumento. El aseguramiento 
de los 375 buches en Tijuana llegó a ser, en su momento, el mayor gol-
pe a las redes de contrabando global, según los datos de la Secretaría de 
Marina (véase cuadro 1).

A principios de 2018, capturaron en Hong Kong a dos personas con 
28 kilogramos de buche de totoaba, mercancía valuada en 4.5 millo-
nes de dólares. Los sujetos, aparentemente mexicanos, procedían de 
Hermosillo, Sonora. De la capital sonorense volaron hacia Monte-
rrey, Nuevo León, donde tomaron un vuelo internacional hacia Hong 
Kong, previa escala en Seúl, Corea del Sur. En el aeropuerto interna-
cional de la isla china, los dos hombres fueron detenidos en la aduana 
por la policía hongkonesa (Camhaji, 2018). A finales de abril de 2018, 
un caso similar se reportó en el aeropuerto de la Ciudad de México, 
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cuando un ciudadano chino, que pretendía viajar hacia Seúl, Corea del 
Sur, intentó contrabandear 408 buches de totoaba, distribuidos en dos 
maletas como se ve en la figura 4.

Cuadro 1. Solicitud de información 0001300109817

Fuente: Secretaría de Marina (2017).
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Figura 4. Buches de totoaba en envoltorios dentro de una maleta

Foto: Animal Político (2018).

Consideraciones finales

Como se ha visto a lo largo del texto, el circuito criminal global de la to-
toaba involucra a México como el inicio de la ruta, a Estados Unidos, a 
veces como país de paso, y a China como país de destino. Esta triangu-
lación no es reciente, tiene cuando menos un siglo de existencia, con 
altas y bajas, y está vinculada a los asentamientos de comunidades chi-
nas en California y la Baja California.

Los productos del mar son una base importante de la dieta y gastro-
nomía china, así como de su medicina tradicional y de sus rituales. Su 
consumo será una actividad permanente. Dada la capacidad de consu-
mo ascendente de los chinos, así como su actual tamaño poblacional, 
deben buscarse mecanismos de sustentabilidad en cuanto la produc-
ción de pescados y mariscos que pueda satisfacer esa demanda.

Respecto a las iniciativas internacionales para combatir el tráfico 
ilegal de la totoaba, las cifras muestran dos cosas: a) los esfuerzos se 
centran en la distribución y en los puntos de entrada/salida interna-
cional, y b) que los aseguramientos de producto contrabandeado son 
demasiado amplios en relación a las personas capturadas. Entre abril 
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de 2015 y enero de 2018, 213 personas en México fueron presentadas 
ante las autoridades por presuntamente traficar con la totoaba. De ese 
total, la Procuraduría General de la República (pgr, ahora Fiscalía Ge-
neral) sólo pudo ejercer causa penal contra 21 individuos vinculados 
al comercio ilícito de 137 ejemplares de totoaba y 804 vejigas natato-
rias. En cuanto a China, en marzo de 2019 las autoridades de aquel 
país iniciaron un juicio contra 11 personas por comerciar en aquel país 
más de 20 000 vejigas de totoaba provenientes desde México. 

El negocio del contrabando de la totoaba involucra toda una red de 
personas que van desde los pescadores comunes hasta los funcionarios 
aduanales, pasando por empresas exportadoras y los grupos del cri-
men organizado. Sin embargo, la constante es reducir el asunto como 
una actividad casi exclusiva de este último actor. Los esfuerzos de com-
bate al contrabando y los análisis académicos deben ir más allá de este 
sujeto tradicional.

En 2019, los circuitos criminales globales entre México y China 
continúan. Se presenta el aquí referido, y con el tiempo otro tipo de 
productos podrían empezar a ser parte de una cadena global del mer-
cado negro. La gran incógnita es cómo poder disminuir los impactos 
negativos en torno al comercio ilícito (violencia, extinción de espe-
cies, corrupción, etc.). Las prohibiciones jurídicas han demostrado ser 
ineficaces al querer controlar la demanda y la oferta de productos. No 
hay una vinculación entre la norma y la práctica económico-social.
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La administración Trump y la transición  
del proteccionismo consensuado  

al proteccionismo coercitivo

Juan José Ramírez Bonilla
El Colegio de México

Considerada de manera aislada, la política exterior de la adminis-
tración Trump parece incoherente, pues parecería socavar el orden 
institucional creado y consolidado por el gobierno estadounidense 
desde la segunda guerra mundial. Para superar esa impresión generali-
zada por los medios de comunicación y adoptada por un sinnúmero de 
observadores, proponemos analizar la política económica internacio-
nal de la administración Trump en el continuum temporal que va desde 
los últimos meses de la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros días.

Estando dado que la finalidad última de la política exterior del go-
bierno estadounidense es mantener la supremacía global ganada al 
final de la Segunda Guerra Mundial, para comprender su dinámica 
en el largo plazo, es necesario tener en consideración los medios uti-
lizados para alcanzar ese fin. Ahora bien, dichos medios cambian en 
función de las transformaciones en los contextos nacional y/o inter-
nacional. Así, del contexto depende la particularización de la política 
exterior en alguna de sus múltiples dimensiones: diplomática, cultu-
ral, económica o, en última instancia, militar. Para los fines del presente 
trabajo, privilegiamos el campo de la política económica internacional.



238

Juan José Ramírez Bonilla

Así, podemos establecer tres grandes periodos en la política eco-
nómica internacional estadounidense, analizados en cada una de las 
secciones del presente trabajo. El primero comenzó en julio de 1944, 
con la creación de las instituciones de Bretton Woods, y culminó en 
abril de 1985, con la firma del Acuerdo de Libre Comercio Estados 
Unidos-Israel. Este periodo está marcado por la construcción y el 
fortalecimiento de instituciones multilaterales tendientes a evitar el 
progreso del comunismo. 

El segundo periodo va de abril de 1985 al 20 de enero de 2017, cuan-
do Donald Trump fue entronizado como el 45º presidente de Estados 
Unidos. Este periodo estuvo marcado por una política económica in-
ternacional bivalente: en ocasiones, privilegiaba la consolidación del 
marco multilateral; pero, tendía a privilegiar un regionalismo basado 
en un proteccionismo consensuado con socios estratégicos en las prin-
cipales áreas de influencia estadounidense. Para los fines de nuestro 
trabajo, entendemos como proteccionismo consensuado la práctica 
de los participantes en un acuerdo comercial regional de acogerse a la 
fracción 5 del artículo xxiv del General Agreement on Tariffs and Tra-
de (gatt), para negociar entre ellos las condiciones de la reducción/
eliminación de barreras a la libre circulación de bienes, servicios, ca-
pitales y personas, las excepciones en la liberalización económica, así 
como las regulaciones para permitir el acceso a bienes de origen ex-
tra-regional. En la negociación, cada participante busca preservar sus 
intereses particulares, otorgando concesiones en áreas económicas de 
orden secundario; en ese sentido, los acuerdos comerciales, por regla 
general, están basados en el consenso, sin embargo, el conjunto de nor-
mas regulatorias de los flujos económicos beneficia a los participantes 
en un acuerdo particular y discrimina a los no participantes. En con-
secuencia, esta práctica regionalista es, en última instancia, una forma 
particular de proteccionismo económico en la escala regional.

El tercer periodo comienza con la decisión ejecutiva de Donald 
Trump para retirarse del Trans-Pacific Partnership Agreement (tpp) 
firmado por su predecesor y se extiende hasta nuestros días. El rasgo 
distintivo de este periodo es un regionalismo basado en un proteccio-
nismo coercitivo. Para imponer esta nueva forma de proteccionismo 
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regional, la administración Trump ha optado por bilateralizar las ne-
gociaciones de nuevos acuerdos, pues cualquier relación bilateral es 
siempre asimétrica y la asimetría se traduce en alguna(s) forma(s) de 
dependencia estructural de cada una de las contrapartes en relación a 
Estados Unidos. En ese marco, para imponer regulaciones de los flujos 
económicos regionales favorables para los intereses estadounidenses, 
la administración Trump ha hecho valer y habrá de hacer valer las con-
diciones de dependencia estructural de las contrapartes en relación 
a Estados Unidos. Así, las concesiones económicas obtenidas en las 
negociaciones están basadas en la presión ejercida en las áreas de de-
pendencia estructural de las contrapartes y el proteccionismo regional 
adquiere un cariz coercitivo.

La competencia con la URSS  
y el multilateralismo estadounidense

Antes de concluir la Segunda Guerra Mundial, el gobierno estadou-
nidense comenzó sentar las bases de su política exterior basada en el 
multilateralismo, utilizado como mecanismo privilegiado para evitar 
el progreso del comunismo. Así, en julio de 1944, en Bretton Woods, 
New Hampshire, impulsó la creación del Fondo Monetario Interna-
cional (fmi) y del Banco Mundial (bm); el 24 de octubre de 1945, 
promovió la institucionalización de la Organización de las Naciones 
Unidas (onu), en San Francisco, California; en noviembre de 1947, 
concertó la firma del General Agreement on Tariffs and Trade (gatt), en 
La Habana.1

La onu fue fundada por 51 gobiernos, entre los cuales figuraban la 
Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas, Polonia, Bielorrusia, Ucra-
nia, Checoslovaquia y Yugoslavia. Cabe señalar que los gobiernos de 
los cinco primeros países eran entonces comunistas; los de Yugoslavia 
y Checoslovaquia pasaron al bloque socialista en 1946 y 1948, respec-

1  El 1° de enero de 1995, el GATT fue substituido por la Organización Mundial 
del Comercio (OMC).
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tivamente. En ese sentido, la onu tenía una doble función: por un lado, 
agrupar a los aliados de Estados Unidos para minimizar la influencia de 
los gobiernos comunistas; por el otro, incorporar a la URSS y a sus so-
cios en un marco institucional tendiente a encauzar constructivamente 
su comportamiento político, para lograr una convivencia entre las dos 
potencias hegemónicas. En 1967, Richard M. Nixon afirmaba que:

Moscú finalmente cambió cuando encontró que el cambio era necesa-
rio. La evolución interna jugo un papel, sin duda; pero el factor clave 
fue la capacidad de Occidente para crear las condiciones para apuntalar 
las economías europeas y consolidar la Alianza Atlántica que obligaron 
a Moscú a buscar la sabiduría para llegar a alguna forma de acomoda-
miento con Occidente (Nixon, 1967, p. 122).

Cierto, Moscú terminó acomodándose, pero estableciendo siempre 
sus propias instituciones para competir con las del mundo capitalista; 
así, en noviembre de 1947, en el área económica, el gatt fue creado, 
reconociendo que las relaciones entre los firmantes del acuerdo

en el campo del comercio y la actividad económica deben llevarse a 
cabo con miras a elevar el nivel de vida, garantizar el pleno empleo y 
un volumen grande y en constante crecimiento de ingresos reales y de-
manda efectiva, desarrollando el uso pleno de los recursos del mundo y 
la expansión de la producción y el intercambio de bienes (World Trade 
Organization, 1947. p. 1).

Para alcanzar esos objetivos, los gobiernos firmantes se proponían 
establecer “acuerdos recíprocos y mutuamente ventajosos dirigidos a 
la reducción sustancial de los aranceles y otras barreras al comercio y a 
la eliminación del trato discriminatorio en el comercio internacional” 
(World Trade Organization, 1947. p. 1). El lector advertido notará que 
los gobiernos firmantes eran Estados Unidos y 22 aliados; se trataba, 
en consecuencia, de un mecanismo para fortalecer las relaciones entre 
las economías de mercado, en oposición a las economías centralmente 
planificadas del bloque socialista. El gobierno soviético replicó crean-
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do su propio mecanismo económico multilateral: el Consejo de Ayuda 
Mutua Económica (came), instituido en enero de 1949.

En el ámbito militar, el gobierno estadounidense instituyó la Orga-
nización del Tratado del Atlántico Norte (otan o Alianza Atlántica), 
en abril de 1949, y, en mayo de 1955, el gobierno de la URSS respon-
dió estableciendo su propio mecanismo colectivo de defensa: el Pacto 
de Varsovia. Parafraseando los dirigentes chinos de la era pos-Mao, po-
dría decirse que, durante ese primer periodo, existían “un mundo y dos 
sistemas”; dos sistemas en competencia, pero siempre en búsqueda de 
acomodos tendientes a evitar una hecatombe nuclear.

Ahora bien, la guerra fría terminó gracias al desfondamiento de la 
URSS y al derrumbe del bloque socialista. Durante el tránsito de los 1970 
a los 1980, la intervención en Afganistán ya había puesto en evidencia 
las dificultades estructurales del sistema soviético, y el gobierno estadou-
nidense comenzó a desentenderse del multilateralismo económico. Sin 
descuidar por completo el gatt, la administración Reagan marcó un giro 
hacia una política económica internacional favorable a la participación 
en iniciativas de integración regional, basadas en reglas proteccionistas 
consensuadas por los participantes en cada acuerdo comercial regional 
(acr) y en detrimento tanto de los excluidos de los acuerdos como de 
los mecanismos multilaterales de regulación económica; esa reorien-
tación cristalizó en la firma de los Acuerdos de Libre Comercio (alc) 
Estados Unidos-Israel, en abril de 1985, poniendo término al primer pe-
riodo de la política económica internacional estadounidense.

Estados Unidos y el regionalismo basado  
en el proteccionismo consensuado

Con la desaparición de la URSS, los observadores internacionales so-
ñaron con un mundo multipolar más equilibrado; sin embargo, los 
polos de conflicto se multiplicaron en América Latina2 y en Medio 

2  En América Latina, dos fenómenos sociopolíticos de tendencias opuestas amenazaban 
la influencia estadounidense. En América Central, Guatemala, Nicaragua y El Salvador 
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Oriente.3 En ese convulso contexto, el gobierno estadounidense se de-
dicó a apagar fuegos que estallaban, aquí y allá, en sus principales zonas 
de influencia. En el campo de la política económica internacional, y 
ante las evidencias del declive soviético, la administración Reagan de-
cidió marcar un giro, negociando y firmando los alc EE. UU.-Israel, en 
abril 1985, y EE. UU.-Canadá, en enero de 1988. Ante la reorientación 
estadounidense hacia al regionalismo, los medios académicos sonaron 
las alarmas sobre los riesgos que representaba para el sistema económi-
co multilateral (Bhagwati, 1992). Sin embargo, hubo que esperar hasta 
1992 para que el sistema económico internacional fuera encauzado en 
una nueva dirección por dos decisiones políticas trascendentales: el 
7 de febrero, fue firmado el Tratado de Maastrich para establecer la 
Unión Europea (ue) y para sentar las bases de la Unión Monetaria; el 
17 de diciembre, fue firmado el alc de América del Norte (alcan), 
por los gobiernos de Canadá, Estados Unidos y México.

Cierto, el artículo xxiv del gatt permite la creación de uniones 
aduaneras o áreas de libre comercio, siempre y cuando, de acuerdo con 
las subfracciones 5a y 5b, no afecten negativamente a las economías 

fueron desgarrados por la confrontación militar entre revolucionarios comunistas, con un 
amplio respaldo internacional, y contrarrevolucionarios, sostenidos por el gobierno estadou-
nidense; en el primer caso, el conflicto se extendió desde 1960 hasta 1996; en los otros dos, 
las crisis se produjeron entre 1979 y 1992. En América del sur, los regímenes militares de Bra-
sil (1964), Uruguay (1972), Chile (1973) y Argentina (1976), sostenidos por el gobierno 
estadounidense, fueron sacudidos por las presiones de la población y fueron desplazados por 
regímenes democrático-representativos, entre 1983 (Argentina) y 1990 (Chile).
3  En Medio Oriente, en 1979, la revolución contra el Sha de Irán, apoyado por los gobier-
nos de Estados Unidos y del Reino Unido, culminó con la instauración de la República 
Islámica de Irán; este acontecimiento sacudió el mundo musulmán, politizando las inter-
pretaciones y las prácticas del islam. De 1980 a 1988, tuvo lugar la guerra entre el Irán 
islámico y el Irak sostenido por el gobierno estadounidense. En 1982, Israel intervino mi-
litarmente en Líbano para desalojar a la Organización para la Liberación de Palestina; en 
septiembre de ese año, las fuerzas militares israelíes permitieron a las falanges cristianas-
libanesas el acceso a la zona oriente de Beirut, para llevar a cabo la represión contra los 
palestinos en los campos de refugiados de Sabra y Chatila; los palestinos respondieron 
creando el movimiento Septiembre Negro, para transitar de la confrontación armada al te-
rrorismo contra Israel. En 1987, comenzó la primera Intifada y, en 1993, llevó a la creación 
de la Autoridad Nacional Palestina, encauzando el conflicto Israel-Palestina en una nueva 
senda y extendiendo sus efectos a los países vecinos. 
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no participantes en uno u otro mecanismo de integración económi-
ca (World Trade Organization, 1947, p. 42). Sin embargo, las reglas de 
origen y los mecanismos para poner en práctica la reducción de tari-
fas arancelarias y el libre flujo de recursos financieros, por un lado, son 
negociados por los gobiernos participantes en un acuerdo específico, 
sobre la base de concesiones mutuas, y expresan el carácter consensual 
de los acr; por el otro, denotan el proteccionismo de los acr, pues be-
nefician a los participantes en el acuerdo y discriminan al resto de los 
actores políticos y económicos.

Como veremos a continuación, durante el segundo periodo los 
procesos de integración económica en la región del Pacífico agotaron 
cuando menos dos fases perfectamente diferenciadas. La primera se 
extendió de 1992 a 2001 y estuvo marcada por la actividad intensa de 
los gobiernos americanos para negociar acr, mientras los gobiernos 
asiáticos del Pacífico se inclinaban por privilegiar el marco comercial 
multilateral. La segunda fase abarcó desde 2001 hasta 2017 y tuvo como 
característica principal el frenesí de los gobiernos del Pacífico asiático 
para recuperar el tiempo perdido en la negociación de acr; a lo largo 
de esta segunda fase, se desarrollaron paralelamente dos tendencias: 
una estaba basada en la proliferación de acuerdos bilaterales gobier-
no-a-gobierno, introduciendo el uso de la imagen del spaghetti bowl 
para presentar el intrincado esquema de la integración económica; la 
otra estaba marcada por la búsqueda de megaacuerdos interregionales 
(América del norte y América del sur, Asia del este y Asia del Sureste, 
Asia del Pacífico y América); esta dinámica, por ahora, ha cristalizado 
en la firma del Comprehensive and Progressive Agreement for Trans 
Pacific Partnership (cptpp) y en las negociaciones todavía inconclusas 
del Regional Comprehensive Economic Partnership (rcep).

La contribución estadounidense a la proliferación  
de acr basados en el proteccionismo consensuado

Los proyectos del alcan y de la UE desencadenaron fuerzas centrí-
fugas que modificaron la lógica de la economía global: los gobiernos 
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excluidos de una y otra iniciativas reaccionaron rápidamente, buscan-
do establecer acuerdos con los miembros de la UE y/o del alcan así 
como entre ellos mismos, para mitigar los efectos de la exclusión; así, 
la base de datos de la omc sobre acr registra 30 acuerdos en vigor, no-
tificados al gatt y acumulados en 1992; para noviembre de 2018, la 
cifra había aumentado hasta un total de 465 acr. 

Cierto, durante el periodo 1992-2018, la política económica inter-
nacional del gobierno estadounidense fue ambigua: de acuerdo con las 
circunstancias, favorecía el sistema económico multilateral o bien po-
nía de realce la práctica del regionalismo basado en el proteccionismo 
consensuado. La proliferación de acr en la práctica terminó por minar 
la posición económica de Estados Unidos en la economía global (Ra-
mírez Bonilla, 2019), y por inhabilitar a la Organización Mundial de 
Comercio (omc) como mecanismo multilateral de concertación y de 
regulación económica.

De acuerdo con el Cuadro 1, de los 19 acr negociados y firmados por 
el gobierno de Estados Unidos, los bilaterales (16) predominan sobre 
los multilaterales (alcan, alc con América Central-República Domi-
nicana y Acuerdo de Asociación Transpacífica). La red estadounidense 
de acr firmados incluye 32 contrapartes. Sin embargo, dada la decisión 
de la administración Trump de retirarse del tpp, el número de contra-
partes se reduce a 21 economías con las cuales Estados Unidos mantiene 
relaciones económicas reguladas mediante acr. Ahora bien, la política 
económica internacional estadounidense fue una extensión de la polí-
tica exterior tendiente a afianzar su presencia en las zonas convulsas de 
América Latina y de Medio Oriente. En efecto, el gobierno estadouni-
dense tendió a privilegiar los nexos comerciales regulados mediante acr 
con aliados estratégicos en ambas áreas, los acr con socios transpacíficos 
(Singapur y Corea del sur) ocuparon un tercer lugar, África subsahariana 
simplemente desapareció del radar estadounidense.

Otro aspecto importante del regionalismo estadounidense son los 
actores políticos promotores de las prácticas regionalistas. De los 19 
acuerdos negociados y firmados, 16 fueron obra de administraciones 
republicanas, destacando la de George W. Bush, con 11 acr nego-
ciados. En el activo de la administración Trump, por ahora, entran la 
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tercera negociación del alc Estados Unidos-Corea y la negociación 
del Acuerdo México-Estados Unidos-Canadá (usmca, por las siglas 
en inglés). Éste, dicho sea de paso, perdió el carácter trilateral y debe-
ría ser considerado como dos acuerdos bilaterales. La influencia de las 
administraciones republicanas es todavía más marcada si tenemos en 
cuenta que la administración Obama se limitó, por un lado, a negociar 
por segunda vez el alc Estados Unidos-Corea y a realizar el trámite 
para su ratificación por el Congreso y, por el otro, a recuperar la ini-
ciativa del tpp emprendida por la segunda administración George W. 
Bush. En este contexto, la segunda administración Clinton es la úni-
ca demócrata en haber iniciado y culminado la negociación del alc 
Estados Unidos-Jordania. Sobre esta base, podemos considerar el re-
gionalismo estadounidense más como una política republicana que 
como una política de Estado. En consecuencia, es coherente que la ad-
ministración Trump cierre el ciclo inaugurado por la administración 
Reagan, abriendo una fase marcada por el regionalismo basado en re-
glas proteccionistas coercitivas.

Cuadro 1. Participación de Estados Unidos  
en Acuerdos Comerciales Regionales

Contraparte Firma En vigor Lapso1 Administración  
Estados Unidos

Israel 22-abr-85 19-ago-85 4 m
Ronald Reagan2

Canadá 02-ene-88 09-sep-88 8 m

ALCAN 17-dic-92 01-ene-94
17-dic-01

12 m George Bush Sr2

Jordania 24-oct-00 1 a 2 m William Clinton3
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Contraparte Firma En vigor Lapso1 Administración  
Estados Unidos

Singapur
06-may-

03
01-ene-04

01-ene-04

01-ene-05

01-ene-06

01-mar-06

01-ago-06

01-ene-09

01-feb-09

8 m

7 m

7 m

1 a 7 m

1 a 7 m

1 a 11 m

2 a 11 m

2 a 8 m

George Bush Jr2

Chile 06-jun-03

Australia
18-may-

04
Marruecos 15-jun-04
CAFTA-DR 05-ago-04
Baréin 13-sep-04
Omán 19-ene-06
Perú 12-abr-06
Colombia 22-nov-06

15-may-12

31-oct-12

15-mar-12

5 a 6 m

5 a 4 m

4 a 9 m 

Panamá 28-jun-07
Corea 30-jun-07
1a renegociación 
ALC Estados  
Unidos-Corea

dic-10
Barack Obama3

TPP 04-feb-16
2a Renegociación 
ALC Estados 
Unidos-Corea

24-sep-18    
Donald Trump2

México-Canadá 30-sep-18    
1 a = año(s), m = mes(es)
2 Partido Republicano
3 Partido Demócrata

Fuente: Elaboración propia con información de Office  
of the United States Trade Representative (2019). 

Del ‘spaghetti bowl’ al ‘lasagne plate’
Durante la primera década del siglo xxi, Estados Unidos vio decaer su 
influencia global y el surgimiento de la República Popular China como 
un contrincante capaz de competir por la supremacía económica en 
Asia del Pacífico y en el ámbito global. En efecto, el decaimiento de la 
influencia global estadounidense estuvo ligada a cuatro factores clave: 

(continuación)
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la orientación de la política exterior estadounidense hacia el comba-
te contra el “terrorismo internacional”, iniciada después de los ataques 
suicidas del 11 de septiembre de 2001, el fracaso del proyecto del Área 
de Libre Comercio de las Américas (alca), la sucesión de sendas cri-
sis económicas en 2001, 2007 y 2008, que minaron la posición de la 
economía estadounidense como dinamo global, la consolidación del 
complejo económico regional de Asia del Pacífico.

Los efectos políticos más importantes de los ataques suicidas del 
11 de septiembre de 2001 fueron la adopción de “la guerra contra el 
terrorismo internacional” como el eje principal de la política exterior es-
tadounidense, la crisis de las instituciones multilaterales que apoyaron 
de manera apresurada esa guerra comandada por los militares estadou-
nidenses y la exacerbación de la guerra por los gobiernos de países con 
sectores dominantes o importantes de población musulmana.

La retórica utilizada por George W. Bush después de los atentados 
suicidas permite ver como un hecho aislado fue transformado artifi-
ciosamente en una amenaza de corte global. En un primer momento, 
los atentados perpetrados por un grupo de militantes islamistas apa-
rentemente vinculados a al-Qaeda le permitieron presentar el islam 
como el enemigo del mundo civilizado. 

Ante las críticas acerbas provenientes del mundo musulmán, en un 
segundo momento,

la administración Bush corrigió su discurso beligerante, para centrar la ‘red 
radical de terroristas [islamistas]’ conocida como al-Qaeda, como el ene-
migo de los Estados Unidos de América. La extensión geográfica de “la red” 
[según Bush, presente en 40 o más de 60 países] y la formulación del prin-
cipio ‘quien no está con nosotros, está con los terroristas’, como eje rector 
de la política exterior estadounidense, provocaron un cambio de actitud de 
los gobiernos de los países musulmanes, con respecto a las corrientes isla-
mistas, fueran o no radicales (Ramírez Bonilla, 2003, pp. 13-14).

En Pakistán, Indonesia, Malasia, Singapur, Filipinas y Tailandia, los 
gobiernos aprovecharon la circunstancia para ajustar cuentas con sus 
oponentes políticos musulmanes, acusándolos, a veces sin razón, de 
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terroristas. En el mundo Occidental, la alineación de los gobiernos 
con el de Estados Unidos desvirtuaron las funciones de institucio-
nes multilaterales como la Organización de las Naciones Unidas, la 
Organización de Estados Americanos, la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte y, aún, la Corte Internacional de la Haya; las tres 
primeras otorgaron carta blanca y apoyo logístico al gobierno esta-
dounidense para derrocar un gobierno reconocido por la comunidad 
internacional; la última garantizó que los militares estadounidenses 
no serían juzgados por crímenes de lesa humanidad. El sistema multi-
lateral de la posguerra fue sacudido en sus estructuras institucionales 
y en sus cimientos jurídicos.

Una vez derrocado el régimen talibán, en 2003, el combate contra 
el terrorismo internacional fue concentrado sobre el gobierno de Irak, 
acusando a Sadam Hussein de poseer armas de destrucción masiva. 
Después de terminada la intervención militar en Irak, el mundo descu-
brió que dichas armas jamás existieron. 

Los precedentes de Afganistán y de Irak sirvieron de base para las 
intervenciones militares encabezadas por Francia en Libia (2011), 
contra el régimen de un incómodo Muammar Gaddafi, y en Siria 
(2015), contra un no menos confortable Bashar al-Assad, so pretex-
to de detener el avance del Estado Islámico. La reciprocidad entre 
potencias funcionó y el gobierno estadounidense se vio arrastrado a 
aventuras militares que, de toda evidencia, no entraban en sus cálcu-
los políticos.

La guerra contra el terrorismo internacional requirió tanto la atención 
política como los recursos materiales y financieros estadounidenses, 
descuidando la presencia de Estados Unidos tanto en el continen-
te americano como en la región asiática del Pacífico. Los vacíos así 
creados fueron llenados por iniciativas políticas, con menor o mayor 
alcance según la región, que erosionaban la influencia estadounidense.

Desde la Doctrina Monroe hasta el fallido proyecto del Área de Li-
bre Comercio de las Américas (alca), las veleidades estadounidenses 
de mantener su dominio sobre todo el continente americano están 
presentes en todas las iniciativas regionales. En el campo económico:
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El primer proyecto data de 1885, cuando el gobierno estadouni-
dense propuso la creación de una unión aduanera continental. Sin 
embargo, la oposición de los gobiernos de Argentina, Chile y Cuba 
impidió la realización del mismo (Wikipedia, s.f.b). 

En febrero de 1960, México y la mayor parte de los gobiernos 
sudamericanos crearon la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (alalc). De acuerdo con el Tratado de Montevideo, los 
11 países firmantes deberían constituir un área de libre comercio, 
en completa operación para el 31 de diciembre de 1972. En 1969, 
el Protocolo de Caracas postergó la fecha de entrada en vigor del 
alc hasta el 31 de diciembre de 1980. La alac, sin embargo, no so-
brevivió el tiempo necesario para poner en práctica su proyecto. En 
agosto de 1980, los integrantes de la alalc decidieron substituirla 
por la Asociación Latinoamericana de Integración (aladi); los obje-
tivo del nuevo organismo fueron degradados, para reducir y eliminar 
progresivamente (pero sin fecha fija) las trabas al comercio, impul-
sar el desarrollo de vínculos de solidaridad y cooperación, promover el 
desarrollo económico y social de la región, renovar el proceso de inte-
gración latinoamericano, “crear un área de preferencias económicas, 
teniendo como objetivo final la creación de un mercado común latino-
americano” (Wikipedia, s.f.c). Las crisis de solvencia gubernamental 
de los 1980, sin duda, cancelaron las posibilidades de progresar en esa 
dirección y la aladi sobrevive en estado catatónico.

En 1990, como parte de las respuestas a la crisis de solvencia de 
los Estados latinoamericanos, el gobierno estadounidense puso en 
práctica la Enterprise for the Americas Initiative (eai), “con el fin de 
ampliar la inversión y proporcionar algún alivio de la deuda a los paí-
ses de América Latina y el Caribe”. Los tres componentes de la eai 
eran: “el desarrollo de acuerdos de libre comercio […]; un fondo de 
subvención de 1 500 millones de dólares para apoyar la implementa-
ción de programas de reforma de inversiones; y un programa de alivio 
de la deuda oficial” (usaid, 2014). En contraste con las iniciativas lati-
noamericanas, la estadounidense apuntaba hacia la exclusión de Cuba, 
en la medida en que los gobiernos receptores de los beneficios de-
bían ser “elegidos democráticamente”, no haber “prestado apoyo para 
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actos de terrorismo internacional”, estar comprometidos en la “coo-
peración sobre el control de narcóticos”, no estar “comprometidos en 
violaciones importantes de los derechos humanos”. Los apartados 5 y 
6 sobre los criterios de elegibilidad señalaban de manera directa y clara 
las dificultades financieras de los gobiernos de la región, así como los 
compromisos contraídos con las instituciones financieras globales, re-
gionales o estadounidenses.

En diciembre de 1994, en Miami, tuvo lugar la i Cumbre de las Amé-
ricas, y la administración Clinton propuso un proyecto de integración 
continental basado en cuatro ejes: preservación y fortalecimiento de la 
comunidad de democracias de las Américas; desarrollar la prosperidad 
mediante la integración económica y el libre comercio; erradicar la po-
breza y la discriminación, garantizar el desarrollo sustentable, y la 
conservación del medio ambiente (Copla, 2003). En el eje de la in-
tegración económica y el libre comercio, el objetivo inicial fue la 
reducción gradual de las barreras a la circulación de bienes y de flujos 
financieros. Progresivamente, en las negociaciones llevadas a cabo de 
manera secreta, fueron incorporados los temas constitutivos del al-
can, considerado entonces como el acuerdo comercial de última 
generación. 

En junio de 2001, en plena recesión estadounidense, la primera 
versión del alca fue difundida parcialmente durante la cumbre de 
Quebec. En noviembre 2002 fue presentado un nuevo borrador y los 
negociadores propusieron firmar el acuerdo definitivo en enero de 
2005, durante la iv Cumbre de las Américas. Las corrientes antigloba-
lización cuestionaron el proyecto y sus críticas fueron respaldadas por 
gobiernos de izquierda, que irrumpieron en la escena política de Amé-
rica del sur durante los primeros años del siglo xxi.

Así, llegada la iv Cumbre, en Mar del Plata, el gobierno de Panamá, 
respaldado por los de Estados Unidos y México, presentó una moción 
para continuar con el proceso del alca. Los gobiernos de Argenti-
na, Brasil, Paraguay, Uruguay y Venezuela presentaron una moción 
en contra, destacando “las asimetrías existentes entre las economías 
del continente que dificultan la puesta en marcha de un área de li-
bre comercio” (Wikipedia, s.f.d), y pusieron fin a otro proyecto para 
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la integración regional. Sin embargo, el compromiso alcanzado en la i 
Cumbre de las Américas para hacer realidad el alca había reforzado 
el clima de incertidumbre generado por el alcan entre los gobiernos 
del Pacífico asiático, empujándolos a cambiar de actitud en relación 
al dilema multilateralismo o regionalismo, para adoptar el regionalismo 
basado en el proteccionismo consensuado.

De marzo a noviembre de 2001, la economía estadounidense re-
gistró tasas negativas de crecimiento real del pib (nber, 2010) y fue 
declarada en situación técnica de recesión. Ésta puso término al perio-
do más largo –de marzo 1992 a marzo 2001– de expansión de toda la 
posguerra (Kliesen, 2003). De acuerdo con los analistas, la recesión 
estuvo vinculada a: 

a)	 Los efectos de la explosión de la burbuja especulativa en los 
sectores industriales tecnológicos, experimentada durante 
1995-2000, como resultado de la introducción y la universali-
zación de la internet. En efecto, hacia fines del tercer trimestre 
de 2000, el índice nasdaq alcanzó su máximo valor histórico, 
superior a los 5 000 puntos e inició un descenso rápido hasta al-
canzar un valor apenas superior a los 1 000 puntos, hacia fines 
del tercer trimestre de 2002 (Wikipedia, s.f.a.). 

b)	 Los impactos negativos de los ataques suicidas del 11 de sep-
tiembre sobre el mercado de valores de New York y sobre el 
conjunto de la economía estadounidense fueron importantes: 
la bolsa permaneció cerrada del 11 al 16 de septiembre; al final 
del día 17, el índice Dow Jones perdió 684 puntos (-7.10%) y, 
para el cierre del viernes 21, la pérdida acumulada era de 1 370 
puntos (-14.22%). El efecto sobre el sector del aerotranspor-
te y servicios conexos se extendió al conjunto de la economía y 
se prolongó hasta 2003, para volver a crecer de manera estable 
(ver gráfica 1 y Davis, 2017).

Con la recuperación post 2001 se abrió una nueva fase de expan-
sión que se extendió desde finales de 2001 hasta finales de 2007; ahora 
bien, la gráfica 1, permite ver que mientras la línea de tendencia del pe-
riodo de expansión marzo 1992-marzo 2001 mantenía una pendiente 
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positiva, la del periodo noviembre 2001-diciembre 2007 era negativa. 
Dicho de otra manera, para la economía estadounidense, la recesión 
de 2001 marcó la transición de una fase donde las tasas de crecimien-
to real crecían lenta pero constantemente a otra donde decrecen lenta 
y continuamente. Ese declive del crecimiento económico estadouniden-
se estuvo ligado al ascenso de China como la fábrica global. Este periodo 
de expansión, cada vez más lenta, llegó a término con la crisis del merca-
do hipotecario de riesgo de 2007 y con la consecuente crisis financiera 
de 2008. A partir de entonces las economías estadounidense y global 
entraron en una fase de inestabilidad económica caracterizada por el re-
gistro de tasas de crecimiento real negativas durante el cuarto trimestre 
de 2010, el segundo de 2011 y el cuarto de 2013. En promedio anual, las 
tasas de crecimiento registradas durante este periodo fueron muy infe-
riores a las de las fases precedentes. De nueva cuenta, habría que referir 
esta inestabilidad a la substitución de la economía estadounidense por la 
economía china como el dínamo de la economía global.

Gráfica 1. Tasas trimestrales del crecimiento real  
del pib estadounidense, 1990-2018

Fuente: Elaboración propia con información de Fred (2019).

El desentendimiento de los gobiernos de Estados Unidos, Australia 
y Nueva Zelanda por las tribulaciones de sus contrapartes del Pacífico 
asiático derivadas de la crisis de 1997, no sólo los hizo poner en entre-
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el dínamo de la economía global. 
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dicho el proceso de liberación comercial y financiera en el marco de 
apec, también los empujó a reducir la dependencia de sus economías 
con respecto al mercado estadounidense.

Ahora bien, el recentramiento sobre el mercado regional de Asia del 
Pacífico coincidió con la apertura de la economía China derivada del in-
greso de ésta a la omc, en diciembre de 2001. Así, la integración del 
mercado regional fue consolidada, gracias a, por un lado, la internacio-
nalización de la economía china catalizada por el trato de nación más 
favorecida otorgado por los miembros de la omc y, por el otro, al con-
texto global marcado por la recesión estadounidense, el inicio de una 
fase de expansión económica lenta en la economía global y el giro de 
la política exterior estadounidense hacia la guerra contra el terrorismo 
internacional.

La integración económica del Pacífico asiático se ha producido en 
dos planos complementarios: la integración de facto ha convertido a 
China en la base exportadora de empresas asiáticas, estadouniden-
ses y europeas. En ese sentido, el milagro chino es la combinación de 
la afluencia de inversiones directas de empresas transnacionales para 
exportar desde China y de las capacidades del Partido Comunista 
Chino para utilizar los recursos productivos locales y crear un sector 
económico estatal altamente competitivo. Así, durante 2001-2008, la 
tendencia de la economía estadounidense hacia el registro de tasas de 
crecimiento real cada vez más pequeñas tuvo como contraparte el cre-
cimiento acelerado de la economía china. En la gráfica 2, se aprecia 
este diferencial del crecimiento económico real: en promedio anual, 
las tasas de crecimiento real estadounidense y china fueron del 7.18 
por ciento y del 3.46 por ciento, durante 1991-2000; en 2001-2008, 
sus valores respectivos fueron del 10.04 por ciento y del 2.45 por cien-
to. En consecuencia, es posible afirmar que, durante el primer decenio 
del siglo xxi, China substituyó a Estados Unidos como dinamo de la 
economía mundial.

La integración de jure permitió a China sentar las bases de los prime-
ros proyectos de integración regional. En efecto, bajo la incertidumbre 
derivada de la entrada en vigor del alcan y de la posible concreción 
del alca, los gobiernos del Pacífico asiático abandonaron una política 
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orientada hacia el multilateralismo, para sumarse a la negociación de 
acr. Singapur, en agosto de 2000, dio el primer paso en esa dirección, 
con la firma del Acuerdo Nueva Zelanda-Singapur para una Asocia-
ción Económica Cercana; en 2001, fue seguido por el Acuerdo entre 
Japón y Singapur para una Asociación Económica de la Nueva Era. Es-
tos acuerdos eran de gobierno a gobierno; sin embargo, esa dinámica 
fue trastocada en 2002, cuando los diez gobiernos de la asean y el de 
China firmaron el Acuerdo Marco sobre Cooperación Económica In-
tegral y anunciaron la negociación de un acuerdo de libre comercio 
entre el conjunto de la Asociación y China; el acuerdo para la liberali-
zación del comercio de bienes fue firmado en 2004 (asean, 2015) y la 
consecuencia política fue la firma de acuerdos comerciales bilaterales 
por la asean con Corea del Sur (2006), Japón (2008), Austrial-Nueva 
Zelanda e India (2009).

Los megaproyectos de integración en el Pacífico
En este nuevo contexto favorable para las discusiones de megapro-
yectos de integración económica, los participantes en el mecanismo 
asean+3+3 (+China-Japón-Corea+Australia-Nueva Zelanda-India) 
comenzaron a discutir iniciativas tendientes a la integración regional 
amplia: asean promovió la creación de la Reunión Cumbre de Asia 
del Este y durante las reuniones surgió la propuesta de crear una Co-
munidad del Este de Asia; así, en 2004, el primer ministro de Malasia 
preveía siete pasos para la integración de Asia del Este: Reunión Cum-
bre, adopción de una Carta de la Comunidad de Asia del Este (cae), 
alc de Asia del Este, Acuerdo de Asia del Este para la cooperación mo-
netaria y financiera, Zona de Amistad y Cooperación de Asia del Este, 
Red de Transporte y Comunicación de Asia del Este, Declaración de 
Derechos Humanos y Obligaciones de Asia del Este (Badawi, 2004). 
Sobre esa base, en 2006, los representantes japoneses presentaron la 
propuesta sobre la Asociación Económica Integral para Asia del Este 
(cepea, por sus siglas en inglés) y, a partir de la iv Reunión Cumbre 
de Asia del Este de 2009, los dos proyectos fueron discutidos en para-
lelo (asean, 2009).
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Es de notar que tanto el proyecto de la cae como la propuesta del 
cepea apuntaban hacia la integración regional, marginando a Estados 
Unidos. Dicho de otra manera, ambos planes reflejaban y buscaban 
profundizar el distanciamiento político y económico existente entre 
los gobiernos de la ribera occidental del Pacífico y el de Estados Uni-
dos. Por eso, no es de extrañar que, en las postrimerías de la segunda 
administración de George W. Bush, el gobierno estadounidense haya 
reaccionado para intentar recuperar la influencia política y económica 
perdida en la región.

La táctica utilizada por la administración de George W. Bush fue 
solicitar, en febrero de 2008, la adhesión al Trans-Pacific Strategic Eco-
nomic Partnership Agreement (tpsep), firmado por Brunei, Chile, 
Nueva Zelanda y Singapur, en agosto de 2005 y en operación a partir 
de 2006. Como sucedió durante las negociaciones del alcan, primero, 
y, después, el anunció del alca, la solicitud del gobierno estadouni-
dense generó expectativas inesperadas entre algunos de los gobiernos 
participantes en apec y permitió a la entrante administración Obama 
desarrollar una estrategia para tratar de reposicionar a Estados Unidos 
en la región del Pacífico.

En efecto, 2008 transcurrió sin sobresaltos hasta inicios de no-
viembre; el día 4, Barack Obama fue electo el 56º Presidente de los 
Estados Unidos de América y, durante los días 21-23, fue realizada la 
Reunión de apec 2008, en Lima; en los corrillo de esa reunión, los re-
presentantes de Australia, Perú y Vietnam anunciaron su voluntad de 
incorporarse también al tpsep; las negociaciones para el acceso a un 
instrumento comercial fueron convertidas por la administración Oba-
ma en la negociación secreta de un nuevo acuerdo.

En 2010, en vísperas de la reunión de apec, en Yokohama, el gobier-
no malasio anunció su incorporación a las negociaciones del nuevo 
acuerdo que ya comenzaba a ser conocido simplemente como Trans-
Pacific Partnership Agreement (tpp). Durante la reunión de apec 
2000, la administración Obama declaró, con un tono triunfalista, que 
durante la reunión de apec 2011, en Honolulu, sería firmado el nue-
vo acuerdo. Las negociaciones entre los nueve gobiernos fueron más 
difíciles de lo que el gobierno estadounidense había previsto y, en no-
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viembre de 2011, los promotores de la iniciativa debieron contentarse 
con los anuncios sobre la incorporación de los gobiernos canadiense y 
mexicano a la negociación.

Mientras tanto, la administración Obama se daba tiempo para pre-
parar la nueva estrategia gubernamental para la región del Pacífico. 
Así, en octubre de 2011, la secretaria de Estado Hilary Clinton, pre-
sentó dicha estrategia en un artículo que comenzaba afirmando de 
manera categórica que “el futuro de la política será decidido en Asia, 
no en Afganistán o Irak, y Estados Unidos estará listo en el centro de 
la acción” (Clinton, 2011). La nueva estrategia implicaba dos cam-
bios importantes: el primero estaba relacionado con el abandono de la 
guerra contra el terrorismo internacional como eje de la política exte-
rior estadounidense; el segundo implicaba el abandono de la política 
estadounidense con respecto a China, seguida desde el gobierno de 
Richard M. Nixon durante la normalización de las relaciones bilatera-
les sino-estadounidenses.

En efecto, en 1967, dos años antes de devenir presidente de EE. 
UU., Richard M. Nixon delineó la política para la contención de China 
que habría de seguir el gobierno estadounidense hasta 2011. Propo-
nía, y más tarde puso en práctica, contener a China dentro de un doble 
sistema de relaciones: el primero implicaba la inclusión del gigante 
asiático en el sistema multilateral y el segundo suponía un marco bila-
teral ad hoc; la idea era que el gobierno chino encontrase “la sabiduría 
para llegar a alguna forma de acomodamiento con Occidente” [léa-
se, con Estados Unidos] (Nixon, 1967). En contraste, la propuesta de 
la Secretaria de Estado Clinton apuntaba sesgadamente hacia el ais-
lamiento de China, mediante la renovación de las viejas alianzas y la 
creación de nuevas:

nuestras alianzas basadas en tratados con Japón, Corea del sur, Austra-
lia, Filipinas y Tailandia son el fulcro de nuestro giro estratégico en el 
Pacífico [... y] también construimos nuevas asociaciones para ayudar a 
resolver problemas comunes. Nuestros compromisos con China, India, 
Indonesia, Singapur, Nueva Zelanda, Malasia, Mongolia, Vietnam, Bru-
nei y los países de las Islas del Pacífico son parte de un esfuerzo amplio 



La administración Trump y la transición

257

para asegurar un enfoque más integral para la estrategia y el compromi-
so estadounidenses en la región (Clinton, 2011).

En términos de la integración regional, la señora Clinton era explíci-
ta al señalar objetivos y estándares del tpp difíciles de alcanzar para una 
economía como la China y tendientes al aislamiento de la misma:

También estamos avanzando en la Asociación Transpacífica (tpp), que 
reunirá a las economías de todo el Pacífico, desarrolladas y en desarro-
llo, en una sola comunidad comercial. Nuestro objetivo es crear no sólo 
un mayor crecimiento, sino un mejor crecimiento. Creemos que los 
acuerdos comerciales deben incluir fuertes protecciones para los tra-
bajadores, el medio ambiente, la propiedad intelectual y la innovación. 
También deben promover el libre flujo de tecnología de la información 
y la difusión de la tecnología verde, así como la coherencia de nuestro 
sistema regulatorio y la eficiencia de las cadenas de suministro. En úl-
tima instancia, nuestro progreso se medirá por la calidad de vida de las 
personas: si los hombres y las mujeres pueden trabajar con dignidad, 
ganar un salario digno, criar familias sanas, educar a sus hijos y apro-
vechar las oportunidades para mejorar su propia vida y el destino de la 
próxima generación. Nuestra esperanza es que un tpp con altos están-
dares pueda servir como punto de referencia para futuros acuerdos, y 
crecer para servir como plataforma para una interacción regional más 
amplia y, eventualmente, un área de libre comercio de Asia-Pacífico 
(Clinton, 2011).

En todo caso, las expectativas estadounidenses para completar 
la negociación y contar con un instrumento para materializar el ais-
lamiento de China no se cumplieron. Antes bien, en septiembre de 
2012, el gobierno japonés decidió comprar tres de las islas Senkaku/
Diaoyu provocando una crisis en la que participaron los gobiernos de 
Taiwán y de China. En noviembre de ese año, el gobierno chino esta-
bleció la East China Sea Air Defense Identification Zone y exigió un 
plan de vuelo a todas las aeronaves que ingresen en la zona. En medio 
de la crisis, el gobierno japonés decidió incorporarse a las negociacio-
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nes del tpp, en mayo de 2013, completando la docena de gobiernos 
que firmaron el acuerdo el 4 de febrero de 2016.

Mientras aumentaba el número de gobiernos participantes en las 
negociaciones del tpp, en la ribera occidental del Pacífico, el tándem 
China-asean también redefinió las prioridades en materia de integra-
ción regional y dejando de lado las propuestas de la eac y del cepea, 
comenzaron a explorar las posibilidades para negociar y poner en prácti-
ca el proyecto titulado Regional Comprehensive Economic Partnership 
(rcep), en el cual participan los diez gobiernos integrantes de la asean 
más China, Japón, Corea, Australia, Nueva Zelanda y China. En noviem-
bre de 2012, durante la Reunión Cumbre de asean, los 16 gobiernos 
comenzaron oficialmente la primera ronda de negociaciones. Hasta oc-
tubre de 2018, habían sido llevadas a cabo 24 rondas. Sin embargo, debe 
notarse que, en 2017, los gobiernos participantes decidieron dar un ma-
yor valor protocolario al proyecto, instaurando la Reunión Cumbre del 
rcep. Así, el 14 de noviembre de 2018, tuvo lugar la ii Reunión Cumbre 
y los jefes de Estado y de Gobierno afirmaban que

la tarea de concluir las negociaciones del rcep es cada vez más urgente 
y significativa, dados los obstáculos actuales que enfrenta la economía 
global. En este sentido, asumimos el compromiso colectivo de cumplir 
con la pronta conclusión de las negociaciones de rcep para fomentar 
un sistema de comercio abierto, inclusivo y basado en reglas, y demos-
trarle al mundo que es posible hacer que el comercio funcione para 
todos (asean, 2018).

Es evidente que los obstáculos citados son, ante todo, los levantados 
por la política exterior de la administración Trump. Más allá de eso, los 
jefes de Estado y de Gobierno anunciaban

la conclusión de 7 Capítulos hasta la fecha, a saber, los capítulos de 
Cooperación Económica y Técnica, Pequeñas y Medianas Empresas, 
Procedimientos Aduaneros y Facilitación del Comercio, Contrata-
ción Pública, Disposiciones Institucionales, Medidas Sanitarias y 
Fitosanitarias, y Normas, Reglamentos Técnicos y Procedimientos de 
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Evaluación de la Conformidad, de los cuales 5 se concluyeron en este 
año (asean, 2018).

El tpp y el rcep han sido, en última instancia, esfuerzos políticos 
para sistematizar el caótico sistema comercial regido por una maraña 
de acr, notificados o no a la omc, en función de los intereses de los ac-
tores políticos dominantes en cada una de esas iniciativas. Siguiendo la 
analogía del spaghetti bowl, podríamos decir que la sistematización ten-
día a asemejarse a un plato de lasaña, compuesto por las capas de pasta 
del tpp y del rcep. En medio, se encuentran las economías que par-
ticipan en ambas iniciativas y que garantizan la cohesión de la región 
del Pacífico: Australia, Brunei, Chile, Japón, Malasia, Nueva Zelanda, 
Perú, Singapur, Vietnam.

Con el retiro de la administración del tpp, la firma del Comprehen-
sive and Progressive Agreement for Trans-Pacific Partnership (cptpp 
o tpp-11) y la ratificación de este último por los gobiernos de Austra-
lia, Canadá, Japón, México, Nueva Zelanda y Singapur, durante 2018, 
se esperaba que el tpp-11 entrara en operación el 30 de diciembre de 
ese año (Matsumoto, 2018). Sin embargo, dado que las reglas para la 
entrada en operación señalan la necesidad de contar con seis ratifica-
ciones y con un plazo de seis meses después de ser notificada la sexta 
ratificación, el acuerdo debería, en todo caso, entrar en operación hacia 
finales de abril, pues Australia fue el sexto país en ratificarlo y notificar-
lo el 31 de octubre (Williams, 2018). Aun sin Estados Unidos, para el 
gobierno chino, el cptpp sigue siendo un mecanismo de exclusión y 
seguirá presionando para la concreción del rcep.

Como veremos a continuación, el retiro de la administración 
Trump del tpp en modo alguno significa una actitud de aislamien-
to económico, más bien, fue el preludio de una nueva práctica 
regionalista, basada en un proteccionismo coercitivo, basado en la 
imposición de los intereses estadounidenses a las contrapartes en 
negociaciones comerciales.
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El nuevo regionalismo estadounidense  
y el proteccionismo coercitivo

El 28 de junio de 2016, los reporteros de The New York Times publi-
caban su informe sobre el discurso pronunciado por el candidato 
republicano Donald Trump en Monessen, Pennsylvania, con el título 
llamativo, pero inexacto: “Donald Trump Vows to Rip Up Trade Deals 
and Confront China” [Donald Trump promete romper los acuerdos 
comerciales y enfrentar a China]. Los reporteros tenían razón cuando 
afirmaban que 

Como manifiesto político, el discurso de Trump en Pensilvania fue un 
ataque a la ortodoxia económica que ha dominado al Partido Republi-
cano desde la Segunda Guerra Mundial. Es un artículo de fe entre los 
republicanos y los grupos aliados, como la Cámara de Comercio de los 
Estados Unidos, que representa los intereses de las grandes corporacio-
nes, que el comercio es bueno y más comercio es mejor (Corasaniti et 
al. , 2016).

El título del artículo era inexacto, sin embargo, porque el discurso 
de Trump no abogaba por el rompimiento de los acuerdos comercia-
les en vigor, más bien insistía en la necesidad de renegociarlos. El retiro 
del gobierno estadounidense de los acuerdos, en consecuencia, queda-
ba sujeto a la renuencia de las contrapartes a renegociar. Así, cuatro de 
las siete medidas anunciadas en materia de política económica inter-
nacional concernían a los acuerdos comerciales firmados y/o vigentes: 
1) retirar Estados Unidos del tpp, aún no ratificado, 2) nombrar nego-
ciadores comerciales más duros e inteligentes, 3) instruir al Secretario 
de Comercio para que identifique cada violación de los acuerdos co-
merciales que un país extranjero utilice e indicar a todas las agencias 
apropiadas que usen las herramientas de las leyes estadounidenses e in-
ternacionales para poner fin a esos abusos, y 4) comunicar a los socios 
del alcan la intención de renegociar de inmediato los términos de ese 
acuerdo y, si no están de acuerdo con una renegociación, enviarles una 
notificación de que Estados Unidos tiene la intención de retirarse del 
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acuerdo, en virtud del Artículo 22.05 del acuerdo del tlcan (Trump, 
2016). Las tres medidas restantes estaban dirigidas contra China como 
causa principal de los problemas económicos domésticos de Estados 
Unidos: 5) etiquetar a China como un manipulador de moneda, 6) 
instruir al Representante de Comercio para que presente casos comer-
ciales contra China, tanto en Estados Unidos como en la omc, y 7) si 
China persistiese en sus actividades ilegales, incluido el robo de secre-
tos comerciales estadounidenses, usar cada poder presidencial legítimo 
para remediar disputas comerciales, incluida la aplicación de aranceles, 
de conformidad con las secciones 201 y 301 de la Ley de Comercio de 
1974 y la Sección 232 de la Ley de Expansión Comercial de 1962 
(Trump, 2016).

El discurso de Donald Trump estuvo plagado de falsedades y de 
medias verdades: “fue Bill Clinton quien firmó el alcan en 1993 y Hi-
llary Clinton apoyó el acuerdo”; “también fue Hillary Clinton, como 
Secretaria de Estado, quien nos empujó a un acuerdo liquidador de 
empleos con Corea del Sur en 2012”; “también fue Bill Clinton quien 
presionó para la entrada desastrosa de China en la omc y Hillary Clin-
ton respaldo ese terrible acuerdo” (Trump, 2016).

Cierto William Clinton, al llegar a la presidencia el 20 de enero 
de 1993, se encontró con el alcan negociado por la administración 
George H. W. Bush y firmado por los tres gobiernos participantes 
el 17 de diciembre de 1992. Ahora bien, “antes de enviarlo al Sena-
do [para la ratificación], Clinton añadió dos acuerdos paralelos, el 
Acuerdo de Cooperación Laboral de América del Norte y el Acuer-
do de Cooperación Ambiental de América del Norte, para proteger 
los trabajadores y el medio ambiente, así como para disipar las preo-
cupaciones de muchos miembros del congreso” (Wikipedia, s.f.e.). 
La Casa de Representantes aprobó el acuerdo el 17 de noviembre de 
1993 y el Senado hizo lo propio el 20 de noviembre; William Clin-
ton firmó el decreto de aprobación el 8 de diciembre y el acuerdo 
entro en vigor el 1 de enero de 1994. 

En relación con el alc Estados Unidos-Corea, la primera versión del 
mismo fue negociada por la segunda administración George W. Bush 
y firmada, el 30 de junio de 2007 (oustr, s.f.); para entonces, la insa-
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tisfacción con los resultados, para la economía estadounidense, de los 
acr existentes empezaba a crecer entre los miembros demócratas y re-
publicanos. En particular, el acceso al mercado coreano de frutas, carne 
vacuna, vehículos automotores y autopartes de origen estadounidense 
levantaba ámpula entre los legisladores estadounidenses y la adminis-
tración George W. Bush decidió no someter el acuerdo al proceso de 
ratificación. El 26 de junio de 2010, William Clinton y el presidente de 
Corea, Lee Myung-bak, acordaron renegociar el acuerdo de 2007 y la 
renegociación se llevó a cabo en dos rondas, siendo concluida el 3 de 
diciembre de 2010; el 10 de febrero de 2011, el Representante Comer-
cial de EE. UU. y el Ministro de Comercio de Corea intercambiaron los 
textos legales sobre el acuerdo alcanzado en diciembre de 2010 (oustr, 
s.f.b.). El camino para la ratificación (12 de octubre de 2011, en Esta-
dos Unidos) y la entrada en vigor (marzo de 2012) fue allanado por las 
concesiones otorgadas por los negociadores coreanos a sus contrapar-
tes estadounidenses en los sectores comerciales sensibles.

La negociación bilateral para el acceso de China a la omc tampoco 
se apega totalmente a la verdad: el 10 de julio de 1986, cuando Ro-
nald Reagan era presidente de EE.  UU., el gobierno chino presentó 
la solicitud de ingreso al organismo y debía negociar bilateralmente 
con cada integrante de la Organización la aprobación de su ingreso. 
De acuerdo con el gobierno chino, hasta inicios de 1989 había tenido 
cinco rondas con la contraparte estadounidense y esperaba un acuer-
do definitivo para fines de ese año. Sin embargo, ante la masacre de 
Tiananmen, la recién entronizada administración George Bush inte-
rrumpió el proceso; hubo que esperar hasta octubre de 1992 para que 
la misma administración firmase un memorando de entendimiento, 
para “apoyar firmemente a China en su esfuerzo para obtener su esta-
tus como Parte Contratante del gatt” (Ministry of Foreign Affairs of 
the People’s Republic of China, s.f.). 

Cierto, las administraciones Clinton concluyeron un proceso ini-
ciado por las administraciones republicanas que las precedieron: en 
marzo de 1995, un nuevo acuerdo bilateral fue establecido y “la par-
te estadounidense acordó entablar conversaciones con China sobre su 
entrada en la omc, con un espíritu flexible y pragmático, para resol-
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ver de manera realista la cuestión de la entrada de China como país 
en desarrollo sobre la base de la Ronda Uruguay” (Ministry of Fore-
ign Affairs of the People’s Republic of China, s.f.). A posteriori, podría 
decirse que ése fue el pecado de la administración Clinton, pues, más 
tarde, el trato de nación más favorecida serviría a China para consoli-
dar su posición como potencia comercial. Sin embargo, a mediados de 
los 1990, pocos preveían el ascenso económico de China, basado en 
una internacionalización catalizada por el ingreso a la omc. 

En noviembre de 1997, William Clinton y Jiang Zemin declararon 
que “la participación de China en el sistema de comercio multilateral 
serviría a los intereses de ambas partes”. Finalmente, 1999 fue un año 
accidentado: comenzó con buenos augurios derivados de la visita de 
Zhu Rongji a Estados Unidos durante abril y del compromiso estadou-
nidense de apoyar firmemente la adhesión de China a la omc durante 
ese año. En mayo, sin embargo, las fuerzas armadas estadounidenses 
bombardearon la embajada china en Yugoslavia y los chinos suspen-
dieron las negociaciones bilaterales. Pero, siendo los más interesados 
en el acceso a la omc, los chinos buscaron un acomodo y en sep-
tiembre, durante la reunión de apec en Singapur, los jefes de Estado 
acordaron reanudar las negociaciones bilaterales. Éstas concluyeron fi-
nalmente el 15 de noviembre de 1999 (Ministry of Foreign Affairs of 
the People’s Republic of China, s.f.).

Podemos ver que, tanto republicanos como demócratas obraron 
para la incorporación de China al sistema comercial multilateral. En 
ese sentido, William Clinton se apegaba totalmente a la política de con-
tención de China, esbozada por Nixon en 1967 y practicada desde el 
establecimiento de relaciones diplomáticas bilaterales. Con ello, era 
puesta de realce tanto la continuidad como la ambigüedad de la políti-
ca económica internacional estadounidense favorable a los acr, pero 
sin dejar completamente de lado el sistema comercial multilateral.

Como veremos a continuación, algunas de las concesiones obteni-
das por la administración Clinton durante la segunda negociación del 
alc Estados Unidos-Corea prefiguraron el proteccionismo coercitivo 
practicado por la administración Trump durante la tercera negocia-
ción del mismo acuerdo.
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La segunda negociación del alc Estados Unidos-Corea:  
entre el consenso y coerción
Decíamos que en el proteccionismo consensuado las reglas rectoras 
del comercio entre participantes de un acuerdo comercial determi-
nado son definidas mediante negociaciones en las cuales cada parte 
busca preservar sus intereses esenciales, otorgando concesiones en los 
secundarios. La primera negociación del alc Estados Unidos-Corea 
nos ofrece tres ejemplos de esas concesiones mutuas: a) productos, 
como el arroz, quedaron excluidos de la liberalización por el gobierno 
coreano; b) plazos diferenciados para la supresión de tarifas aplicadas 
en a los bienes agropecuarios estadounidenses, de acuerdo con la sensi-
bilidad para el gobierno coreano; el caso más controvertido fue el de la 
carne bovina, pues, debido a la epizootia de las vacas locas de 2004, en 
Estados Unidos, sobre ella pesaron, primero, una prohibición y, luego, 
una tarifa del 40 por ciento, c) en el sector automotriz, las reglas de ori-
gen exigían el 35 por ciento (método de acumulación) o el 55 por ciento 
(método de reducción) de productos de origen local (oustr, 2007); las 
tarifas para el ingreso a los mercados estadounidense y coreano fueron 
respectivamente las siguientes: vehículos de pasajeros, 2.5 y 8 por cien-
to; vehículos comerciales 25 y 10 por ciento; vehículos eléctricos, 2.5 y 
8 por ciento; autopartes, 0 a 4.2 y 8 por ciento. El lector advertido notará 
que los negociadores estadounidenses protegieron únicamente el área de 
vehículos comerciales, en la medida en que la industria estadounidense 
empezaba a especializarse en el mismo. En las demás áreas, no tuvieron 
empacho en aceptar una mayor protección para el mercado coreano.

Para la administración Bush el proceso de ratificación resultaba 
complicado en un contexto marcado por fuertes oposiciones sociales 
y políticas a los acuerdos comerciales con Corea, Colombia y Panamá; 
de allí, la decisión de no someterlos al proceso de ratificación. No obs-
tante, cuando la administración Obama decidió recuperarlos, en 2010, 
la oposición al alc Estados Unidos-Corea dentro y fuera del Congreso 
era marcada. En el Congreso, la Cámara de Representantes era dominada 
por los demócratas (255, por 178 republicanos) y, dada la fuerte oposi-
ción demócrata a la política regionalista, era posible un voto contra el 
alc Estados Unidos-Corea. En consecuencia, en julio de 2010, 110 re-
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presentantes demócratas firmaron una carta dirigida a Barack Obama, 
señalando que “en un momento en que nuestra economía está luchando 
para recuperarse del peor descalabro desde la Gran Depresión, es impen-
sable considerar avanzar hacia otro acuerdo de libre comercio liquidador 
de empleos” (Palmer, 2010). Fuera del Congreso, la organización Citi-
zens Trade Campaign daba cuenta de una carta fechada 22 de septiembre 
de 2010 y respaldada por más de 550 organizaciones sociales dirigida a 
Barack Obama para expresarle su “fuerte oposición al Acuerdo de Libre 
Comercio Estados Unidos-Corea negociado por Bush” (Citizens Trade 
Campaign, 2010). 

Las constructoras estadounidenses de automóviles y el sindicato 
United Automobile Workers (uaw) figuraron entre la oposición mili-
tante al alc Estados Unidos-Corea, debido al declive de la economía y 
de las compañías estadounidenses en la producción y la comercializa-
ción global de automotores. Entre 2001 y 2007, las importaciones de 
Corea provenientes de Estados Unidos pasaron del 18.79 al 10.29 por 
ciento y disminuyeron hasta el 7.61 por ciento, en 2009, del valor total 
de las importaciones sectoriales de Corea. En un contexto de catástro-
fe industrial para Estados Unidos, los negociadores estadounidenses 
utilizaron la relación asimétrica entre ambas economías para imponer 
a la contraparte coreana el interés de los actores estadounidenses; con 
ello, la administración Obama prefiguraba la política seguida por la 
administración durante la tercera negociación y la negociación de los 
acuerdos bilaterales con México y con Canadá.

En ese contexto, el equipo negociador de Barack Obama fue más 
férreo y combinó las políticas de la negociación consensuada y de la 
imposición coercitiva de intereses económicos. Los coreanos fueron 
obligados a abrir el mercado coreano del arroz; el gobierno coreano 
recurrió a las estipulaciones de la omc de 2004, para establecer una 
cuota de importación de 204 000 toneladas, sujeta a una tarifa del 5 
por ciento; la cuota aumentaría anualmente 20 347 toneladas y el 24 por 
ciento estuvo asignado a cuatro países exportadores de arroz (entre los 
cuales estaba Estados Unidos); el 76 por ciento restante quedó abier-
to a todos los países, bajo el principio first arrived, first served (Williams 
et al., 2014). 
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En los productos agropecuarios, las diferentes modalidades de le-
che, naranjas y mandarinas, carne de cerdo y carne bovina de origen 
estadounidenses fueron sujetas a cuotas de importación, incrementa-
das de manera perpetua y con plazos diferenciados para la supresión 
de los aranceles aplicados en cada caso. 

En el sector automotriz, el proteccionismo coercitivo fue más evi-
dente en cuatro campos: primero, las tarifas para acceder al mercado 
coreano fueron eliminadas de inmediato o en un plazo de cinco años. 
Los aranceles para entrar al mercado estadounidense fueron elimina-
dos de inmediato para las autopartes, en un plazo de cinco años para 
los vehículos de pasajeros y eléctricos. En cambio, la tasa del 25 por 
ciento fue mantenida para los vehículos comerciales durante 10 años 
después de haber entrado en vigor el acuerdo bilatera (Kim, 2011). 
Segundo, los negociadores estadounidenses obtuvieron una cuota de 
25  000 automóviles con libre acceso al mercado coreano, para cada 
empresa asentada en Estados Unidos. Tercero, las especificaciones 
coreanas sobre emisiones contaminantes, seguridad y transparencia 
eran más restrictivas que las estadounidenses, de ahí que los negocia-
dores estadounidenses impusieran el cumplimiento de las normas de 
Estados Unidos por los vehículos integrantes de la cuota antes mencio-
nada, para entrar al mercado coreano. Cuarto, la renegociación incluyó 
la aplicación de medidas extraordinarias de protección en caso de in-
crementos inusuales en las importaciones; esas medidas tendrían una 
vigencia de 10 años en general, de 15 años, para automóviles, y de 21 
años, para vehículos ligeros. Por supuesto, los legisladores estadouni-
denses consideraban más probable un incremento de esa naturaleza en 
el caso de Estados Unidos que en el de Corea, por lo tanto, la medida 
era otra forma de proteger el sector automotriz estadounidense.

El calendario electoral estadounidense jugó en favor de la admi-
nistración Obama, pues la elección legislativa de noviembre de 2010 
modificó la composición del Congreso: la Cámara de Representantes 
resultó ser dominada por los republicanos (241, por 192 demócratas, 
cuadro 2). Compuesta por 435 miembros, la aprobación del alc US-
Corea requería 218 votos en favor. Como podemos ver en el cuadro 
2, 219 republicanos y 59 demócratas votaron en favor; los republica-
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nos por sí solos garantizaban la aprobación. Sin embargo, el aspecto 
sobresaliente es la oposición al acuerdo, pues de 192 representantes 
del partido del presidente Obama, 130 votaron en contra, junto con 21 
republicanos; en términos generales, el 34.71 por ciento de los repre-
sentantes votó contra el acuerdo comercial. En el Senado dominado 
por los demócratas, la principal oposición provino del partido domi-
nante (14 en contra, por 37 en favor), mientras el Partido Republicano 
sólo registró una voz en contra y una abstención.

Cuadro 2. El alc Estados Unidos-Corea,  
votaciones en el Congreso de EE. UU.

(12 de octubre de 2011)

  Total Republicanos Demócratas Otros
Representantes 435 100.00 241 100.00 192 100.00 2
Sí 278 63.91 219 90.87 59 30.73
No 151 34.71 21 8.71 130 67.71
Abstención 4 0.92 1 0.41 3 1.56  
Senado 100 100.00 47 100.00 51 100.00 2
Sí 83 83.00 45 95.74 37 72.55 1
No 15 15.00 1 2.13 14 27.45
Abstención 3 3.00 1 2.13 0 0.00 1

Fuente: Elaboración propia con información  
de GovTrack (2011) y ProPublica (2011).

Trump y el proteccionismo coercitivo

Entre las principales virtudes, si así pueden ser llamadas, de la campaña 
electoral de Donald Trump están la toma de conciencia del distancia-
miento de amplios sectores sociales con respecto a la rama ejecutiva del 
gobierno y la explotación de ese distanciamiento para recuperar el des-
contento social en favor de un proyecto que ha subvertido las políticas 
doméstica e internacional estadounidenses. En consecuencia, el dis-
curso electoral de Trump estuvo dirigido a exacerbar la exasperación 
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de esos sectores sociales, derivada de las dificultades económicas. Sin 
embargo, en lugar de señalar las causas sistémicas de las dificultades, se 
abocó a despertar los sentimientos populares contra la globalización 
basada en el comercio regulado mediante acuerdos comerciales y la 
presencia de inmigrantes ilegales en Estados Unidos.

Otro aspecto destacado de la administración Trump es la coherencia 
entre las propuestas de campaña y la práctica política. En temas de mi-
gración, no siempre ha podido imponer sus propuestas, debido a una 
oposición tenaz tanto en las instancias federales como en las estatales; 
ejemplo de eso es el bloqueo del financiamiento para construir el muro 
a lo largo de la frontera con México. En materia de política económica, 
el saldo ha sido muy diferente: prometió retirarse del tpp y el tercer día 
en funciones firmó el Memorando para el Representante Comercial de los 
Estados Unidos sobre “el retiro de los Estados Unidos de las negociacio-
nes y del Acuerdo Trans-Pacífico”; el texto del documento era claro: “la 
intención de mi Administración es tratar directamente con los países 
individuales en una relación uno-a-uno (o bilateral), en la negociación 
de futuros acuerdos comerciales. El comercio con otras naciones es, y 
siempre será, de suma importancia para mi Administración y para mí, 
como presidente de los Estados Unidos” (Trump, 2017). La idea pre-
sentada mediante el discurso de Pennsylvania sobre la renegociación 
de los acuerdos vigentes fue completada, proponiendo renegociacio-
nes en términos bilaterales e instruyendo al representante comercial 
en ese sentido: “le ordeno retirar a Estados Unidos como signatario 
de la la Asociación Transpacífica (tpp), retirar permanentemente a Es-
tados Unidos de las negociaciones de la tpp y comenzar, siempre que 
sea posible, negociaciones comerciales bilaterales para promover la in-
dustria estadounidense, proteger a los estadounidenses trabajadores y 
elevar los salarios estadounidenses” (Trump, 2017).

En sentido estricto, de los 15 acuerdos en vigor en 2017, Estados 
Unidos sólo participaba en dos de carácter multilateral: el Acuerdo de 
Libre Comercio de América del Norte y el Acuerdo de Libre Comercio 
Estados Unidos-República Dominicana-América Central. En prime-
ra instancia, la iniciativa para bilateralizar las relaciones comerciales 
reguladas mediante acuerdos intergubernamentales apuntaba directa-



La administración Trump y la transición

269

mente al primero, en la medida en que, según Trump, “el ALCAN es el 
peor acuerdo comercial que tal vez se haya firmado en cualquier lugar, 
pero ciertamente es el peor firmado en este país”. De acuerdo con la ló-
gica del discurso, el objetivo de la bilateralización era reducir el déficit 
comercial crónico de los acuerdos comerciales. Sin embargo, el objeti-
vo político iba más allá, en la medida en que la relación bilateral con el 
gobierno de cualquier país del mundo es, por necesidad, asimétrica y 
favorable a Estados Unidos. 

La ventaja de Estados Unidos sobre sus contrapartes es la relación 
de subordinación que las segundas mantienen con el primero en los 
campos estratégicos de la seguridad (Corea, Japón, Alemania) o de la 
economía (Canadá, México, Reino Unido fuera de la Unión Europea). 
Para las contrapartes, la modificación drástica del statu quo de la re-
lación bilateral implica un riesgo extremo y la administración Trump 
apuesta por la obtención de concesiones difíciles de alcanzar en un mar-
co diferente al de la relación bilateral. En ese sentido, el regionalismo 
practicado por la administración Trump apunta hacia la recuperación 
de los espacios perdidos en la escena internacional mediante mecanis-
mos bilaterales que garantizan la preponderancia y la imposición de 
los intereses estadounidenses sobre contrapartes dependientes estra-
tégicamente y con las cuales pretende negociar o renegociar acuerdos 
comerciales.

Para alcanzar su cometido, la administración Trump ha utilizado 
las tarifas arancelarias para minar la voluntad de resistencia de las con-
trapartes. En efecto, en el discurso de Pennsylvania, la tercera medida 
anunciaba el uso de las herramientas legales (estadounidenses e inter-
nacionales) para poner fin a los abusos comerciales de las contrapartes; 
Donald Trump citaba algunas disposiciones legales estadounidenses, 
pero también es necesario tener en cuenta que el articulo xii del gatt 
permite poner en práctica restricciones para salvaguardar la balanza 
de pagos. En ese sentido, durante 2017, el discurso del ya entonces 
presidente de los Estados Unidos se mantuvo en el campo de las ad-
vertencias, cuando no en el de las amenazas.

En enero de 2018, Donald Trump pasó de la retórica a la acción: du-
rante la tercera semana de enero, anunció su política para proteger los 
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sectores de la economía estadounidense considerados más sensibles: 
la imposición de tarifas arancelarias, solas o combinadas con cuotas, 
para acceder al mercado de Estados Unidos. Los primeros bienes afec-
tados fueron los paneles solares y las lavadoras eléctricas; en el primer 
caso, “el arancel del 30% [fue] programado para durar cuatro años, 
disminuyendo un 5% por año durante ese tiempo” (Groom, 2017); 
para las lavadoras importadas, estableció una cuota de 1.2 millones de 
unidades importadas pagando una tarifa del 20 por ciento; importa-
ciones adicionales pagarían un arancel del 50 por ciento (Swanson y 
Plumer, 2017).

El 8 de marzo de 2018, Trump anunció la imposición de tarifas so-
bre las importaciones de acero (25%) y aluminio (10%), a partir del 23 
de ese mes. Sin embargo, “En declaraciones de la Casa Blanca, Trump 
dijo que su plan exime a Canadá y México de los aranceles, en espe-
ra del resultado de las negociaciones comerciales en curso, y permite 
que otros países soliciten la exención de los nuevos aranceles” ( Jack-
son, 2018). Ante las reacciones airadas y el anuncia de contramedidas 
comerciales por parte de los socios del alcan, de los miembros de 
la Unión Europea y de aliados como Corea y Japón, la flexibilización 
de los aranceles fue sujeta a acuerdos -bilaterales- con las contrapar-
tes realmente amigas de Estados Unidos, aun cuando en los casos de 
Canadá y de México, las tarifas siguiesen vigentes después de la firma 
del usmca. Sin embargo, hubo que esperar los resultados de la terce-
ra negociación del alc Estados Unidos-Corea para conocer la forma 
concreta de las restricciones impuestas a las importaciones estadouni-
denses en esos rubros.

Las características del proteccionismo coercitivo

La tercera negociación del acuerdo comercial Estados Unidos-Co-
rea del Sur, concluida el 24 de septiembre de 2018, puso fin a la 
ambigüedad característica de la política económica internacional es-
tadounidense durante el periodo precedente. Hasta entonces, y pese 
a que el discurso de Trump era claro, el lema de la administración 
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Trump, America First había sido interpretado como expresión de un 
proteccionismo nacionalista y aislacionista, sin embargo, el nuevo 
acuerdo EE. UU.-Corea puso en evidencia una práctica diferente del 
regionalismo, marcada por: 

A.  Bilateralización de las relaciones intergubernamentales. Como he-
mos señalado, se trata, en todos los casos, de una relación bilateral 
asimétrica entre la principal potencia global y un gobierno subordi-
nado estratégicamente a dicha potencia. La principal consecuencia de 
esta relación ha sido el uso de la subordinación estratégica como me-
canismo para imponer el interés económico de la potencia a través de 
las regulaciones del comercio bilateral. La primera experiencia dentro 
de este nuevo marco fue la negociación del acuerdo EE. UU.-Corea, 
teniendo como trasfondo el desarrollo de una nueva fase de la crisis 
nuclear en la península coreana.

En ese contexto, la dependencia militar surcoreana sirvió de 
base coercitiva para imponer los intereses económicos, políticos y 
estratégicos estadounidenses. Recordemos que, desde 2003, las ne-
gociaciones para desnuclearizar la península, en general, y Corea del 
Norte, en particular, habían sido desarrolladas el marco de un meca-
nismo multilateral conformado por los gobiernos interesados en la 
estabilidad de la región: Corea del Sur y Corea del Norte, en primer 
término; Japón y Rusia como vecinos inmediatos de la nueva potencia 
nuclear; China, en calidad de vecina, pero sobre todo de aliada polí-
tica, económica y militar de Corea del Norte; Estados Unidos como 
potencia hegemónica global, protector de Japón y de Corea del Sur.

La bilateralización de las relaciones intergubernamentales implicó 
excluir los gobiernos de Rusia y de China en el desarrollo y la desactiva-
ción de la crisis, para concentrarse sobre la relación bilateral con Corea 
del Norte, en un contexto favorable, basado en el acercamiento político-
estratégico bilateral de Estados Unidos con Corea del Sur, por un lado, 
y, por el otro, con Japón. La relación Estados Unidos-Corea del Sur es-
tuvo marcada por un quid pro quo según el cual Estados Unidos seguiría 
garantizando la estabilidad regional a costa de una mayor participación 
de su(s) aliado(s) regional(es) en el gasto de su propia defensa. En ese 
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sentido, la resultante fueron dos tendencias que refuerzan la autonomía 
militar del gobierno surcoreano: por un lado, la adquisición creciente 
de armas en un mercado internacional (dominado por Estados Unidos 
y sus aliados occidentales) y, por el otro, el incremento de la producción 
local de armas por parte de empresas coreanas.

B.  Renuncia al uso soberano de instrumentos de política económica 
por la contraparte subordinada. En el margen del acuerdo comercial 
propiamente dicho, ambos gobiernos firmaron un memorando de en-
tendimiento sobre la prohibición de devaluar y manipular el tipo de 
cambio para mantener y/o acrecentar la competitividad de los bienes 
producidos en cada economía. En el campo económico, se trata de una 
de las áreas donde los Estados nacionales suelen reservarse el derecho 
de actuar conforme a sus intereses y de acuerdo con sus principios so-
bre la soberanía nacional. Por otra parte, a todas luces, la intención 
última es sentar un antecedente jurídico para utilizar este recurso en 
negociaciones futuras con los aliados como Japón y con contrincantes 
como China; el gobierno de ésta, en el discurso de la campaña electo-
ral, era considerada como un ‘manipulador de moneda’. 

En la negociación bilateral con el gobierno mexicano, la administra-
ción Trump obtuvo la inclusión del mismo compromiso en el corpus 
del nuevo acuerdo comercial.

Artículo 33.4: Prácticas de tipo de cambio
1.	 Cada una de las Partes confirma que está sujeta a los Artículos de 

Acuerdo del fmi para evitar manipular los tipos de cambio o el siste-
ma monetario internacional con el fin de evitar un ajuste efectivo de 
la balanza de pagos o para obtener una ventaja competitiva desleal.

2.	 Cada parte debe:
(a) lograr y mantener un régimen de tipo de cambio determinado 
por el mercado;
(b) abstenerse de la devaluación competitiva, incluso a través de la 
intervención en el mercado de divisas; y,
(c) fortalecer los fundamentos económicos subyacentes, lo que refuer-
za las condiciones para la estabilidad macroeconómica y cambiaria.
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3.	 Cada Parte debe informar de inmediato a la otra Parte y discutir si 
es necesario cuando la Parte ha realizado una intervención con res-
pecto a la moneda de esa otra Parte (oustr, 2018).

Este tipo de medidas pone en evidencia el carácter asimétrico de la 
relación, pues la restricción pesará de manera absoluta sobre los go-
biernos coreano, canadiense y mexicano; mientras, las políticas de la 
Reserva Federal estadounidense seguirán definiendo la paridad cam-
biaria del dólar con respecto al resto de las divisas del mundo.

En las negociaciones con Canadá y México, la administración Trump 
fue todavía más lejos al introducir, en el artículo 10 del “capítulo 32. 
Excepciones y medidas generales”, medidas contra la negociación de 
acuerdos de libre comercio con non-market countries. Este concepto, en 
inglés, es por sí mismo problemático y preferimos mantenerlo en esa 
lengua en lo que sigue. Así, el primer párrafo del artículo 32.10 aborda 
la definición de non-market country:

1. Para los efectos del presente artículo: non-market country es un país:
(a) que en la fecha de la firma de este Acuerdo, una Parte ha determi-

nado ser un non-market country para los efectos de sus leyes de solución 
de controversias comerciales; y

(b) con la cual ninguna Parte ha firmado un acuerdo de libre comer-
cio (oustr, 2018).

El subparágrafo (a) es una flagrante inmisión los tres signatarios 
del usmca en los asuntos internos de un tercer país, en la medida en 
que suponen que el gobierno de ese país, por sí mismo, se autodefine 
como un non-market country; en realidad, el status como market cou-
ntry o non-market country es otorgado por cada miembro de la omc 
a los nuevos adherentes de la organización. Así, en el caso particular 
de China, país contra el cual está dirigido el capítulo 32.10, su gobier-
no debía obtener el reconocimiento como una economía de mercado 
hacia principios de diciembre de 2016, para entonces, los gobiernos 
de algunos países ya habían extendido su reconocimiento. Pero los de 
Estados Unidos, la Unión Europea, Canadá, México y Japón no lo ha-
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bían hecho (Herrera, 2016). En noviembre de 2017, la administración 
Trump “declaró formalmente a la Organización Mundial de Comercio 
(omc) que se opone a otorgar a China el status de economía de mer-
cado” (Lawder, 2017) y, con el acuerdo final del uscma, obliga a sus 
contrapartes a alinearse con ella.

Los apartados 2, 3 y 4 del artículo 32.10 establecen condiciones 
para aquella(s) parte(s) contratante(s) del uscma que deseen nego-
ciar acuerdos comerciales con algún non-market country:

2. Al menos 3 meses antes de comenzar las negociaciones, una Par-
te informará a las otras Partes de su intención de iniciar negociaciones 
para un acuerdo de libre comercio con un non-market country.

3. A solicitud de otra Parte, una Parte que pretenda iniciar negociaciones 
de libre comercio con un non-market country deberá proporcionar la mayor 
cantidad de información posible sobre los objetivos de esas negociaciones.

4. Tan pronto como sea posible, y no más tarde de 30 días antes de 
la fecha de la firma, una Parte que pretenda firmar un acuerdo de li-
bre comercio con un non-market country brindará a las demás Partes la 
oportunidad de revisar el texto completo del acuerdo, incluidos los ane-
xos y los instrumentos complementarios, para que las Partes puedan 
revisar el acuerdo y evaluar su impacto potencial en este Acuerdo. Si la 
Parte involucrada solicita que el texto sea tratado como confidencial, las 
otras Partes mantendrán la confidencialidad del texto (oustr, 2018).

Así, las otras Partes se arrogan el derecho de censurar los acuerdos 
establecidos por un gobierno del uscma con un non-market country, so-
cavando la soberanía de la Parte interesada. Por si eso no fuera suficiente, 
en el apartado 5 las partes contratantes del uscma se otorgan la libertad 
de retirarse del acuerdo si alguna de ellas firma un acr con un non-mar-
ket country.

5. La entrada de una Parte en un acuerdo de libre comercio con un 
non market country permitirá a las otras Partes rescindir este Acuerdo 
con un preaviso de seis meses y reemplazarlo con un acuerdo entre ellos 
(acuerdo bilateral) (oustr, 2018).
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Líneas arriba, señalábamos que la administración Obama había de-
lineado un programa para recuperar la influencia política perdida en la 
región del Pacífico mediante la reconstrucción de las alianzas con los 
socios del Pacífico asiático y el aislamiento político de China; ahora, 
la administración Trump ha dado un paso adicional, para completar el 
aislamiento político con el aislamiento económico.

C.  Reglas de origen más restrictivas. Las reglas de origen son el epítome 
del proteccionismo propio de los mal denominados acuerdos de libre 
comercio y definen la proporción del contenido regional con respecto 
al valor total de los bienes sujetos a la liberalización comercial entre las 
economías vinculadas mediante un acr. En el caso de los acuerdos co-
merciales entre los gobiernos de América del Norte, las reglas de origen 
sectoriales permiten apreciar de manera cuantitativa la acentuación del 
proteccionismo promovido por la administración Trump. Esta acentua-
ción es evidente a través de las reglas de origen del contencioso sector 
automotriz; así, en el alcan, el contenido regional mínimo era del 50 
por ciento (sice, s.f.) y la proporción era válida para prácticamente to-
dos los tipos de vehículos y de autopartes. En el usmca, el contenido 
regional ha sido incrementado; pero también ha sido sujeto a especifi-
caciones que acentúan las medidas que protegen, en general, a las tres 
economías de América del norte, y, en particular, a la economía estadou-
nidense. Esas especificaciones corresponden a cuatro tipos diferentes.

El primer tipo de reglas de origen es de orden general y correspon-
de tanto a cada tipo de vehículos como a los principales componentes 
de los vehículos. Cabe señalar que los contenidos regionales son esti-
pulados, ocasionalmente, de acuerdo con el método basado en el valor 
de la transacción, o, por regla general, de acuerdo con el método del 
costo neto; debido a esta última circunstancia y al hecho de que en el 
alcan las reglas de origen son definidas en función del método del 
costo neto, en lo que sigue, todas las reglas de origen citadas están re-
feridas a este método. 

Teniendo lo anterior en cuenta, en el cuadro 3, podemos ver que las 
reglas de origen son mantenidas en el nivel general del alcan, 50 por 
ciento, en tres casos excepcionales: vehículos para transporte público 
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clasificados (código 870210), algunos sistemas de suspensión (códi-
go 870880) y algunas refacciones (código 870899). Para el resto de 
los vehículos y de los componentes, el contenido regional oscila entre 
el 60 y el 75 por ciento; si tomamos como base el 50 por ciento preva-
leciente en el alcan, los contenidos regionales mínimo y máximo del 
usmca son, ahora, 20 y 50 por ciento superiores. Las nuevas reglas de 
origen tienen, en consecuencia, un carácter proteccionista todavía más 
pronunciado que las anteriores.

Cuadro 3. usmca: reglas de origen generales para el sector 
automotriz por el tipo de vehículos y de componentes

Código HS Contenido regional
4 dígitos 6 dígitos Tipo Mínimo Máximo

Vehículos    
8701 Tractores 60.0 70.0
8702 Transporte público 60.0 62.5
8703 10 Transporte de personas 50.0  

21 a 90 62.5 75.0
8704 Transporte de bienes 60.0 75.0
8705 Uso especial 60.0  
Componentes    
8706 Chasises÷ 60.0 75.0
8708 Carrocerías 60.0 75.0
8709 Camiones para trabajos 50.0 75.0

Fuente: Elaboración propia, con información de la ustr (2019). 

El segundo tipo de reglas de origen está vinculado al calendario de-
finido para ser puestas en práctica, en función del tipo de vehículos y 
de sus componentes. Los aspectos notables, apreciados en el cuadro 4, 
son los siguientes: primero, existen dos calendarios: uno corresponde 
a los vehículos para pasajeros (automóviles y autobuses) y ligeros para 
transporte de bienes así como a sus componentes; éste se extiende des-
de el momento de entrada en vigor del nuevo acuerdo hasta tres años 
después o del 1º de enero de 2020 al 1º de enero de 2023, lo que su-
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ceda más tarde; a lo largo de este trienio, el contenido regional pasaría 
del 66 al 75 por ciento. Los calendarios y las tasas de contenido regio-
nal reflejan las condiciones del mercado estadounidense: por un lado, 
el mercado es dependiente de las importaciones de automóviles y de 
autobuses para el transporte de pasajeros; por el otro, esa dependencia 
ha orillado a los productores locales a especializarse en la producción 
de vehículos ligeros para el transporte de pasajeros y de bienes; en con-
secuencia, la administración Trump ha juzgado necesario poner en 
práctica rápidamente la tasa máxima del contenido regional para este 
tipo de vehículos, con el fin de proteger la producción local de este tipo 
de vehículos y restringir su afluencia desde el exterior. 

El otro calendario atañe a los vehículos pesados y a sus componentes; 
este comienza el 1º de enero de 2020, con un incremento al 60 por ciento 
del contenido regional, vigente hasta el 31 de diciembre de 2023; los días 
1º de enero de 2024 y de 2027, la tasas del contenido regional aumenta-
rían al 64 y al 70 por ciento, respectivamente. Para este tipo de vehículos 
de uso industrial, la presión sobre la producción local es menor. Adicio-
nalmente, es necesario para sostener el crecimiento de la economía, de 
allí que la tasa del contenido regional, al final, sea inferior a la de los otros 
tipos de vehículos y que el ritmo de los incrementos sea más lento.

Cuadro 4. usmca: calendario para la aplicación de las reglas  
de origen específicas para el sector automotriz,  

por tipo de vehículos y de componentes

Tipo de vehículos y sus componentes
Calendario Pasajeros Ligeros Componentes Pesados Componentes

01-ene-20 66% 60%
01-ene-21 69%  
01-ene-22 72%  
01-ene-23 75%  
01-ene-24  64%
01-ene-27   70%

Fuente: Elaboración propia, con información de ustr (2019). 
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En términos generales, estos dos primeros tipos de reglas de origen 
protegen por igual a las tres economías cubiertas por el nuevo usmca. 
Sin embargo, las dos restantes fueron diseñadas para proteger exclusi-
vamente la economía estadounidense en la medida en que restringen 
las importaciones extrarregionales de acero y aluminio de los produc-
tores canadienses y mexicanos, por un lado, y, por el otro, imponen una 
cuota considerable del contenido regional basada en las condiciones 
laborales de la economía estadounidense.

En efecto, el tercer tipo de reglas de origen corresponde a los pro-
blemáticos sectores del acero y del aluminio. El 1º de marzo de 2018, 
Donald Trump anunció la aplicación de tarifas del 25 y del 10 por cien-
to a las importaciones estadounidenses de acero y de aluminio. Ante 
las amenazas por parte de las contrapartes comerciales de Estados 
Unidos de imponer tarifas sobre las importaciones de origen estadou-
nidense, la administración Trump anunció suprimir las tarifas para sus 
socios en acuerdos comerciales o para aquellos dispuestos a negociar-
los. Más adelante volveremos sobre este tema y el estado que guardaba 
en el momento de escribir estas líneas, por ahora, lo que interesa es 
destacar es que, lejos de atenerse a lo dicho, la administración Trump 
impuso condiciones todavía más drásticas para los constructores de 
vehículos y de autopartes asentados, sobre todo, en México y en Ca-
nadá. Así, el artículo 6 del anexo citado, estableció una tasa del 70 por 
ciento para el contenido regional de acero y de aluminio vendido den-
tro del mercado regional.

Artículo 6: Acero y Aluminio.
1. Además de las Reglas de Origen Específicas del Producto en el Ane-
xo 4-B u otros requisitos en este Apéndice, cada Parte dispondrá que 
un vehículo de pasajeros, camión ligero o camión pesado es originario 
solo si, durante un periodo de tiempo previsto en el párrafo 2, al menos 
el 70 por ciento de:
(a) las compras de acero del fabricante del vehículo por valor en los te-
rritorios de las Partes; y
(b) las compras de aluminio del fabricante del vehículo por valor en los 
territorios de las Partes, es de productos originarios (oustr, 2018a).
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Finalmente, el cuarto tipo de reglas de origen corresponde al conte-
nido en términos de los salarios pagados a los trabajadores del sector 
automotriz. Como podemos ver en el cuadro 5, también en este caso, 
hay criterios diferenciados para los automóviles, por un lado, y, por 
el otro, para los vehículos ligeros y pesados. En el primer caso, la tasa 
del contenido de salarios altos comienza con el 30 por ciento, el 1º de 
enero de 2020 o en el momento de la entrada en vigor del acuerdo y 
durante los tres años subsiguientes tendría incrementos consecutivos 
hasta alcanzar el 40 por ciento, el 1º de enero de 2023. En el segundo 
caso, una tasa del 45 por ciento sería vigente desde el 1º de enero de 
2020 o el momento de entrada en vigor del acuerdo.

Las tasas generales del contenido de salarios altos estarían desglo-
sadas por los salarios pagados en (a) la producción de componentes y 
de vehículos –25 por ciento para vehículos de pasajeros y 30 por cien-
to para vehículos ligeros y pesados–; (b) la investigación y desarrollo, 
así como en el uso de tecnologías de la información –10 por ciento 
para todo tipo de vehículos–; (c) el ensamblaje de autopartes específi-
cas como el motor, la transmisión y las baterías –5 por ciento para todo 
tipo de vehículos–.

El salario alto se fija en un mínimo de 16 dólares por hora, tanto 
para la producción y la manufactura como para el ensamblaje. En los 
gastos de tecnología no hay un monto salarial definido y esto permite 
suponer que los productores localizados en América del Norte debe-
rán certificar un gasto en investigación y desarrollo así como en el uso 
de tecnologías de la información equivalente al 10 por ciento del costo 
final de un vehículo o de un componente. 

La finalidad de este último tipo de reglas de origen es evidente: re-
servar para los productores localizados en Estados Unidos el 40 y el 
45 por ciento de la producción de los componentes y de los vehículos 
automotores destinados al mercado norteamericano. Los productores 
localizados en Canadá podrán cumplir con estas últimas estipulacio-
nes en algunos casos específicos, pero los productores localizados en 
México están, en el corto y mediano plazos, imposibilitados para saltar 
hacia fases superiores de la división del trabajo en el sector automotriz. 
La dependencia comercial de la economía mexicana con respecto a la 
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estadounidense orilló a los negociadores mexicanos a aceptar estas reglas 
de origen excluyentes como un mal menor, en relación con el eventual 
finiquito del alcan. Con ello, es evidente el carácter coercitivo del pro-
teccionismo correspondiente al regionalismo estadounidense.

Cuadro 5. umsca: calendario para poner en práctica el contenido  
de salarios altos en los vehículos y en los componentes  

producidos en América del Norte

Salarios altos
Total Materiales y 

manufactura*
Gastos en  

tecnología**
Gastos de 

ensamblaje***
Vehículos de pasajeros
01-ene-20 30% 15% 10% 5%
01-ene-21 33% 18% 10% 5%
01-ene-22 36% 21% 10% 5%
01-ene-23 40% 25% 10% 5%
Vehículos ligeros y pesados
01-ene-20 45% 30% 10% 5%

* Corresponde al Valor de Compra Anual (apv) de las piezas compradas o 
de los materiales producidos en una planta o instalación, y, si el productor eli-
ge, cualquier costo de mano de obra en la planta o instalación de ensamblaje 
de vehículos que se encuentra en América del Norte con una tasa salarial de 
16 dls/hora
** Corresponde a los gastos anuales del productor de vehículos en América 
del Norte en salarios para investigación y desarrollo (I&D) o tecnología de 
la información (TI) como porcentaje del gasto total anual de los productores 
de vehículos en salarios de producción en América del Norte
** Corresponde a los gastos anuales del productor de vehículos en América 
del Norte en salarios para investigación y desarrollo (I&D) o tecnología de 
la información (TI) como porcentaje del gasto total anual de los productores 
de vehículos en salarios de producción en América del Norte

Fuente: Elaboración propia, con información de ustr (2019).
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Imposición de cuotas y/o de tarifas arancelarias. El uso de estos dos 
mecanismos para administrar el comercio internacional ha sido in-
cierto por parte de la administración Trump. Todo apunta hacia una 
aplicación basada en criterios que se ajustan a cada caso particular, más 
que hacia una política comercial definida. Este carácter aleatorio po-
demos verlo a través de las experiencias en las negociaciones de los 
estadounidenses con coreanos, canadienses y mexicanos.

En la tercera negociación del acuerdo EE. UU.-Corea, las tarifas so-
bre las importaciones de acero provenientes de Corea tuvieron una 
solución pragmática, combinando una cuota de acceso al mercado es-
tadounidense equivalente al 70 por ciento del valor promedio anual 
de las importaciones estadounidenses provenientes de Corea durante 
2015-2017 y la aplicación de la tarifa del 25 por ciento a las importa-
ciones por encima de la cuota. 

Para las importaciones de acero provenientes de Canadá y de Mé-
xico, inicialmente las tarifas no fueron aplicadas, en la medida en que 
las negociaciones comerciales con los gobiernos de ambos países es-
taban en curso. Sin embargo, el 1º de junio de 2018, argumentando 
que las importaciones de acero y aluminio amenazaban la seguridad 
nacional, el Departamento de Comercio recurrió a la sección 232 de 
la ley de Expansión Comercial de 1962, para restablecer las tarifas so-
bre las importaciones de acero y aluminio provenientes de los socios 
en el alcan (Dhue, 2018). La firma del usmca, el 30 de noviembre 
de 2018, fue ominosa, en la medida en que las tarifas sobre el acero y el 
aluminio provenientes de México y de Canadá seguían vigentes, pese 
a la promesa de Trump de suprimirlas con la nueva negociación de los 
acuerdos bilaterales con los gobiernos de ambos países.

El 1º de diciembre, el nuevo gobierno de México entró en funcio-
nes y sus negociadores buscaron encontrar una salida al embrollo de 
las tarifas sobre el acero y el aluminio durante la primera semana de di-
ciembre: la propuesta era establecer una cuota equivalente al 130 por 
ciento de las exportaciones mexicanas hacia Estados Unidos. El infor-
me periodístico no mencionaba la posibilidad de mantener las tarifas 
para las exportaciones excedentarias; en cambio, indicaba la opinión 
del Representante Comercial de EE. UU.: “cualquier acuerdo para eli-
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minar las tarifas […] debe ser justo para México y para Canadá, pero 
manteniendo la integridad de los programas sobre el acero y sobre el 
aluminio del presidente” (Behsudi, 2018). Hemos visto que, para Mé-
xico y Canadá, las restricciones sobre el contenido regional de acero 
en los vehículos automotores y las autopartes son drásticas en el marco 
formal del usmca. Además, si tenemos en cuenta que, hasta el mo-
mento de elaborar el presente trabajo, todavía no había una solución al 
tema de las tarifas sobre las importaciones de acero y de aluminio es-
tadounidenses provenientes de ambos países, el observador mexicano 
no puede dejar de pensar que la coyuntura del cambio de gobierno en 
México ha sido central para mantener una posición estadounidense es-
tricta en materia de las tarifas arancelarias.

En 2017, la balanza comercial estadounidense indicaba exportacio-
nes totales por 1 546 273 millones de dólares (mdd) e importaciones 
totales por 2 408 476 mdd, para registrar un déficit de -862 203 mdd. 
Esas cifras, sin embargo, al ser desagregadas por los países con los 
cuales la economía estadounidense mantiene déficits o superávits, la 
situación es todavía más desfavorable: con 99 economías mantenía un 
déficit acumulado de -1 035 307 mdd (resultante de la combinación de 
1 141 720 mdd exportados y 2 177 027 mdd importados). Corea del 
Sur participaba en ese déficit acumulado con -25 125 mdd (2.43%) y 
ocupaba el noveno lugar entre los principales países con balanzas co-
merciales desfavorables para Estados Unidos (itc, 2018).

Ahora bien, en términos de los sectores productivos, el déficit de 
-25 125 mdd de la balanza comercial Estados Unidos-Corea del Sur 
fue el resultado de un superávit acumulado de 17 047 mdd manteni-
do en 49 sectores de la clasificación del Harmonized System y de un 
déficit acumulado de -42 172 mdd registrado en 45 sectores producti-
vos de dicha clasificación. Entre estos últimos sectores destaca el “87. 
Vehículos otros que trenes y tranvías; partes y accesorios”, con un su-
perávit de 18 479 mdd; este valor representa el 43.82 por ciento del 
déficit acumulado sectorial de -42 172 mdd y, todavía más, el 11.24 por 
ciento del déficit total estadounidense (-164 376 mdd) registrado en el 
sector 87 del Harmonized System.
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Ésa es la razón por la cual, durante las negociaciones segunda y 
tercera del alc Estados Unidos-Corea, el sector automotriz ocupó 
un lugar central. Ahora bien, también debemos reconocer que, entre 
ambas negociaciones, el sector de la industria de los automotores ex-
perimentó cambios importantes, destacando el auge de la economía 
mexicana como base productiva para la exportación hacia el mercado 
estadounidense y americano en general, de automotores y de autopar-
tes. En ese sentido, podemos decir que una parte de la problemática 
que vincula las empresas coreanas con el déficit estadounidense fue 
transferida a la negociación EE. UU.-México, simplificando la solución 
del contencioso sectorial bilateral EE.  UU.-Corea. La simplificación 
cristalizó en el mantenimiento o la ampliación de las concesiones otor-
gadas por el gobierno coreano a la administración Obama, durante la 
segunda negociación. En este sentido, la administración Trump obtu-
vo las siguientes ventajas:

Primero, el aplazamiento de 2021 a 2041 de la tarifa del 25 por ciento 
sobre el valor de los camiones coreanos introducidos al mercado esta-
dounidense. La intención detrás de esta tarifa fue expuesta de manera 
clara por el ustr después de renegociado el acuerdo bilateral: “ahora, los 
coreanos no exportan camiones hacia Estados Unidos y la razón es esta 
tarifa [del 25%]… Iban a empezar [a exportar] el año próximo [2019] 
y hubiéramos visto exportaciones masivas. En consecuencia, las retrasa-
mos durante dos décadas” (Lester y Manak, 2018). Cierto, retrasaron las 
exportaciones directas desde Corea, pero sin tener en cuenta la produc-
ción de empresas coreanas en los tres países del alcan/usmca.

Segundo, la ampliación de la cuota fijada en 25  000 a 50  000 ve-
hículos exportados al mercado coreano por cada productor asentado 
en Estados Unidos. Algunos analistas comentaban con escepticismo 
que “en 2017, los automóviles y los camiones ligeros estadouniden-
ses exportados a Corea totalizaron 52 607 unidades. Ford y General 
Motors exportaron menos de 10 000 vehículos cada una. Dado el bajo 
volumen de las exportaciones estadounidenses en estos productos, el 
incremento de la cuota puede no tener un gran impacto” (Lester y Ma-
nak, 2018). Así, las firmas estadounidenses se encuentran ante una 
situación ambigua: por un lado, la administración ha logrado ampliar 
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las cuotas de exportación al mercado coreano; por el otro, los vehícu-
los producidos por las firmas estadounidenses no son competitivos en 
dicho mercado.

Tercero, el abandono de las regulaciones coreanas y la imposición 
de los estándares estadounidenses en materia de seguridad, de emi-
sión de contaminantes y de servicio para las autopartes destinadas a 
vehículos fabricados en Estados Unidos, para todos los vehículos y las 
autopartes exportados desde Estados Unidos. En este marco, las au-
toridades coreanas también garantizaron que los objetivos en materia 
de economía de combustibles sean establecidos de acuerdo con las re-
gulaciones de Estados Unidos y que mantendrían normas indulgentes 
para los fabricantes en pequeña escala. 

Consideraciones finales

En un primer momento, aun cuando el discurso de Donald Trump 
era claro sobre sus intenciones en materia de política económica in-
ternacional, la prensa y los observadores internacionales tendieron a 
presentar las propuestas como expresiones de un nacionalismo ais-
lacionista. Por nuestra parte, hemos preferido interpretarlas como 
proposiciones que cristalizan en una nueva práctica del regionalis-
mo. En efecto, si, en términos generales, el regionalismo es entendido 
como el establecimiento de acuerdos comerciales en beneficio de las 
economías por ellos vinculadas y en detrimento de las economías no 
participantes, debemos aceptar que el regionalismo es, en esencia, una 
forma de proteccionismo económico, basado en medidas que sustraen 
de la competencia global a un conjunto de economías nacionales agre-
gadas en un complejo productivo regional.

Ahora bien, si un acuerdo comercial regional facilita los flujos tanto 
comerciales como de inversiones directas, con el tiempo, las economías 
nacionales integradas en un complejo productivo regional profundizan 
entre ellas una división regional del trabajo en tantos sectores produc-
tivos como diversificada sea la transferencia intrarregional de capitales. 
Mientras más acentuada sea la división regional del trabajo, mayor será el 
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grado de integración de las economías y más difícil resultará restablecer 
el funcionamiento autónomo de las economías nacionales.

En última instancia, esa es la razón inhibitoria de un proyecto econó-
mico aislacionista y la administración Trump ha debido recurrir a una 
forma diferente de regionalismo para tratar de resolver los problemas 
de la economía estadounidense globalizada. A lo largo de nuestro texto, 
hemos establecido una diferencia entre el proteccionismo consensua-
do característico de los acr negociados bajo el amparo de las reglas de 
la omc y el proteccionismo coercitivo practicado por la administración 
Trump durante las renegociaciones de los acuerdos que vinculan la eco-
nomía estadounidense con las de Corea, Canadá y México.

En este contexto, en la polémica internacional, los defensores de 
los acuerdos de libre comercio basados en el proteccionismo consen-
suado se oponen a la administración Trump promotora de acuerdos 
bilaterales basados en el proteccionismo coercitivo. Al iniciar el se-
gundo bienio de la administración Trump, lo logrado con la práctica 
del nuevo regionalismo todavía no parece modificar substancialmente 
las condiciones de operación de la economía global. Por el contra-
rio, tanto los participantes en las iniciativas de la Unión Europea y del 
Comprehensive and Progressive Agreement for Trans-Pacific Part-
nership (cptpp) como el gobierno de la República Popular China no 
pierden ocasión para pronunciarse en favor del libre comercio basado 
en el proteccionismo consensuado.

Sin embargo, todavía queda por ver si la administración Trump 
tendrá tiempo suficiente para negociar los acuerdos comerciales anun-
ciados en octubre de 2018 e imponer sus intereses como ha hecho 
durante las negociaciones con coreanos, canadienses y mexicanos. En 
efecto, el 16 de octubre, para cumplir con la Ley de prioridades comercia-
les y responsabilidad del Congreso bipartidista de 2015, el Representante 
Comercial de EE. UU. notificó al Congreso la decisión del presidente 
Donald Trump de negociar acuerdos comerciales con Japón, la Unión 
Europea y el Reino Unido:

Bajo el liderazgo del presidente Trump, continuaremos expandiendo el 
comercio y la inversión en Estados Unidos mediante la negociación de 
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acuerdos comerciales con Japón, la UE y el Reino Unido”, dijo el Em-
bajador Lighthizer. “El anuncio de hoy es un hito importante en ese 
proceso. Estamos comprometidos a concluir estas negociaciones con 
resultados oportunos y sustantivos para los trabajadores, agricultores, 
ganaderos y negocios estadounidenses (oustr, 2018b).

El portal de la Oficina del Representante Comercial de EE. UU. (ous-
tr) permite acceder a cada una de las tres cartas enviadas al Congreso. 
El 7 de noviembre, en el marco del apec ceo Summit 2018, el vicepresi-
dente Pence retomó el mismo tema, planteándolo de manera diferente:

El comercio, por supuesto, es fundamental para nuestros intereses en la 
región. Y como dijo el presidente el año pasado, los Estados Unidos, en 
sus palabras, “realizarán acuerdos comerciales bilaterales con cualquier 
nación del Indo-Pacífico que quiera ser nuestro socio y que acatará los 
principios del comercio justo y recíproco”.

Más allá de los acuerdos que ya he mencionado [con Corea, Cana-
dá y México], los Estados Unidos pronto iniciarán negociaciones sobre 
un acuerdo comercial con la tercera economía más grande del mun-
do, Japón. También me complace informar que Estados Unidos ya está 
en conversaciones para otro acuerdo comercial con otro miembro de 
apec, y estamos empezando a hacerlo (Pence, 2018).

Mike Pence volvió a insistir en el carácter bilateral de los nuevos 
acuerdos; así mismo, al destacar los proyectos para negociar con el go-
bierno japonés y “con otro miembro de apec”, generó rumores en los 
corrillos del foro y los murmullos indicaban que ese otro miembro 
era Taiwán; el vicepresidente apuntaba indirectamente hacia el ais-
lamiento de China, en tanto objetivo de la nueva política económica 
internacional estadounidense.

Más allá de la (in)discreción del vicepresidente sobre la posibilidad 
de un acuerdo comercial con Taiwán, surgen las siguientes cuestiones 
relacionadas con las futuras negociaciones:

Primero, si el medio para aislar a China y para suprimir los déficits 
comerciales estadounidenses es la bilateralización de los acuerdos co-
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merciales ¿cómo enfrentará la negociación con la Unión Europea? 
Como en los casos de Corea y de México, el sector automotriz también 
está detrás del gran déficit de la economía estadounidense en relación 
con la Unión. Pero, Alemania e Italia son los principales beneficiarios 
de ese déficit. Ahora bien, Alemania, como Corea y Japón, depende de 
Estados Unidos en materia de defensa, pero no así Italia. De cualquier 
manera ¿alemanes e italianos buscarán salvar sus intereses a costa de 
desolidarizarse del resto de la Unión? Todo apunta a que la estrategia 
política estadounidense resquebrajará la Unión y los europeos deberán 
decidir entre poner en riesgo su proyecto de integración regional o ha-
cer concesiones que satisfagan los intereses estadounidenses.

Segundo, en la disputa por la influencia política en la región del Pací-
fico, el gobierno japonés se ha convertido en el principal contrincante 
del chino, gracias al papel desempeñado en la negociación del cptpp. 
El primer ministro Abe no ha perdido ocasión para hacer profesión de 
fe en el libre comercio basado en el proteccionismo consensuado. Sin 
embargo, la experiencia coreana podría indicar la ruta de las negocia-
ciones nipo-estadounidenses: la dependencia japonesa en materia de 
seguridad podría obligar al gobierno japonés a dar concesiones eco-
nómicas inconcebibles en una relación bilateral no asimétrica ¿La 
imposición de concesiones drásticas pondría en tela de juicio el papel 
del gobierno nipón como competidor político del chino, como líder del 
cptpp y como participante en el rcep?

Tercero, el futuro económico del Reino Unido es tanto más incierto 
cuanto más complicada es su salida de la Unión Europea. En ese con-
texto, la oferta estadounidense de negociaciones comerciales bilaterales 
sería una tabla de salvación transitoria, en la medida que el mercado esta-
dounidense podría, en el mediano y largo plazos, substituir el de la Unión 
Europea. También en este caso, la administración Trump explotaría en 
su favor una debilidad estructural del Reino Unido.

Finalmente, la negociación con Taiwán significaría el fin de la po-
lítica de ‘contención de China’, practicada por el gobierno de Estados 
Unidos desde el establecimiento de las relaciones bilaterales con el go-
bierno de la República Popular China.
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En resumen, la administración Trump iría todavía más lejos. En el 
afán de aislar a China, subvertiría totalmente el orden global construi-
do por sus antecesoras desde el final de la Segunda Guerra Mundial, 
inaugurando una nueva fase donde el bloque regional encabezado por 
Estados Unidos volvería tener un predominio abrumador. En efecto, 
a partir de las estadísticas de 2017 sobre el pib y sobre el valor de las 
exportaciones de bienes, si llegasen a concretarse los acuerdos pro-
puestos por la administración Trump, Estados Unidos estaría el frente 
de un bloque regional cuya contribución al pib global sería del 46.86 y 
del 36.26 por ciento a las exportaciones mundiales; las cifras de China 
quedarían limitadas al 15.04 y al 12.90 por ciento.

La apuesta de Donald Trump no es descabellada, queda por ver 
si será capaz llevar a cabo las negociaciones de acuerdos comerciales 
propuestas en los dos años que le restan o si podrá extender el plazo 
mediante una reelección en 2021. El tiempo, los votantes y/o las con-
trapartes de la administración Trump lo dirán.

Cuadro 6. El bloque EE. UU.-Aliados y China  
en la economía global, 2017

Producto Interno Bruto* Exportaciones*
Total mundial 79 865 483 100.00 17 545 701 100.00
Bloque Estados  
Unidos-Aliados

37 428 954 46.86 6 361 205 36.26

Estados Unidos 19 390 600 24.28 1 546 273 8.81
Corea 1 538 030 1.93 573 717 3.27
Canadá 1 652 412 2.07 420 632 2.40
México 1 149 236 1.44 409 451 2.33
Japón 4 872 135 6.10 698 133 3.98
Alemania 3 684 816 4.61 1 450 215 8.27
Italia 1 937 894 2.43 503 054 2.87
Reino Unido 2 624 529 3.29 442 066 2.52
Taiwán 579 302 0.73 317 665 1.81
China 12 014 610 15.04 2 263 371 12.90

* En millones de dólares 
Fuente: elaboración propia, con información de imf (2018) e itc (2018). 
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El proteccionismo de Estados Unidos  
frente a China: desempleo y déficit comercial

María Antonia Correa Serrano 
Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco

Introducción

El proteccionismo ha sido una constante en la historia de Estados Uni-
dos, aun y cuando en la retórica se asumen como defensores del libre 
comercio. Ello explica por qué en diferentes etapas de la historia de 
este país se ha protegido a sectores estratégicos, como la agricultura, 
las industrias de alto desarrollo tecnológico, el sector textil, entre otros. 
Los instrumentos de política comercial utilizados tradicionalmente 
han ido de la restricción voluntaria de las exportaciones, las cuotas, 
los aranceles y las medidas antidumping, herramientas tradicionales del 
proteccionismo.

En la actual administración el presidente Trump ha reforzado el 
proteccionismo, incluso con sus vecinos, planteando un nuevo tratado 
de libre comercio con Canadá y México; además de la paralización del 
Acuerdo con la Unión Europea y del abandono del Acuerdo Transpa-
cífico. Este nuevo proteccionismo se establece bajo la premisa de crear 
empleos en la manufactura y resolver los problemas de balanza comer-
cial, cuyo déficit representa el 3 por ciento del producto interno bruto 
(pib) de Estados Unidos. De ahí que el gobierno chino haya sido ob-
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jeto de presiones de Washington, a fin de que reduzca su superávit, el 
cual representaba alrededor del 45 por ciento del déficit comercial de 
la economía estadounidense en 2017, lo que ubica a China en el prin-
cipal socio importador de Estados Unidos.

Las presiones se han recrudecido en el gobierno de Trump, con 
quien se ha iniciado una guerra comercial en 2019. Esta guerra co-
mercial pone en el centro del escenario a los principales actores de la 
dinámica de la economía mundial, con consecuencias en el crecimien-
to económico mundial, debido a la integración de la producción en 
cadenas globales de valor (cgv). El proteccionismo estadounidense, 
por un lado, pone en riesgo la producción y las ventas de las empresas 
estadounidenses en el exterior, particularmente, las de las empresas en 
China; por el otro, la guerra comercial entre estos dos países plantea un 
escenario en el que, de no lograrse una negociación exitosa para am-
bos, habrá repercusiones en el crecimiento económico mundial como 
consecuencia de la interdependencia económica que se ha dado en la 
industria manufacturera por las cgv, y por el papel que China repre-
senta en cuanto acreedora de la economía estadounidense.

El objetivo de este capítulo es analizar el nuevo proteccionismo 
estadounidense y la guerra comercial con China en un escenario de 
encadenamientos productivos y de incremento de la deuda de Estados 
Unidos con el país asiático. En la primera sección se analiza de mane-
ra general la pérdida de empleos en la manufactura de Estados Unidos, 
como consecuencia de la deslocalización industrial y la producción en 
cgv; en la segunda se hace un recuento histórico del déficit externo es-
tadounidense y su relación con la flexibilización fiscal, la política de 
bajas tasas de interés de la Reserva Federal y cómo éstas impactan el 
consumo y la deuda externa; en la tercera, se analiza el contexto de la 
guerra comercial de Estados Unidos y China y sus posibles repercusio-
nes en las industrias, y finalmente, en la sección cuatro se analizan los 
posibles escenarios del conflicto comercial sino-estadounidense.
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El proteccionismo comercial en Estados Unidos

Los argumentos a favor del proteccionismo en Estados Unidos en la 
administración de Donald Trump son la pérdida de empleos, moti-
vada por el incremento de las importaciones y el consecuente déficit 
comercial. El actual gobierno “ha centrado su ira principalmente en los 
déficits comerciales, e insiste en que ‘estamos dando nuestros empleos 
y nuestra riqueza a otros países que se han aprovechado de nosotros’, 
debido a sus injustas políticas comerciales” (Krugman, 2019). Los 
promotores del libre comercio con base en la ventaja comparativa, de 
David Ricardo, siguen argumentando que el libre comercio no gene-
ra desempleo. Bajo el supuesto de la movilidad interna de la mano de 
obra, la cual presupone que, frente a la apertura comercial, los traba-
jadores podrán moverse del sector importador al sector exportador 
(Krugman y Obstfeld, 2006). 

Por lo que

el déficit comercial de Estados Unidos nunca ha tenido que ver con 
los tratados de libre comercio, ni con la diferencia en los costos de la 
mano de obra, ni con el proteccionismo existente de otros países, sino 
simplemente con el exceso de gasto gubernamental sobre su ingreso, 
esto es por su falta de ahorro, y su efecto en la absorción total, lo que 
necesariamente provoca un déficit comercial, además creciente (Fon-
cerrada, 2019).

Aunque argumentan que 

es cierto que en momentos de desempleo elevado los déficits pueden 
costarnos puestos de trabajo. Pero en tiempos normales, no reducen el 
empleo total, y tampoco nos empobrecen. Por el contrario, otros países 
nos envían bienes y servicios valiosos, que nosotros pagamos con deu-
da, que paga unos intereses muy bajos (Krugman, 2019).

Por lo que las causas del desempleo en Estados Unidos no se ex-
plican por el libre comercio, según estos autores, sino que obedecen 
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al manejo de la política económica instrumentada, principalmente, la 
política fiscal y monetaria en Estados Unidos, argumento que si bien es 
cierto deja de lado el papel que juegan las cadenas globales de valor en la 
determinación de la producción y el comercio internacional, con efectos 
sobre el comportamiento del empleo en los distintos sectores económi-
cos. Un supuesto básico de la ventaja comparativa es la libre movilidad 
interna de la mano de obra, lo que facilita la transferencia del empleo de 
un sector a otro; por lo que los trabajadores que pierden empleo en el 
sector importador, podrán incorporarse al sector exportador, el cual está 
en auge, gracias a la apertura comercial a nivel mundial, con el máximo 
beneficio para los países (Krugman y Obstfeld, 2006). 

Sin embargo, en la práctica existen diferencias en los requerimien-
tos de conocimiento y calificación de la mano de obra en cada sector 
económico al interior de los países, pero además, algo que no toma en 
cuenta el gobierno de los aranceles, como se le ha dado en llamar al ac-
tual mandatario estadounidense, es que con la producción mundial en 
cgv se ha dado una especialización en la producción en las distintos 
economías a nivel internacional, en la cual los principales actores han 
sido las empresas transnacionales.

“En este nuevo escenario internacional, los países se especializan de 
acuerdo a sus ventajas comparativas basadas en dotación de recursos, 
diferencias tecnológicas, aprovechamiento de economías de escala 
o, incluso, como resultado de las estrategias globales de las empresas 
multinacionales” (Guilles y Carvajal, 2016, p. 112), las que impulsaron 
la deslocalización industrial global, con procesos de subcontratación 
que para algunas ramas industriales implicó subcontratar el total del 
proceso manufacturero, a fin, no sólo de reducir costos, sino además, 
poder concentrarse en sus países de origen en las actividades de dise-
ño y distribución (Macario, 1998, p. 19), con efectos sobre el mercado 
de trabajo mundial.

Por lo que la jerarquización de la producción en las cadenas globales 
de valor ha trasformado la demanda de empleo a nivel internacional, 
de forma tal que los países industrializados demandan cada vez más 
mano de obra en el sector servicios y en industrias de alto conocimien-
to, en detrimento del empleo en la manufactura. Ello explica, en parte, 
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las transformaciones en la concentración del empleo en sectores de 
alta tecnología y el sector servicios en Estados Unidos, así como las 
trasformaciones en el comercio, en donde predominan las exportacio-
nes del sector servicios, cuya balanza comercial es superavitaria, con 
una baja participación de las exportaciones de la manufactura. 

El empleo en la manufactura en Estados Unidos no sólo deja de 
crecer durante la década de los ochenta, sino que experimenta con-
tracciones de -1%, situación que se mantuvo en el decenio 1990- 2000, 
con una fuerte caída en el presente siglo de -2.5% en el período 2000- 
2014; por lo que la población económicamente activa (pea) en la 
manufactura, paso de representar el 20.7% en 1980, a sólo el 14.7% en 
el 2000 y el 10.2 % en 2014 (Census Bureau, 2016). En tanto el sector 
financiero y el de tecnologías de la información y telecomunicaciones 
(tic), se mantuvieron con crecimiento en el empleo desde la década 
de los ochenta hasta el 2000, con una fuerte caída en el sector de tic, 
como consecuencia de la crisis de dicho sector en el 2001. Por su par-
te, el sector servicios ha ido creciendo desde la década de los setenta, 
en cuyo período se generaban 30 millones de empleos y ya en 2017, 
dicho sector mantuvo alrededor de 90 millones de empleos (Census 
Bureau, 2018).

Estas transformaciones en el mercado laboral denotan un caída de 
la manufactura como generadora de empleo y un crecimiento de la 
actividad laboral en el sector servicios, con lo cual pareciera que en 
términos de empleo total, el sector servicios ha logrado compensar la 
pérdida del empleo en la industria, sobre todo desde la administración 
Obama, principalmente, en el segundo periodo 2012-2016, en el cual 
se registraron tasas de desempleo alrededor del 4 por ciento, gracias 
a las políticas estabilizadoras que emprendió la Reserva Federal, des-
pués de la Gran Recesión. Sin embargo, la concentración se mantiene 
en los servicios financieros y en el comercio al por menor; por lo que 
aun cuando hubo un efecto positivo de la reducción en las tasas de in-
terés de la Reserva Federal desde 2008,1 que impactó favorablemente 

1  La Reserva Federal anunció la baja de las tasas de interés de 5.25% en agosto de 2008 a 
ubicarlas en un rango de entre el 0 y 0.25% en diciembre de 2008, porcentaje que se man-
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a la inversión y al empleo, no fue el sector de la manufactura el más fa-
vorecido, pues el sector no ha recuperado los 5.5 millones de empleos 
perdidos a lo largo de los últimos 25 años. 

La política económica instrumentada desde el segundo período del 
gobierno de Obama tuvo un doble propósito, la creación de empleo y 
la reducción del déficit externo. Esta política se centró en la flexibilidad 
fiscal y la desregulación financiera, a fin de impulsar la inversión y el 
empleo. Si bien ha habido buenos resultados en el crecimiento del em-
pleo total, como consecuencia del estímulo fiscal, también ha tenido 
resultados negativos sobre el déficit comercial, el cual se ha profun-
dizado por el efecto del incremento del gasto y la alta propensión al 
consumo de la sociedad estadounidense, tanto de bienes locales como 
de bienes importados, tal y como se verá posteriormente. 

La reforma fiscal del 2018 de la administración Trump implicó la 
reducción de la tasa impositiva para las corporaciones de 35 a 21 por 
ciento, y se estableció un tope para el impuesto sobre la renta para los 
rangos más altos de ingreso a 37 por ciento, lo que representó recortes 
de impuestos de alrededor 1.5 billones de dólares y un incremento del 
déficit fiscal. Este incremento del gasto, ha tenido su efecto en incre-
mento del consumo y el abultamiento en la compra de acciones en el 
mercado financiero, de ahí que, aunque se dio un crecimiento del pib 
de 2.9 por ciento en 2018, este estímulo fiscal no se ha visto reflejado 
en el incremento de la inversión productiva con la creación de nuevas 
fábricas y un incremento de la productividad (Krugman, 2019). En 
cambio, sí ha profundizado el déficit comercial y el crecimiento de la 
deuda del gobierno.

Por su parte, el empleo total ha crecido en la última década, y la 
tasa de paro en Estados Unidos fue de 3.7 por ciento en septiembre 
de 2018, su nivel más bajo desde 1969, con expectativas de un mayor 
descenso en 2019. “El país lleva 96 meses seguidos de aumentos en 

tuvo hasta octubre de 2015, fecha en la que se ubicaron en 0.50%, con un alza de 0.25% 
en diciembre de 2016 (El Economista, 2018). Es en la administración Trump que las tasas 
de interés suben al 1% en marzo de 2017 hasta ubicarse en 2.5 % en septiembre de 2018 
(El País, 2019) 
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la contratación. Un escenario que, combinado con una inflación baja, 
dibuja ‘una época extraordinaria’, en palabras de Jerome H. Powell, 
presidente de la Reserva Federal” (El Economista, 2018). Este éxito en 
el mercado laboral no necesariamente responde a la implementación 
de medidas proteccionistas, sino a la reducción de las tasas de interés y 
a la expansión del gasto tendencia que ya se venía dando desde la Ad-
ministración de Obama. 

No obstante, el empleo en la manufactura no se ha incrementado, 
aún y cuando se ha impulsado a las seis grandes industrias del sector 
de la manufactura: productos químicos, equipos de transporte, com-
putadoras y electrónicos, alimentos y productos derivados del tabaco; 
productos derivados del petróleo y el carbón; maquinaria y equipo. 

Déficit comercial de Estados Unidos. Breve historia

El crecimiento déficit comercial suele ser una constante durante las 
épocas de bonanza en Estados Unidos, como consecuencia del efecto 
que tiene la instrumentación de las políticas anti- cíclicas, cuyo ob-
jetivo es suavizar las crestas y los valles en el proceso de alto y bajo 
crecimiento económico, con el uso de la política fiscal y monetaria 
como sus principales ejes. La flexibilidad monetaria en épocas de auge 
permite el incremento de las tasas de interés para controlar la inflación; 
mientras que en épocas de crisis o lento crecimiento, son fundamen-
tales la expansión fiscal y la monetaria, a través de la reducción de 
impuestos y tasas de interés bajas. Los efectos de estas políticas han 
sido las de un mayor endeudamiento por el incremento del gasto y el 
mayor déficit externo, como consecuencia del efecto en el consumo y 
la apreciación del dólar. La respuesta de los distintos gobiernos ha sido 
la de culpar a los otros países de sus problemas de balanza de pagos. En 
la administración Trump los culpables del déficit externo, son China, 
la Unión Europea y México, con quienes desde el inicio de su campaña 
mantuvo una relación agresiva, principalmente con China y México. 

Sin embargo, el déficit comercial estadounidense es de carácter es-
tructural desde la década de los setenta, periodo en el cual pasa de una 
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balanza comercial superavitaria a deficitaria, salvo en algunos años en 
los cuales se registraron ligeros superávits.2 El excedente comercial que 
mantuvo durante 25 años (1945-1970), constituía un símbolo de la 
supremacía estadounidense en la economía mundial, el cual era consi-
derado como un reflejo de la fuerza industrial capaz de generar empleo. 
Sin embargo, según algunos autores, los excedentes comerciales de los 
25 años posteriores a la segunda posguerra, raras veces fueron utiliza-
dos para generar empleos, pues sirvieron para asegurar la hegemonía 
estadounidense mediante la proporción de fondos para el rápido cre-
cimiento de las inversiones de sus empresas en el extranjero y para los 
gastos militares en ultramar (McEwan, 1988). 

De hecho, desde el punto de vista de los intereses económicos nortea-
mericanos, la expansión de las inversiones era mucho más importante 
que el comercio en este periodo. Mientras que los ingresos por inver-
siones extranjeras habían llegado hasta aproximadamente 20 por ciento 
de los beneficios colectivos después de impuestos al final de la década 
de los sesenta, las exportaciones y las importaciones no llegaron a 4 por 
ciento del Producto Nacional Bruto en las décadas del cincuenta y se-
senta […] por lo que la experiencia de 1971, cuando Estados Unidos 
observó su primer déficit comercial del siglo, fue igualmente un símbo-
lo importante del cambio (McEwan, 1988, p. 29). 

Esto, con el debilitamiento de la hegemonía estadounidense, que se 
manifestó no sólo en el déficit externo, sino en la incapacidad de la Re-
serva Federal de asumir la responsabilidad de señorage internacional y de 
responder al tipo de cambio mixto oro-dólar que se había acordado en 
los Acuerdos de Bretton Woods de 1945 (Krugman y Ofstfeld, 2006).

La pérdida del excedente comercial en Estados Unidos hizo evi-
dente las transformaciones que se habían operado en la composición 
del comercio internacional, así como el papel que desempeñarían tan-

2  En 1971 Estados Unidos registra su primer déficit comercial de 2 300 millones de dóla-
res, después de más de dos décadas de excedente, en el siguiente año, lejos de corregirse se 
duplica y sólo en 1975 logra un excedente de 8 900 millones de dólares (McEwan, 1988).
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to la flexibilización de los tipos de cambio, con el fin de los Acuerdos 
de Bretton Woods, como la mayor participación en la producción y el 
comercio mundial de los países asiáticos. Estos cambios modificaron 
los patrones de comercio, y la pérdida de competitividad del sector de 
las manufacturas estadounidenses, cuyas empresas definieron sus es-
trategias de reestructuración industrial y deslocalización regional en 
la década de los ochenta, con procesos de producción fragmentada y 
bajo el amparo del gobierno estadounidense para que los corporati-
vos pudiesen relocalizarse en países de bajos salarios.3 Todo ello, en 
un contexto de flexibilidad cambiaria, lo que transformó la composi-
ción de la balanza comercial de EE. UU., incluso cuando mantuvo un 
superávit en algunos sectores, como el de bienes de capital, productos 
químicos y bienes militares, mientras que los bienes manufacturados 
de consumo presentaron déficit desde entonces (McEwan, 1988).

Por lo que el déficit comercial en Estados Unidos es un problema 
de falta de ahorro o de desahorro gubernamental de largo plazo des-
de la década de los setenta, resultado del fuerte recorte impositivo, el 
crecimiento de la deuda pública y el aumento del gasto militar. En la 
administración de Ronald Reagan (1981-1989), el incremento del 
gasto, por la reducción de impuestos y el incremento de las tasas de 
interés para contener la inflación, tuvo su efecto sobre la deuda de Es-
tados Unidos y una apreciación del tipo de cambio real,4 con efectos 

3  Para mantener esta dinámica de deslocalización industrial se modificó el orden interna-
cional establecido desde Bretton Woods y la sustitución del Acuerdo General de Aranceles 
y Comercio (GATT) por la Organización Mundial de Comercio (OMC) en 1944, que in-
trodujo nuevos elementos que permitieron la competencia internacional y obligaron a los 
países a modificar sus legislaciones de IED, a la vez que se crearon los Acuerdos de Dere-
chos de Propiedad Intelectual (ADPIC) bajo la nueva OMC en el mismo año, los cuales 
regularon y garantizaron desde entonces, el derecho de la propiedad industrial y del desa-
rrollo tecnológico, como un activo de los corporativos. 
4  Se estima que en el lapso 1980-1985 el dólar se revaluó 79%, de acuerdo con el índice 
de la Reserva Federal, que ponderaba el tipo de cambio con base en el intercambio comer-
cial de Estados Unidos con los 10 países industrializados de la OCDE, más Suiza (Cacho, 
1988, p. 539). El incremento de las tasas de interés también impactó la deuda de los países 
de América Latina, lo que llevó a programas de ajuste y reestructuración de los principales 
países endeudados (Girón, 1995). 
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negativos sobre la balanza comercial, cuyo déficit se profundizó, aun 
cuando en el mediano plazo, la reducción de impuestos tuvo efectos 
positivos sobre el crecimiento económico de 1984 y 1985 de 3.5 y 6.5 
por ciento, respectivamente. 

Sin embargo, la euforia del crecimiento económico de esos años, 
pronto se desvaneció y cedió su lugar a un estancamiento económi-
co y a un galopante déficit fiscal que pasó de 78 936 millones en 1981 
a 148 000 millones en 1987, causante del desequilibrio económico y 
del déficit comercial, este último sufrió un deterioro de 45 000 millo-
nes de dólares, con un déficit comercial de 28 000 millones de dólares 
(Cacho, 1988). 

El desequilibrio comercial puso en evidencia la reducción de la par-
ticipación de Estados Unidos en el comercio mundial, en industrias 
como la automotriz, los semiconductores, telecomunicaciones, pe-
troquímicos, plásticos y computadoras, e incluso la agricultura redujo 
su superávit, pero, además ya en esta época Estados Unidos había pa-
sado de acreedor a deudor, con una deuda neta externa de 111  900 
millones de dólares en 1985, y en sólo tres años, ésta se había incre-
mentado a 400 000 millones de dólares (Cacho, 1988, pp. 539-541). 
A la explicación del creciente desequilibrio comercial de los ochenta, 
se agregan otras causas entre las que se encuentran, la sustitución de 
la manufactura de consumo en las exportaciones estadounidenses y el 
crecimiento de éstas en las importaciones, la caída del pib en Estados 
Unidos, el lento crecimiento de los principales socios comerciales y la 
crisis de la década en las economías altamente endeudadas.5 

La contracción de los ochenta tocó su fin cuando en el periodo de 
1992-1999 se dio inicio a un ciclo expansivo en Estados Unidos li-
derado por las tecnologías de la información y telecomunicaciones, 
considerado como el ciclo de crecimiento más largo desde la Segun-

5  El incremento de las tasas de interés en Estados Unidos significó para los países de 
América Latina, que eran los más endeudados, la renegociación de la deuda y el com-
promiso de implementar los programas de ajuste instrumentados desde el Consenso de 
Washington, a fin de reestructurar la deuda. El paquete del FMI –Plan Baker–, implicaba 
la liberalización comercial, la privatización de empresas estatales y una actitud más flexible 
frente a la IED, entre otras (Correa, 2010) 
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da posguerra con tasas de crecimiento superiores al 3 por cienyo, 
superávit fiscal durante toda la década, niveles bajos de inflación y cre-
cimiento del empleo. Se pasó de una tasa de desempleo de 6 por ciento 
en 1994 a casi 4 por ciento a principios de 1999 (fmi, 2000).

Por su parte, la inversión privada fue 3.5 veces superior al experi-
mentado por el pnb entre 1995-2000, además del efecto de arrastre 
que este sector generó en otros sectores de la actividad económica, que 
hacían uso de las nuevas tecnologías, lo que representó alrededor del 
48 por ciento en promedio del pib en Estados Unidos en el periodo de 
1990-1997 (Ordóñez, 2001, p. 796). Esta fase expansiva se caracteriza 
por (a) el superávit fiscal, (b) el incremento del ahorro estadounidense 
y (c) la desregulación de los mercados financieros (Echenique, 2012). 
Este proceso de desregulación tuvo sus efectos en las crisis financie-
ras en México, Brasil, los países asiáticos y Rusia, que promovieron la 
apertura de la cuenta de capital y la liberalización de sus mercados, pa-
sando así a un financiamiento del exterior con base en inversionistas 
privados que, a largo plazo, apoyó el crecimiento económico y el gasto 
en consumo de Estados Unidos, en su etapa expansiva (Correa, 2010). 

Por lo que esta fase expansiva también se nutrió de la caída de los pre-
cios internacionales de las materias primas, principalmente el petróleo, 
lo que repuntó el papel de Estados Unidos en la dinámica de la econo-
mía mundial durante casi una década, aún y cuando ya se hacía notorio 
el ascenso económico de China. En la segunda mitad de la década de los 
noventa los flujos de netos de capital crecieron por arriba del 400 por 
ciento, respecto de los que se mantenían en 1995,6 como consecuencia 
de una serie de medidas en cadena. Por ejemplo, los bancos de inver-
sión crearon los fondos gestores de riesgo como mecanismo para evadir 
cualquier tipo de regulación estatal en 1990. Igual de importante fue la 
cancelación en 1999 de la Ley Glass Steagal, creada en 1933, cuyo obje-
tivo era controlar la especulación, mediante la separación entre la banca 
de depósito y la banca de inversión (Guillén, 2008). 

6  Las entradas netas de capital eran de alrededor 105 000 millones de dólares al año en-
tre 1993-1996, las cuales pasaron a 174 000 millones anuales en el periodo 1997-1999; 
de forma tal que en el 2000 sumaban los 478 000 millones de dólares (Echenique, 2012).
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El crecimiento de los activos financieros en Estados Unidos llevó a 
una apreciación del tipo de cambio, un incremento los precios de los 
títulos estadounidenses, y a un financiamiento de la inversión y el con-
sumo desde el exterior, lo que hizo que el déficit comercial pasara de 
representar el 2 por ciento del pib en 1990 al 4.8 por ciento, en el 2000 
(gráfica 1). No así con el déficit fiscal que presentó superávit durante 
la década, hasta ubicarse en el 2000 alrededor 200 000 millones de dó-
lares, situación que no ha recuperado desde entonces, pues durante el 
nuevo siglo éste se ha mantenido en un constante déficit.

En términos de la inversión, la industria de tecnologías de la in-
formación y de telecomunicaciones fue una de las más beneficiadas, 
gracias a los subsidios a industrias de alto valor agregado, por lo que 
encontró la posibilidad de expansión vertical y modernización de la 
red, lo que les permitió la producción flexible y una mayor competiti-
vidad. Las tic crecieron entre 1996-2000 a una tasa promedio anual 
de 20 por ciento gracias al incremento de la demanda de hardware y 
software por el temor que generó el problema Y2K, en el cambio del 
milenio.7 Este auge incrementó el precio de las acciones de las empre-
sas de telecomunicaciones, informática y telefonía móvil a un ritmo 
sin precedente, rompiendo todas las reglas de los parámetros tradi-
cionales relación activos-pasivos, perfil de endeudamiento, liquidez, 
relación precio-ganancia, nivel de utilidades, inversiones en activos, re-
lación salarios- gastos totales, etc. “El auge del Nasdaq era excepcional: 
lo que parecía ser lo único que interesaba a los inversionistas” (Gutié-
rrez, 2007, p. 115). El índice Nasdaq pasó de 750 puntos en 1994 a más 
de 5 000 en marzo del 2000. 

La euforia de la década ‘punto com’ se colapsa cuando la oferta de 
equipo informático creció en alrededor 650 000 millones de dólares, 
más allá de lo que el mercado pudo absorber, pues las ventas apenas 
si lograron los 200 000 millones en el año 2000, lo que ya evidencia-

7  La necesidad de corregir los sistemas informáticos antes del 1 de enero de 2000 incre-
mentó la demanda de software a nivel mundial que dinamizó todos los sectores, incluso los 
sectores tradicionales, con el incremento de la tecnificación a nivel de todas las activida-
des económicas
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ba la crisis de sobreproducción de la industria, la cual se agravó por la 
especulación en el mercado financiero y la caída de la rentabilidad em-
presarial.8 Ello trajo una caída precipitada de la industria y su posterior 
reestructuración a nivel mundial, que tuvo como base la relocalización 
de empresas, las alianzas y las fusiones, a fin de contrarrestar los efec-
tos de la caída de ganancias de las empresas.

En esta reestructuración, la depreciación del dólar desempeñó un 
papel fundamental en cuanto su efecto favorable en las exportaciones 
hacia China y el este asiático, lo que permitió una oleada de nuevas 
inversiones de capital fijo en la industria de tic en Estados Unidos y 
sirvió de catalizador de la incipiente recuperación de la economía esta-
dounidense (Ordóñez, 2001).

La crisis de 2001 y la lenta recuperación de la economía estadouni-
dense mantuvo las tasas de interés a la baja, pasando de 4.5 por ciento, 
a fines del 2000, a 1.5 por ciento, en 2001, las cuales se mantuvieron 
en un 1 por ciento en el 2003-2004, lo que estimuló el crecimiento del 
consumo y la euforia del sector inmobiliario durante los primeros años 
del nuevo siglo. Cerca del 70 por ciento de las familias se convirtieron 
en propietarios de sus casas en 2006, en contraste con el 64 por cien-
to en 1994, al amparo de las hipotecas subprime,9 cuyos créditos fueron 
concedidos sin garantías y con alto riesgo, lo que incrementó el valor 
de los bienes inmuebles en Estados Unidos y que pasaron de 10 billo-
nes [trillions] de dólares en el 2000 a cerca de 20 billones de dólares en 
el 2005 (Guillén, 2009; Rozo, 2010).

Esta subida vertiginosa del sector inmobiliario tuvo su caída en pi-
cada cuando a mediados de 2008, el precio de la deuda excedía ya el 
valor de la propiedad con incumplimiento en los pagos y un exceso de 

8  Las ventas de mercancías y servicios en el sector eléctrico electrónico se redujeron en 
13.4% y 13.9%, respectivamente, mientras que el total de la economía las redujo en 5.7 y 
2% (Ordóñez, 2006, citado en Correa, 2010)
9  Las hipotecas de alto riesgo prácticamente no existían en 1993; sin embargo, éstas cre-
cieron a 625 000 millones de dólares en 2005, gracias a “una cadena de complicidades 
entre los proveedores de hipotecas, los evaluadores y los compradores, el auge inmo-
biliario alcanzó su día de penitencia en septiembre de 2006 cuando los precios de los 
inmuebles comenzaron su carrera de descenso” (Rozo, 2010, p. 34).
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oferta en el mercado inmobiliario, hasta entonces sostenido por la de-
manda de las familias de bajos ingresos y por la alta flexibilidad de los 
créditos por parte de los bancos (Rozo, 2010, p. 40).

En este auge del sector inmobiliario también jugó un papel impor-
tante el ahorro del exterior, principalmente de Japón y de China con la 
compra de Bonos de la Reserva Federal y el incremento de la liquidez 
de la banca estadounidense, que operó más allá de sus balances y facili-
tó los créditos subprime. La compra de bonos desde los países asiáticos 
se mantuvo con la crisis, buscando con ello la no depreciación del dó-
lar y la súbita caída de la deuda contraída por Estados Unidos en su 
propia moneda, que como se anotó arriba también ha impactado en 
el incremento del gasto y del consumo en Estados Unidos en las dife-
rentes etapas de la historia del déficit comercial estadounidense, cuyo 
principal protagonista es hoy la economía china.

Proteccionismo con China

El estímulo fiscal de la administración Trump de recorte de impuestos 
de 1.5 billones de dólares a finales de 2017, representó una disminu-
ción de los ingresos federales cercana al 1 por ciento del PIB, lo que 
llevó a un endeudamiento y a un crecimiento del déficit fiscal, con 
efectos adversos en el déficit comercial10 el cual llegó a un máximo 
histórico de 891.3 mil millones de dólares en 2018. Sin embargo, tan-
to el déficit fiscal, como el comercial, no son un problema de este siglo 
(gráfica 1), aunque se profundizan desde la Administración Obama, 
con el paquete de rescate frente a la crisis financiera de 2008, que 
implicó un gasto de alrededor 787 mil millones de dólares (Correa, 
2013), combinado con tasas de interés inferiores a 1% hasta diciem-
bre de 2016.

En el crecimiento del déficit externo, el cual representa el 3 por 
ciento del pib en 2017, incidieron tanto el incremento en la capaci-

10  Este d.ficit no incluye servicios, que son superavitarios para Estados Unidos. Sin em-
bargo, el presidente Trump, cuando habla del d.ficit, es s.lo la balanza de bienes.
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dad de compra de bienes extranjeros, como la apreciación del dólar 
y la pérdida de competitividad de las exportaciones en el mercado 
mundial (bbc News Mundo, 2019). A esto se sumó la desaceleración 
económica tanto en Europa como en los países asiáticos, principal-
mente en China (gráfica 2). 

Gráfica 1. Déficit de la cuenta corriente y de la balanza comercial  
de Estados Unidos (millones de dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019).

No es objeto de este trabajo ahondar en las contradicciones en las 
que ha caído el Partido Republicano en el Congreso de Estados Uni-
dos, que apoyó la política fiscal expansiva de reducción de impuestos 
en la actual administración. Baste señalar, como lo argumenta Krug-
man (2019), que este mismo partido se opuso en el incremento del 
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gobierno de Trump presionó para 
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10 Este déficit no incluye servicios, que son superavitarios para Estados Unidos. Sin embargo, el presidente Trump, 
cuando habla del déficit, es sólo la balanza de bienes. 
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empleado ese aluvión de dinero caído del cielo para construir nue-
vas fábricas y aumentar la productividad, sino para recomprar muchas 
acciones, trasladando los beneficios a los inversores ricos (Krugman, 
2019).

Gráfica 2. Tasas de crecimiento del pib, 1990-2017 
(principales países)

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019).

Por lo que, pareciera que la reducción impuestos a las empresas 
hasta ahora no han tenido el impacto esperado, ni en la reducción del 
déficit externo, ni en el crecimiento de la inversión, mucho menos 
el regreso de las empresas de manufactura a la economía estadouni-
dense, debido a que ello implica una pérdida de las ganancias para 
las empresas en cadenas globales de valor y el abandono de la ven-
taja comparativa, que mantienen produciendo en países de menor 
desarrollo con bajos salarios. China, mantiene la ventaja comparativa, 
respecto de Estados Unidos, aún y cuando ha incrementado los sala-
rios promedio por hora en el sector manufacturero, los cuales pasaron 
de 1.50 dólares en 2005 a 3.60 dólares promedio en 2016 (El finan-
ciero, 2017); en tanto los trabajadores del sector en Estados Unidos, 
mantienen un salario medio de 12 dólares por hora, lo que los ubica en 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019). 
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11 El salario medio es la cuantía retributiva media que recibe al año un trabajador de un país determinado por la 
jornada legal de trabajo. La ganancia media anual bruta de los empleados a tiempo completo en las empresas (“Salario 
medio”, 2018). 
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la posición 12 del ranking de salario medio de 41 países.11 Por lo que la 
diferencia salarial sigue siendo una variable importante para la compe-
titividad internacional.

Por otro lado, tal y como lo argumentan algunos analistas (www.
camaraorihuela.es, 2018), frente a las medidas proteccionistas del Pre-
sidente Trump, algunas industrias saldrán perjudicadas, aún y si se 
diera el regreso de la manufactura a Estados Unidos, debido a que la 
imposición de aranceles beneficia a los productores nacionales del sec-
tor protegido, gracias a que dicho sector incrementa su competitividad 
frente a los productores externos. Sin embargo, el sector que utiliza ese 
producto, bien sea materia prima o insumo incrementará sus costos y 
por tanto el precio de los bines finales, por lo que serán los consumi-
dores finales los que tengan que pagar precios más altos y la economía 
lleve a un procesos inflacionario. 

En el caso de los aranceles de 25 por ciento al acero, se verán per-
judicadas las industrias del automóvil, de la construcción y las de 
maquinaria y equipo, aún y cuando se beneficien los productores de 
acero en Estados Unidos, debido a que se reduce la competencia de 
los productores externos. En este producto Estados Unidos es el prin-
cipal importador, cuya demanda fue de 35.6 millones de toneladas 
en 2017. China como principal productor mundial de acero con 808 
366 toneladas en 2017, sólo abasteció el 2.9 por ciento de la demanda 
estadounidense.12 La misma situación ocurriría en el mercado esta-
dounidense en el caso del arancel al aluminio, de beneficio para los 
productores y pérdida para las industrias que usan la materia prima, 
cuyas importaciones desde China, como principal abastecedor, repre-

11  El salario medio es la cuantía retributiva media que recibe al año un trabajador de un 
país determinado por la jornada legal de trabajo. La ganancia media anual bruta de los em-
pleados a tiempo completo en las empresas (“Salario medio”, 2018).
12  Por lo que de establecerse el arancel a nivel general, los más afectados serían los prin-
cipales exportadores de acero a Estados Unidos: Canadá (16.7%), Brasil (13.2%), Corea 
del Sur (9.7%), México (9.4%), Rusia (8.1%), Turquía (5.6%), Japón (4.9%), Alemania 
(3.7%) Taiwán (3.2%) e India (2.4 %), además de China que ocupa el puesto 10 de los ex-
portadores a Estados Unidos (Fortune, 2018). 
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sentaron un déficit para Estados Unidos de 1 162 478 miles de dólares 
en 2018 (www.camaraorihuela.es, 2018). 

Algunos autores señalan, sin embargo, que

al incrementar la inversión, originará efectos positivos sobre la pro-
ductividad, lo que evitará presiones sobre los precios. La política de 
restricción a importaciones favorece la producción nacional y pro-
mueve la sustitución de importaciones, la reducción del déficit de 
comercio exterior y el crecimiento económico. Se ha dicho también 
que originará inflación, por el freno a las importaciones; hay que to-
mar en cuenta que esta política va acompañada de una reducción de 
impuestos a las empresas y que predomina un dólar apreciado, dada 
la devaluación del resto de las monedas, lo que le permite a Estados 
Unidos comprar barato, y así no enfrentará presiones sobre los pre-
cios (Huerta, 2017, p. 118).

Sin embargo, el proteccionismo de Trump con la imposición de 
aranceles al acero y al aluminio, tendrá un efecto en los costos en las 
industrias del automóvil, la de aeronavegación, la de defensa y las de 
infraestructura, las cuales se verán perjudicadas (www.camaraorihue-
la.es, 2018), resultado de la producción en cadenas globales de valor y 
que es el que explica en parte el crecimiento del déficit externo de Es-
tados Unidos con China y México principalmente (gráfica 3).
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Gráfica 3. Participación porcentual dentro del déficit comercial  
de Estados Unidos, 1985-2017

Fuente: Elaboración propia con datos de Census (2019).

Guerra comercial China-Estados Unidos
El comercio entre Estados Unidos y China se ha transformado desde 
principios del nuevo siglo, debido al papel que desempeña el comercio 
intra- industrial entre los dos países en industrias como la automo-
triz, la de tecnologías de la información y telecomunicaciones, y la de 
equipo médico entre otras, con la participación de empresas estadou-
nidenses produciendo en China como Boing, General Motors, Nike, 
Apple, Intel, Microsoft, etc. (www.camaraorihuela.es, 2018), con una 
profundización de las cgv. Ello marcó un cambio estructural en la re-
lación comercial entre los dos países. China pasó de ser exportador de 
manufacturas intensivas en mano de obra, a exportador de manufac-
turas con alta calificación e intensidad tecnológica desde 2002, cuya 
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incremento de la productividad y el aprovechamiento de la inversión 
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extranjera directa (ied), como factor impulsor del desarrollo des-
de el gobierno de China (Correa, 2012). De tal forma que “de seguir 
aumentando la tensión comercial internacional, las mayores perjudica-
das van a ser las grandes empresas multinacionales estadounidenses” 
(The New York Times, 2019).

Las presiones al gobierno de China se hicieron presentes desde su 
entrada a la Organización Mundial de Comercio en 2001, las cuales 
continuaron a medida que crecía el superávit chino y el déficit esta-
dounidense. Por ejemplo, en la crisis de 2008, ya se acusaba a China 
de mantener su competitividad por medio de la devaluación del yuan, 
lo que llevó al país asiático a una flexibilidad en su tipo de cambio de-
bido a que, de no hacerlo también ponía en riesgo la devaluación del 
dólar y con ello la reducción de la deuda que Estados Unidos mante-
nía en su propia moneda con el gobierno de Beijing (Correa, 2012). 
Esta interdependencia económica y financiera se refleja también en la 
contracción de las exportaciones chinas de bienes y servicios, desde 
entonces (gráfica 4).

Las modificaciones en la flexibilidad del yuan tenían como objeti-
vo reducir el superávit de China con Estados Unidos. Sin embargo, si 
bien éste se reduce en el primer año de la crisis, al pasar de 290 000 mi-
llones de dólares en 2008 a cerca de 250 000 millones en 2009, pero a 
partir de entonces dio comienzo una escalada constante, como conse-
cuencia de la política fiscal expansiva de Estados Unidos que estimuló 
el consumo y se reflejó en la profundización del déficit comercial con 
China, el cual se situó en 375 000 millones de dólares en 2017, con im-
portaciones desde China de 506 000 millones de dólares, mientras las 
exportaciones estadounidenses a China fueron de sólo 130 000 millo-
nes de dólares (gráfica 5). 

En la administración Trump, las acusaciones a China como causan-
te del desempleo, se recrudecieron, a la vez que se le acusó del robo 
de propiedad intelectual, que según Washington le produce pérdidas 
anuales a su país de entre 200 000 y 600 000 millones de dólares. Des-
pués de once rondas de negociación desde la administración Trump la 
imposición de aranceles a los productos chinos han pasado del 10 al 25 
por ciento a más de 6 000 productos chinos cuyo valor de exportación 
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ronda los 200 000 millones de dólares y van dirigidos a bienes de con-
sumo y maquinaria (El País, 2018), medida que entró en vigor una vez 
que se retiraron de las negociaciones en mayo de 2019. A ello siguió la 
restricción a la empresa tecnológica china Huawei de comerciar con 
empresas estadounidenses. 

Gráfica 4. Exportaciones chinas, 1990-2017 
(millones de millones de dólares)

Fuente: Elaboración propia a base de datos del Banco Mundial (2019).

Las represalias de China no se hicieron esperar y han ido dirigidas 
a las exportaciones estadounidenses de tecnologías de la información 
y de alimentos, sectores en los cuales Estados Unidos mantiene un su-
perávit comercial. Se establecieron impuestos por 34 000 millones de 
dólares a los alimentos exportados desde Estados Unidos, lo que ha 
tenido consecuencias para los agricultores y granjeros estadouniden-
ses que han visto reducir sus exportaciones de soya y otras oleaginosas 
como el frijol; además de los cereales en el mercado chino, cuya de-
manda de alimentos fue de alrededor los 60 000 millones de dólares en 
2017, aun cuando es el primer productor mundial en este sector desde 
2013 (Correa y Catalán, 2018).

 

Fuente: Elaboración propia a base de datos del Banco Mundial (2019). 
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Gráfica 5. Saldo de la balanza comercial de China con Estados 
Unidos, 1990-2017 (millones de dólares)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Census Bureau (2019). 

China está buscando otro tipo de represalias que pueden ir desde el 
manejo del tipo de cambio como arma de guerra comercial o el control 
que tiene sobre minerales clave para la producción industrial. De conti-
nuar con esta guerra comercial, los efectos de ella podrían atentar contra 
las ganancias de las empresas estadounidenses, debido al papel de China 
como fabricante de muchos de los productos del mundo. 

Interdependencia económica entre China y Estados Unidos

Más allá de la guerra comercial que hoy enfrentan estos dos países, es-
tán en el centro de los escenarios el papel que desempeñan las empresas 
transnacionales de Estados Unidos en el superávit de China y la pro-
ducción de las cgv las cuales marcan una interdependencia comercial 
y financiera. La primea explicada por el déficit comercial estadouni-
dense y el superávit de China, que es causa de la interdependencia 
financiera, debido a que gran parte de las divisas de exportaciones de 
China han sido utilizadas comprar Bonos del Tesoro, y que sirvieron 
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para apuntalar el dólar en la crisis financiera de 2008 y evitar con ello 
la reducción de la deuda de la Reserva Federal con su acreedores ex-
ternos, en los cuales China figura como el principal, con el 20.9 por 
ciento, seguido de Japón con el 19 por ciento (Bloomberg, 2016), los 
países exportadores de petróleo, Brasil y Reino Unido (Departamento 
del Tesoro de Estados Unidos, 2018).

Por otro lado, los corporativos estadounidenses en China mantuvie-
ron ventas por alrededor 222 000 millones de dólares en 2015, gracias a 
que aprovecharon desde fines de la década de los ochenta, no sólo el di-
ferencia salarial y el tipo de cambio subvaluado de China para desde ahí 
exportar a Estados Unidos, sino además aprovecharon las facilidades que 
el gobierno de Beijing otorgó para el desarrollo del sector exportador,13 
lo que a su vez permitió a China pasar de una producción de bienes de 
consumo de bajo valor agregado, a la producción y exportación de bienes 
con mayor desarrollo tecnológico, tal y como se anotó arriba. 

Esta participación de la ied en el desarrollo tecnológico de China 
fue instrumentada en la política industrial del gobierno de Beijing en 
el Plan de Desarrollo Nacional de largo plazo en 1987, en el cual la ied 
jugó el papel de generadora del desarrollo tecnológico y de moderni-
zación del sector exportador; por lo que la ied debía cumplir el doble 
papel de acceso a mercados, principalmente los países desarrollados 
y de lograr la transferencia tecnológica que el modelo exportador 
demandaba; de ahí que la tecnología quedó asociada a las inversio-
nes externas en los sectores estratégicos para el desarrollo nacional 
(Correa, 2012) y las empresas extranjeras se han beneficiado por los 
salarios bajos en China, tal y como se vio arriba.

13  Se crearon las zonas económicas especiales de Zhuhai, Shenzhen, Shantou y Xiamen, 
en 1982, en la región costera, las cuales gozaron de garantías legales, incentivos fiscales e in-
fraestructura pública de alta calidad, lo que generó la confianza necesaria para la inversión, 
convirtiendo estas zonas en centros dinámicos de producción industrial. La política industrial 
estuvo acompañada de una política comercial de reducción de aranceles e impuestos a la expor-
tación; así como la eliminación casi total de las cuotas de importación. La creación de las zonas 
económicas especiales fue el inicio tanto de la apertura y el crecimiento de las exportaciones, 
dichas zonas se diversificaron al interior del país desde 2004, las cuales ya sumaban 164, espe-
cializadas en zonas de desarrollo económico y tecnológico regional, de desarrollo nacional de 
tecnología avanzada y zonas nacionales de libre comercio, entre otras (Correa, 2013).
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Conclusiones y posibles escenarios 

La creación de empleos en la manufactura, que fue la propuesta de 
campaña del presidente Trump, se ha sostenido con la política fiscal de 
reducción de impuestos a las empresas, y con la política comercial de 
incremento de los aranceles al acero y al aluminio; y a una amplia gama 
de productos importados, dependiendo de la relación comercial. Sin 
embargo, a la fecha (2019), estas políticas no se han reflejado en el re-
greso de las empresas de la manufactura, debido a que la construcción 
de la red de producción mundial en cadenas globales de valor diseña-
da por las empresas transnacionales les asegura ventajas comparativas, 
competitivas y de localización.

Un escenario planteado por distintos analistas, es que frente a una 
posible pérdida de ganancias, como consecuencia de los aranceles, las 
empresas ejercerán su poder económico y político para oponerse a 
medidas que afecten sus intereses; por lo que, de continuar con el pro-
teccionismo a las importaciones en Estados Unidos, las empresas se 
trasladarán hacia los países que no sean sujetos de aranceles, a fin de 
reducir el impacto de éstos sobre los precios. Por lo que es el poder po-
lítico de los oligopolios lo que ha transformado el empleo en Estados 
Unidos, tal y como se vio arriba. 

Por otro lado, en el caso de China, este país requiere tanto del mer-
cado de exportación estadounidense para mantener su crecimiento 
económico, como de la tecnología norteamericana, para impulsar y 
fomentar su desarrollo tecnológico, lo que marca una profunda in-
terdependencia entre las dos economías, la cual comenzó a dibujarse 
desde la década de los ochenta, con la deslocalización industrial y la 
producción en cgv. 

En los escenarios planteados en el conflicto comercial entre Chi-
na y Estados Unidos, está la probabilidad de que celebren acuerdos 
comerciales, tal y como lo han hecho en el pasado, no sólo por la inter-
dependencia en la producción, sino también por la interdependencia 
financiera, ya que como se anotó, China es el principal acreedor de Es-
tados Unidos y la política de reducción de impuestos a las empresas 
en la administración Trump, tiene su impacto en el crecimiento de la 
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deuda, con lo cual los acreedores tendrían que seguir comprando bo-
nos para evitar la depreciación de sus depósitos en dólares, tal y como 
ocurrió en 2008.

Un escenario violento es el que plantea Geoff Pigman (2016), quien 
señala que “una retirada estadounidense del comercio mundial acele-
rará el crecimiento de China en relación con Estados Unidos” (citado 
por Huerta, 2017, p. 124). Si esto se diera, sería en el corto plazo, de-
bido a que el resto del mundo incrementaría su déficit externo con 
China, el cual dichos países no podrían financiar por el efecto de re-
ducción del superávit con Estados Unidos (como consecuencia de su 
mayor proteccionismo); por lo que el resto del mundo, no podría man-
tenerse en libre comercio y terminaría por frenar el crecimiento de las 
exportaciones chinas (Huerta, 2017).

Un escenario optimista plantea que es probable que

las restricciones no sean para todas las importaciones, ya que de con-
cretarse el crecimiento económico de Estados Unidos, tanto por la 
flexibilización de la política fiscal, como por el regreso de inversiones 
para sustituir las importaciones, requerirán de materias primas que ten-
drán que ser importadas, dado que la sustitución de importaciones no 
será generalizada, sino que se centrarán en aquellas industrias más diná-
micas con efectos multiplicadores a favor de la producción y el empleo 
de su país, por lo que se beneficiarán aquellos países que les abastezcan 
de las materias primas necesarias para su desarrollo (Huerta, 2017).
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China y el bien público global del medio 
ambiente: construcción de hegemonía

Eduardo Tzili-Apango 
Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco

Introducción

En la segunda mitad del siglo xx las reflexiones en torno a la provisión 
de los bienes públicos globales y el medio ambiente han prosperado. 
Dichas reflexiones han identificado al medio ambiente como el bien 
público global por excelencia, porque su falta de provisión ha causado 
males públicos globales, como el calentamiento global o la reducción de 
la capa de ozono. Paralelamente, el debate sobre quiénes son respon-
sables de proveer bienes públicos globales ha considerado a un actor 
hegemónico global como el único capaz de soportar los costos de su-
ministrar bienes públicos a escala mundial. Al mismo tiempo, el medio 
ambiente se convirtió en uno de los focos de atención de la agenda 
internacional debido, precisamente, a los alarmantes signos que su 
descuido ha provocado –deterioro de la capa de ozono, derretimien-
to de los polos, aceleración en el proceso de extinción de flora y fauna, 
incremento en la producción de gases de efecto invernadero, etcétera–.

Precisamente, en 1972 el medio ambiente y la situación del cambio 
climático fueron incluidos en la agenda global y estrategias de desa-
rrollo con base en la Declaración de Estocolmo. Después, en 1979, se 
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llevaría cabo la primera Conferencia Mundial sobre el Clima, la cual 
sería resultado del consenso de la comunidad científica de conside-
rar al cambio climático como una “amenaza a la humanidad” (Gupta, 
2014, p. 41). No sería sino hasta 1992 que los gobiernos del mundo 
emitirían la Convención de Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico con el objetivo ulterior de “estabilizar las concentraciones de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que debería prevenir la 
interferencia peligrosa antropogénica con el sistema climático” (onu, 
1992, p. 4). Resulta importante destacar que en este mismo texto los 
gobiernos del mundo advierten que dicho nivel no debería amenazar 
el desarrollo económico. La Convención de 1992 es la manifestación 
política internacional de la necesidad de cuidar al medio ambiente.

De manera análoga a los estudios y esfuerzos en aras de reducir los 
efectos nocivos de las emisiones antropogénicas de contaminantes, el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) realizó una 
reflexión sobre las opciones políticas y las estrategias para describir y 
analizar retos globales que suponen la infraprovisión de los llamados 
“bienes públicos globales” (Kaul et al., 1999a, p. XXI). Esta reflexión 
identificó a la sostenibilidad ambiental como un ‘bien público global’, 
y enfocó sus primeros análisis en comprender por qué la cooperación 
internacional para combatir la reducción de la capa de ozono es más 
efectiva que las intenciones de reducir las emisiones de gases de efec-
to invernadero (Barrett, 1999), y sobre cómo la creación de nuevos 
mercados pueden contribuir a la provisión del bien público global del 
medio ambiente sustentable en la medida en que el cambio climáti-
co es causado por empresas privadas (Heal, 1999). Cabe destacar que 
ambas reflexiones consideran al desarrollo del tipo capitalista como 
una variable inamovible o dependiente en la consideración de la pro-
visión de bienes públicos globales. Es decir, el suministro de bienes 
públicos se da en el marco del capitalismo del libre mercado y de la 
acumulación de capital.

Relacionado con esto, parte de los debates en torno a la provisión 
de los bienes públicos globales se han concentrado en quién es el res-
ponsable de suministrar y cómo se deben suministrar. En este sentido, 
según la literatura académica, existen tres formas de provisión de los 



China y el bien público global del medio ambiente

325

bienes públicos globales: 1) la cooperación, 2) la hegemonía y 3) el 
esquema liderazgo-seguidores. En la primera forma, la cooperación 
resulta ser agregada, colectiva y racional, porque implica los esfuerzos 
sumados de las partes, el acuerdo de todos y la decisión egoísta de par-
ticipar en esfuerzos colectivos (Barrett, 2007; Keohane, 1984; Olson, 
1971; Ruggie, 1972). En la segunda forma, la hegemonía es impulso-
ra de cooperación, creadora de regímenes internacionales a partir de la 
“gobernanza hegemónica”, proveedora de bienes públicos globales y ra-
cional, además de que el actor hegemónico, supuestamente, cuenta con 
los recursos para sostener la provisión económica de bienes públicos 
(Gilpin, 1981, 1988; Spiezio, 1990). La tercera forma se caracteriza por 
la formación dialéctica del esquema ‘líder-seguidores’. En dicho esque-
ma, el líder es incluyente, impulsor de la gobernanza global y propenso 
a desviaciones que incurran en un viraje de la voluntad de ser líder, 
mientras que los seguidores son actores racionales y promotores de la 
gobernanza por medio de la inclusión a la agenda del líder (Kindleber-
ger, 1986; Malamud, 2011; Schrim, 2010; Rivas y Sutter, 2011).

¿Cómo se provee el bien público global del medio ambiente? Los 
numerosos acuerdos sobre el tópico denotan una gobernanza climática 
con base en el esfuerzo de cooperación multilateral y policéntrica (Van 
Asselt y Zelli, 2018). No obstante, y de acuerdo con Gupta (2014, p. 
193), uno de los signos más alarmantes de que el proceso de negocia-
ciones sobre el cambio climático ha fallado fue el rechazo de Estados 
Unidos a adoptar los objetivos de estabilización de emisión de gases de 
efecto invernadero (gei) a fines de la década de 1990. Después, en el 
marco de la Conferencia de las Partes (cop) en Copenhague, en 2009. 
Esta renuencia a comprometerse con los objetivos climáticos provocó 
un efecto dominó para no participar en los nuevos objetivos pos-Kioto, 
pues Canadá, Japón, Nueva Zelanda y Rusia también declararon su no 
participación. Posteriormente, en 2015 se emitió el Acuerdo de París, 
mismo que tiene como objetivo principal “mejorar la aplicación de la 
Convención [Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático] 
[y] reforzar la respuesta mundial a la amenaza del cambio climático, 
en el contexto del desarrollo sostenible y de los esfuerzos por erra-
dicar la pobreza” (onu, 2015, p. 3). En septiembre de 2016, Estados 
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Unidos aceptó dicho Acuerdo. Pero, a pesar de ello, en junio de 2017, 
Washington anunció su formal retirada, causando el rechazo de la co-
munidad internacional. 

En franca crítica a esta decisión, y como parte de la condena mundial, 
el presidente chino Xi Jinping (2017a) declaró, en su discurso inaugu-
ral del Foro Económico Mundial de Davos que “el Acuerdo de París 
es un logro que fue difícil obtener […]. Todos los firmantes deberían 
apegarse al mismo en lugar de abandonarlo en razón de la responsabi-
lidad que debemos asumir para futuras generaciones”. Esto ocasionó 
cierta percepción internacional de China como salvante y líder de la 
“causa climática global” (Beeler, 2017; Doyle, 2017). En su discurso 
ante el xix congreso nacional de Partido Comunista Chino, Xi (2017b, 
p. 4) incluso afirmó que “al adoptar una posición de liderazgo en la 
cooperación internacional para responder al cambio climático, China 
se ha convertido en un participante, guía y contribuyente importante 
en el esfuerzo global de la civilización ecológica”. En este papel, China 
ha instado a demás países y potencias mundiales a apegarse a sus com-
promisos ambientales y redoblar esfuerzos para cumplir lo establecido 
en el Acuerdo de París (Harvey y Doherty, 2018; “China Urges Na-
tions to use Summit to Tackle Climate Change”, 2018). 

Hasta este punto, entonces, convergen cinco realidades que brindan 
sentido al presente capítulo. La primera se relaciona con los proble-
mas causados por el descuido del medio ambiente global; la segunda 
se vincula con la caracterización del medio ambiente como un bien 
público global; la tercera realidad se manifiesta en el responsable, o los 
responsables, de proveer bienes públicos globales; la cuarta realidad se 
observa cuando Estados Unidos, como la potencia hegemónica, se re-
húsa a mantener sus compromisos con el medio ambiente mundial, y 
la quinta realidad se visualiza cuando China se erige como garante de 
la lucha contra los efectos nocivos del cambio climático. Debido a la ín-
tima relación entre estas realidades, cabe preguntarse ¿la participación 
de China en la provisión del bien público global del medio ambien-
te implica necesariamente la adopción de un estatus hegemónico? A 
manera de respuesta e hipótesis, argumento que China contribuye 
–ideológica y materialmente– al bien público global del medio am-



China y el bien público global del medio ambiente

327

biente para construcción de hegemonía, fomento de interdependencia 
compleja global y atenuación de los efectos adversos del cambio climá-
tico que impactan en su desarrollo económico. 

Para efectos del análisis, el presente capítulo se divide en cuatro 
apartados. En el primer apartado discuto el marco teórico-metodo-
lógico para el análisis de los bienes públicos globales. En el segundo 
apartado reviso los antecedentes históricos de las acciones del gobier-
no de la República Popular de China en pos del medio ambiente. En 
el tercer apartado analizo, críticamente, algunas acciones de China 
que podrían interpretarse como “provisión del bien público global del 
medio ambiente”. En el cuarto y último apartado ofrezco una serie de 
consideraciones finales. 

Marco teórico-conceptual

La presente investigación se apoya del concepto “bien público glo-
bal”. Para ello, en este apartado me encargo de responder las preguntas 
¿cuáles son los orígenes de los bienes públicos globales? ¿Cómo se 
caracteriza un bien público global? ¿Por qué el medio ambiente es con-
siderado como un bien público global? Sobre los orígenes de los bienes 
públicos, cabe recordar que desde la antigüedad la humanidad ha tendi-
do a organizarse colectivamente para el bien individual y el bien público. 
Esto, de hecho, ha sido sintomático de un buen gobierno. Pensadores 
clásicos como Aristóteles, Confucio, Mencio, Platón y Tucídides con-
sideraron que las comunidades humanas se orientan hacia algún bien 
–entendiéndose este como ‘autosuficiencia’ o incluso ‘poder’ –, y que 
dicho bien sólo podría ser alcanzado por el esfuerzo colectivo coordi-
nado por el gobierno, pero en el marco del Estado. Para asegurar el bien 
público, el Estado debía hacerse de recursos materiales e inmateriales, 
situación que permitió el origen de las finanzas públicas. 

Sin embargo, no hay que olvidar que la consolidación del Es-
tado-nación moderno fue un proceso dialéctico al surgimiento y 
consolidación del capitalismo. Esto implica que la provisión del bien 
público se ligó a la definición y mantenimiento del poder político, en 
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tanto conecta la conservación de la propiedad privada con los bienes 
públicos, así como vincula la provisión de los bienes públicos a partir 
del Estado-nación moderno y sus estructuras de autoridad. Hobbes, 
en este sentido, resultó ser paradigmático cuando dijo que “el poder 
del humano […] en su presente implica obtener algún aparente futu-
ro bien” (1651, pp. 53-54). 

La preocupación eminentemente económica de asegurar recursos 
materiales e inmateriales, para poder proveer el bien público, ocasio-
nó que la atención se enfocara en el vividurismo,1 pues esto permitió 
justificar la limitación de la tendencia humana a la maximización de la 
satisfacción de las necesidades individuales sin necesariamente pagar 
los costos para ello, esto a partir del Estado hobbesiano, el cual se ca-
racteriza por ostentar el monopolio de la violencia y el ejercicio de la 
coerción en aras de limitar las innatas pasiones malas del ser humano 
(Fausto, 2006, p. 75; Mazzola, 1958, p. 46). Esta noción fue clave para 
la construcción de la teoría moderna de bienes públicos, la cual tam-
bién considera al Estado como “actor complementario” del mercado 
(Musgrave, 1959, pp. 286-287; Pickhardt, 2005), todo lo cual después 
sería rescatado por Samuelson (1954), quien delimita las característi-
cas primarias de los bienes públicos. 

Sobre la caracterización de un bien público, este básicamente debe 
tener cuatro particularidades: 1) provisión común, 2) no exclusividad 
o demanda común, 3) indivisibilidad de los beneficios, y 4) imposibi-
lidad de apropiación (Hart y Cowhey, 1977; Head, 1972). Aunado a 
esto, Samuelson (1947) reconoce la necesidad de un “monopolio” que 
pueda costear “factores de desarrollo” que el libre mercado o la “com-
petencia atomística” (p. 253) no puede ofrecer. He aquí la justificación 
teórica de la hegemonía que después se trasladaría a la noción del bien 
público global.

1  ‘Vividurismo’ es la traducción libre de free riding. Así, free-rider se traduce como ‘vivi-
dor’, el cual, de acuerdo con una de las definiciones del Diccionario de la Real Academia 
Española, se traduce como “persona que vive a expensas de los demás, buscando por ma-
los medios lo que necesita o le conviene”.
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El concepto ‘bien público’ se tornó global al tiempo en que los es-
tudiosos de las relaciones internacionales identificaron fenómenos 
similares a las tesis de la teoría moderna de bienes públicos, como 
los vividores o la necesidad de financiamiento. Tales fueron los casos 
de Kindleberger (1985; 2005) y Gilpin (1971; 1981; 1987), quienes 
establecieron los fundamentos de la Teoría de la Estabilidad Hegemó-
nica. El presente capítulo, de hecho, se basa en esta teoría, pues retoma 
los supuestos de Kindleberger y Gilpin en cuanto a la necesidad de 
un líder liberal, con fortaleza económica, que fuese capaz de impul-
sar regímenes internacionales y acuerdos vinculantes para la provisión 
de bienes públicos globales, esto último sobre todo por la presencia de 
vividores a nivel mundial. Ambos autores concuerdan en que Estados 
Unidos fungió como la hegemonía en al menos las tres décadas que si-
guieron a la segunda guerra mundial. 

Sobre el porqué el medio ambiente es considerado como un bien 
público global, cabe subrayar las aportaciones de Kaul, Grunberg et 
al. (1999b), Ostrom (2000) y Kaul et al. (2003). Kaul et al. (1999b, p. 
13) reconocen al medio ambiente más como un resultado de la óptima 
provisión de los bienes públicos globales, y no tanto un bien público 
en sí mismo. En esta línea se ubica también Ostrom (2000), pues para 
esta autora el medio ambiente es más un bien común, el cual no se ne-
cesita producir –como si fuese un bien público–, sino sólo gestionar 
efectivamente. Kaul et al. (2003, p. 14) consideran al medio ambiente 
como la realidad sujeta a condicionantes –como la sustentabilidad– 
para el seguro disfrute del bien.

Para efectos del presente trabajo, asumo al medio ambiente como 
un bien público no tanto porque deba ser producido, sino por el capital 
político resultado del fomento de acciones y regímenes internaciona-
les por parte de un grupo de países, o por parte de la hegemonía. Este 
capital político, no obstante, debe ser financiado, como cualquier otro 
bien público, además de que se encuentra inmerso en la lógica del mer-
cado. Asegurar la provisión del bien público asegura, también, cierta 
legitimidad política internacional. 
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Antecedentes históricos

De acuerdo con Cai y Voigts (1993), hasta la década de 1990 China no 
participó activamente en la gobernanza climática internacional. Esto 
se explica, por un lado, porque la preocupación sobre el medio am-
biente estuvo supeditada al conflicto ideológico de la Guerra Fría; por 
el otro, y en el mismo tenor, la China maoísta estuvo más enfocada en 
asuntos internos. Con el inicio de la “Reforma y Apertura”, en 1978, se 
incrementó el contacto con el exterior, y coincidiendo con el ascenso 
del foco de atención mundial en los asuntos medioambientales, el país 
asiático se involucró más en la gobernanza climática. 

De 1970 a 1973, China firmó la Convención sobre la Placa Continen-
tal, el Tratado de Prohibición de Emplazamiento de Armas Nucleares 
en el Lecho Marino, Suelo Oceánico y Subsuelo, la Convención sobre 
la Organización Meteorológica Mundial y la Convención sobre la Or-
ganización Marítima Mundial (Cai y Voigts, 1993, pp. 38-39). De igual 
forma, China participó con una delegación en la Conferencia de Esto-
colmo. A nivel interno, en octubre de 1974 el Consejo de Estado de 
la República Popular de China estableció el Equipo Líder para la Pro-
tección ambiental, y en 1979 se estableció un acuerdo con el World 
Wildlife Fund para establecer un centro de protección del panda gi-
gante, así como se emitió la primera Ley sobre Protección Ambiental. 
Es importante destacar que estas acciones se realizaron más para incre-
mentar la consciencia ambiental en China, no tanto para aumentar las 
acciones medioambientales (Cai y Voigts, 1993, p. 23). Por ello, la par-
ticipación china en la gobernanza climática era reducida. 

En la década de 1980, China emprendió un activismo ambiental 
sin precedentes; firmó más de diez tratados internacionales sobre la 
materia, destacando la Convención sobre Comercio Internacional de 
Especies en Peligro de Extinción, el Acuerdo Concerniente a la Pro-
tección de Aves Migratorias y sus Hábitats, la Convención sobre la 
Prevención de Contaminación Marina al Desechar Desperdicios, y la 
Convención de Viena para la Protección de la Capa de Ozono (Cai y 
Voigts, 1993, pp. 40-42). A nivel interno, en mayo de 1982 se fundó el 
Ministerio de Desarrollo Urbano y Rural y Protección Ambiental con 
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la Oficina para la Protección Ambiental, y después en 1988 se fundó 
la Agencia Nacional de Protección Ambiental. A pesar de lo anterior, 
el producto de estos esfuerzos no fue tan significativo, pues durante 
esta década el desarrollo económico fue la prioridad (He, 2010, pp. 
8-9). Cabe destacar que en 1984 se introdujo en China el concepto 
‘civilización ecológica’ [ 生态文明 shengtai wenming] desde la Unión 
Soviética, mismo que caracteriza al desarrollo humano considerando 
la situación ecológica. Posteriormente, en 1987, el profesor Ye Qianji 
interpretaría a la ‘ecocivilización’ como “aquella civilización en la que 
la armonía human-naturaleza beneficia tanto la protección de la natu-
raleza como el aprovechamiento de la misma” (Xinhua, 2012). 

China emprendería pasos firmes en la gobernanza climática a par-
tir de la década de 1990. Coincidiendo con Cai y Voigts (1993), es 
seguro afirmar que de 1970 a 1990 el gobierno fomentó, primero, la 
consciencia ambiental entre los ciudadanos chinos. De lo contrario, las 
acciones consecuentes no se podrían haberse efectuado. En 1992 Chi-
na envió una delegación para la Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Ambiente y Desarrollo, en 1994 estableció el Centro Nacional de Pro-
ducción Limpia (Gupta y Wong, 2014, p. 706), y en este mismo año 
el gobierno chino aprobó la adopción de la Agenda china 21 o el Li-
bro Blanco sobre la Población, Ambiente y Desarrollo de China para el 
siglo xxi. Este documento de políticas, inspirado en la Agenda 21 de Na-
ciones Unidas, propone la integralidad en la sustentabilidad ambiental 
a partir de considerar el desarrollo sostenible, desarrollo económico y 
social sustentables, y la utilización sustentable de recursos y protección 
ambiental; integra 78 programas para impulso de estas áreas (Zhou, 
1999). En este mismo tenor, en 1996 el Consejo de Estado de la Re-
pública Popular de China publicó el primer documento de políticas 
exclusivamente sobre el medio ambiente; en este se llama a impulsar 
una estrategia sustentable a partir del fortalecimiento de los sistemas 
legales y administrativos, de la prevención y control de la contamina-
ción industrial y el mejoramiento de la sanidad urbana, por medio de la 
protección ambiental rural, ecológica y de la biodiversidad, además de 
fomentar la publicidad y educación tecnológica medioambiental, así 
como la cooperación internacional en este sentido (Centro de Infor-
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mación de Internet de China, 1996). Estas acciones permiten suponer 
que el tópico se elevó a rango de prioridad dentro del gobierno chi-
no. En 1997, se publicó el libro La civilización ecológica y el desarrollo 
sustentable de China, en el que se considera a la civilización ecológica 
como la faceta superior lógica después de la civilización agrícola y de 
la industrial (Xinhua, 2012).

No obstante, después de la firma el Protocolo de Kioto, en 1997, 
China expuso claramente su intención de prevenir que las metas de re-
ducción de emisión de gases estropeara su desarrollo económico (He, 
2010, p. 9). Esta posición de radicalizó después del ingreso de China 
a la Organización Mundial de Comercio, en 2001, y aunque después 
el país asiático se involucró en iniciativas como la Asociación Asia-
Pacífico sobre Clima y Desarrollo Limpio, en 2003 –iniciativa que 
no prosperó–, China continuó priorizando su desarrollo económico 
(Gupta y Wong, 2014, p. 708). Probablemente esto explique por qué 
el gobierno chino tardó diez años en elevar la Agencia Nacional de Pro-
tección Ambiental a rango de Ministerio. En 2007, se retomó la noción 
de ‘civilización ecológica’ para difusión entre las políticas oficiales, y 
en 2012 se introdujo en la constitución. En 2011, el Consejo de Esta-
do emitió el libro blanco Las políticas y acciones de China para abordar 
el cambio climático, en el que China se identifica a sí misma como uno 
de los países “más vulnerables al cambio climático” (The State Cou-
ncil, 2011). En 2017, se planteó la Guía para promover una Franja y 
una Ruta verdes, en la cual se pretende, entre otras cosas, “promover la 
‘Franja y Ruta Verde’ como una necesidad interna [de los países] para 
compartir la filosofía de la civilización ecológica y alcanzar el desarro-
llo sustentable” (Belt and Road Portal, 2017). 

De esta sucinta exposición histórica interesa resaltar la diseminación 
de una identidad ecológica entre la sociedad china paralela a la cons-
trucción de corpus legales y políticas públicas en torno a la protección 
medioambiental. Para este trabajo asumo que la identidad ecológi-
ca es una condición previa y necesaria para efectivas acciones contra 
el cambio climático. Además de lo anterior, la ejecución de políticas 
integrales con objetivos ecológicos fue, hasta cierto punto, intencio-
nalmente aplazada en tanto la prioridad era el desarrollo económico.
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Participación de China en la gobernanza climática global

Los análisis sobre China y el medio ambiente abundan, pero se pue-
den identificar varias líneas claras de estudio. Una primera línea de 
investigación se enfoca en China como potencial líder frente al cam-
bio climático. La argumentación de esta línea tiene dos vértices. Por 
un lado, las recientes acciones y declaraciones del gobierno chino en 
favor del medio ambiente permiten percibir al país asiático como un 
líder en este campo, debido al alcance y la profundidad de la interde-
pendencia económica de China con el resto del mundo. Por otro lado, 
recientes acciones permiten entrever a China como un país responsa-
ble que, debido a la retirada de Estados Unidos del Acuerdo del París, 
ha promovido acciones medioambientales concretas, como haber 
conseguido ser la sede para la celebración del día mundial del medio 
ambiente por parte de Naciones Unidas. Los principales conceptos en 
torno a esta línea analítica son ‘diplomacia climática’ o ‘política climáti-
ca’ (Balme, 2011; Cuevas Tello y González García, 2018; Hatch, 2003; 
Wu, 2016).

Una segunda, y muy rica, línea de investigación se concentra en los 
problemas, y consecuentes acciones, por parte de China para equi-
librar desarrollo económico y protección medioambiental (Song y 
Woo, 2008; Trápaga Delfín, 2011). Algunos argumentos esgriman que 
China alcanzará un desarrollo capitalista avanzado de manera tal que 
surgirá una tendencia para favorecer la productividad medioambiental 
(Pérez Lagüela, 2017). Otros indagan en los impactos diferenciados 
de las regulaciones ambientales en la productividad dada la diversidad 
geográfica china (Huang et al., 2015). Otros más reflexionan sobre las 
causas y consecuencias para empatar la producción de energía limpia 
con la protección al medio ambiente (Connelly, 2014). Cabe destacar 
que esta última línea también es una de las preocupaciones centrales 
del gobierno chino.

Una tercera línea de análisis versa en torno a comprender las interac-
ciones entre gobierno y sociedad civil para la gestión de medidas en pro 
del medio ambiente. Algunos análisis identifican una tendencia cada 
vez mayor de la participación de la sociedad en la ejecución de políticas 
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públicas medioambientales, aunque es importante subrayar que esto se 
hace usualmente bajo la guía del gobierno central. Si bien esta tenden-
cia existe, esto no implica (a) plena participación de la sociedad china 
ni (b) la construcción de una sociedad autónoma y crítica. Los apor-
tes académicos sugieren que las asociaciones facilitan, enormemente, 
la gestión de políticas públicas a niveles locales y en temas muy puntua-
les (Bernauer et al, 2016; Chen et al., 2002; Connelly, 2016; Schreurs, 
2017; Wang et al., 2018; Westman y Castán Broto, 2018).

Una cuarta línea analítica se enfoca en estudiar la construcción de 
una ‘narrativa climática’ alrededor de la protección del medio am-
biente y mitigación del cambio climático para, a su vez, cimentar una 
identidad de potencia responsable, prestigio y legitimación a nivel in-
ternacional. La construcción de esta narrativa también permitiría al 
gobierno chino renovar su imagen ante su sociedad y ante el mundo, 
superando así los viejos eslóganes políticos a los que el régimen acu-
día para su propia legitimación. De igual modo, esta narrativa permite 
combinar y emplazar los intereses chinos en la agenda global (Delman, 
2011; Marinelli, 2018; Riley et al., 2016; Zhang, 2003). El presente ca-
pítulo se inserta en esta línea de análisis, pues se asume que el gobierno 
chino participa en la provisión del bien público global del medio am-
biente como parte de la narrativa climática, y con fines de legitimación 
nacional y global.

¿Qué acciones medioambientales ha emprendido el gobierno chi-
no que permitan interpretarlas como provisión de bien público global? 
Este estudio adopta como guía los documentos de políticas emitidos 
por el Consejo de Estado de la República Popular de China para enfren-
tar al cambio climático (The State Council, 2011), para la producción 
de energías limpias (The State Council, 2012) y para evaluación del 
progreso ecológico (The State Council, 2018). Es importante señalar 
que, para el gobierno chino, cualquier política pública medioambiental 
nacional debe considerarse parte del esfuerzo para combatir el cambio 
climático global, esto además de la participación activa de China en los 
regímenes internacionales existentes sobre el tópico. Al respecto de este 
punto, resulta difícil mesurar qué tanto China ha podido contribuir a la 
provisión del bien público global del medio ambiente con la mera adhe-
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sión a los múltiples regímenes internacionales medioambientales, esto 
porque los análisis sobre la efectividad de estos regímenes se han en-
focado más en comprender a la institución y no tanto a los resultados 
ecológicos ( Jackson y Bührs, 2015). Por lo tanto, sólo queda resaltar 
que China, desde 1920 al 2016, ha ratificado 91 acuerdos en materia de 
medio ambiente, firmado 48, mientras que mantiene 104 acuerdos con 
vigencia vinculante y es depositaria de cuatro instrumentos de acuerdos 
internacionales (Mitchell, 2002-2016). 

Ahora bien, los libros blancos establecen varios puntos generales 
y mesurables, cuyo cumplimiento en conjunto podría considerarse 
como parte de la provisión del bien público global del medio ambiente. 
Por razones de espacio, en este capítulo sólo adoptaré lo concerniente: 
1) la emisión de los gases de efecto invernadero, 2) el uso de carbón y 
3) el uso de energías alternativas. En cuanto al primer aspecto –la emi-
sión de los gases de efecto invernadero– el gobierno chino considera su 
control como una acción para “mitigar el cambio climático” (The Sta-
te Council, 2011). En esta línea, en 2004, Beijing empezó a organizar 
la publicación de datos sobre emisiones, en forma de listas y compila-
ciones, para cumplir con los compromisos sobre transparencia a los 
que China se comprometió en la Convención de Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático. En 2007, se publicó el Plan de Trabajo In-
tegral para la Conservación de Energía y la Reducción de Emisiones. 
En 2010, se lanzó un mecanismo especial para supervisión de la re-
ducción de las emisiones de estos gases en 18 regiones clave, además 
de políticas de incentivos con base en fondos especiales para el mismo 
fin. De igual modo, China se ha esforzado en promover el consumo 
de energía no fósil; para 2011, el gobierno chino consideró que el uso 
del 8 por ciento de esta energía había equivalido a una reducción de 
emisiones anuales de más de 600 millones de toneladas de dióxido de 
carbono (The State Council, 2012). También, el gobierno declaró que 
para 2011 la emisión de dióxido de carbono se había reducido hasta un 
17 por ciento con respecto al año anterior. 

De acuerdo con datos del cait Climate Data Explorer (2015) y 
del World Bank (2018), se 2000 a 2012 la emisión de gases de efec-
to invernadero de China se incrementó 7.3 por ciento en promedio 
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anual, mientras que la emisión de dióxido de carbono se incrementó 
9.5 por ciento en promedio anual. No obstante, a partir del 2011 –año 
de publicación del primer libro blanco sobre el tema– se observa una 
reducción drástica en la emisión de gases de efecto invernadero (-3 
por ciento de 2011 a 2012) y de CO2 (-7 por ciento de 2011 a 2012). 
Si bien el volumen sí se ha incrementado, el ritmo de emisión se ha re-
ducido. Esto sí se podría considerar como contribución a la provisión 
del bien público global del medio ambiente, aunque es muy reciente.

Gráfica 1. Emisión de gei y de co2 por parte de China, 2000-2014

* Toneladas métricas de co2 equivalente, excluyendo cambios de uso de sue-
lo y de bosques.
** En kilotones. Cálculo de la emisión de dióxido de carbono a partir de la 
quema de combustibles fósiles y manufactura del cemento.

Fuente: cait Climate Data Explorer (2015) y World Bank (2018a). 

En cuando al segundo aspecto –uso del carbón– el gobierno chino 
advirtió que de 2005 a 2010 el consumo de carbón en el suministro de 
poder termal se redujo un 10 por ciento, de 370 a 333 g/kwh, mien-
tras que el consumo integral de energía por tonelada de acero decreció 
12.8 por ciento, de 694 a 605 kg de carbón estándar (The State Cou-
ncil, 2011). Cabe destacar que a pesar lo anterior, el gobierno chino 
también afirma que en 2011 alcanzaron una mejora notable en las ca-
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pacidades del suministro de energía y seguridad, con una producción de 
energía primaria de 3.18 mil millones de toneladas de carbón estándar 
–siendo el primero en el mundo– y 3.52 mil millones de toneladas de 
carbón crudo (The State Council, 2012). Es decir, por un lado, los da-
tos expuestos por Beijing respaldan la reducción del uso del carbón, 
pero, por el otro, exponen su cuantiosa producción. De hecho, en el 
libro blanco de 2012 reconocen que la energía fósil –carbón y petró-
leo– continuarán desempeñando un papel dominante en el suministro 
de energía durante mucho tiempo. 

Según datos de la Agencia Internacional de Energía, de 2000 a 2016 
el uso de carbón en China se incrementó, en promedio, 30.3 por ciento, 
aunque es notable que de 2015 a 2016 se redujo un 6 por ciento. Com-
binado con lo que se sabe acerca del uso del carbón en China, es seguro 
afirmar que el excesivo uso del carbón, a pesar de los avances, no repre-
senta una contribución a la provisión del bien público global del medio 
ambiente, al menos no en la actualidad. De seguir el curso de su reduc-
ción constante, probablemente en un futuro sí contribuya al bien público. 

Gráfica 2. Uso de carbón* en China, 2000-2016

* Se considera como ‘uso de carbón’ a la antracita, carbón de cocina, bitu-
minoso, sub-bituminoso, alquitrán de hulla, combustible de patente, coque 
para horno y de gas.

Fuente: iea Coal Information (2018). 
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El tercer punto mesurable a considerar es el uso de energías alter-
nativas. El gobierno considera la reestructuración y conservación de 
energía como acciones para mitigación del cambio climático. Según 
el gobierno chino, de 2005 a 2010 el número de compañías de servi-
cios para conservación de energía se incrementaron de 80 a 800, lo que 
produjo un incremento en la capacidad de ahorro de energía anual de 
600 000 a más 13 millones de carbón estándar. Para finales de 2010 la 
capacidad hidroeléctrica de China había alcanzado los 213 millones 
de kw, mientras la capacidad nuclear alcanzó 10.82 millones de kw. En 
2005 se habían instalado en China una capacidad de poder eólico que 
alcanzó 1.25 millones de kw, incrementándose esto para 2010 a 31.07 
millones de kw. De igual modo, se instaló una capacidad de energía 
fotovoltaica de 600 mil kw para 2010, y se emplazó una capacidad de 
energía de biomasa de 5 millones de kw para el mismo año (The Sta-
te Council, 2011). Es posible observar, entonces, que China considera 
como alternativas energéticas a las energías hidroeléctrica, nuclear, eó-
lica, biomasa y solar.

Según la iha (2019), la energía hidroeléctrica es la base de la tran-
sición energética de China, pues representa casi el 20 por ciento del 
total de la energía generada con una capacidad instalada de 341 190 
MW y de generación de 1 194 500 GWh para 2017. Cabe subrayar que 
China es el país que más energía hidroeléctrica genera en el mundo. En 
lo concerniente a la energía nuclear, de acuerdo con datos de la wna 
(2019), China continental mantiene 45 reactores en operación, 15 en 
construcción, y una prospectiva de generar una capacidad de 58 GWe 
para 2020. Sobre la energía eólica, y según la wwea (2019), China es el 
país líder de uso y mercado de este tipo de energía, con una capacidad 
acumulada de 221 GW para 2017. En cuanto a la biomasa, se calcula 
la instalación acumulada de generación de 174 millones de Kw, lo que 
representa un incremento del 20.7 por ciento con respecto al año an-
terior (China Energy Portal, 2019). Para el caso de la energía solar, el 
gobierno chino subraya la importancia de la meseta Qinghai-Tíbet en 
razón de que permite producir entre 5 400 y 8 000 MJ por metro cua-
drado de radiación solar total anual (The State Council, 2018), mucho 
más que otras regiones en el globo de altitudes similares. 
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Gráfica 3. Uso de energía alternativa y nuclear* en China  
(% con respecto al total de energía utilizada), 2000-2014

* Incluye energía hidroeléctrica, nuclear, geotérmica, solar, entre otras.
Fuente: World Bank (2018b). 
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hipótesis. De los tres aspectos estudiados, solo la reducción de la emi-
sión de gei permitiría afirmar que China contribuye al bien público 
global del medio ambiente. Sin embargo, esta contribución es muy re-
ciente y limitada, por lo que no es posible visualizar su impacto en la 
adopción de un estatus hegemónico. Sobra decir que en los otros dos 
aspectos –uso de carbón y de energías alternativas– no existen rasgos 
de que China participe en el abastecimiento del bien público global del 
medio ambiente.

La historia de las acciones medioambientales del gobierno chino 
deja entrever la construcción de una consciencia y una narrativa ecoló-
gicas. De esta manera, Beijing ha fomentado una identidad ecológica 
entre sociedad y una imagen de país ecológicamente responsable en el 
mundo. Por lo tanto, si bien China no contribuye materialmente a la 
provisión del bien público global del medio ambiente, si contribuye 
ideológicamente, situación que le permite construir una hegemonía, 
pero que aún no le permite atenuar los efectos adversos del cambio cli-
mático que impactan en su desarrollo económico. Del mismo modo, 
esta construcción discursiva aún no le permite fomentar, efectiva-
mente, regímenes internacionales medioambientales; la ruta de la seda 
verde parece ir en esta dirección.

La participación de China en la provisión del bien público global 
del medio ambiente es aún muy reciente, con lo cual se permitiría in-
terpretar que el gobierno chino no tiene interés en asumir el papel de 
hegemonía mundial. No obstante, aunque de manera accidentada, la 
construcción de la hegemonía china ha iniciado a partir de su partici-
pación en la provisión de bienes públicos globales, pues esto le brinda 
estatus, legitimidad, prestigio y, sobre todo, poder internacional.
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Introducción

Uno de los aspectos que ha sido muy criticado en la política comer-
cial de México es la concentración de su comercio exterior, tanto de 
bienes como de servicios, con los Estados Unidos. El ascenso de Do-
nald Trump al poder en el vecino del norte vino a recalcar los riesgos 
de esta situación, y la respuesta del gobierno mexicano ha sido incluso 
titubeante ante la posibilidad, ahora un hecho, de la renegociación del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (ahora tmec). Es 
el momento de replantear este esquema de comercio exterior, aunque 
sea por la fuerza de los hechos, ya que, no obstante la gran cantidad de 
tratados y de acuerdos comerciales que México tiene con diversos paí-
ses, el comercio exterior de México sigue siendo negativo para el país, 
situación que se ve reforzada por el saldo de la cuenta corriente.

En este ensayo analizaremos las posibilidades de una nueva estrategia 
para las relaciones comerciales y financieras con un país que representa 
una gran oportunidad para México por su tamaño y por su fuerza finan-
ciera, China. Las preguntas que guían esta investigación son: ¿cuáles 
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son los mercados que México puede atacar en el gigante asiático?; ¿cuál 
debe ser la estrategia para abordar el mercado chino?; ¿en qué áreas les 
interesaría a los inversionistas chinos participar en el país?; ¿bajo qué 
condiciones podría atraer nuestro país más inversiones chinas?

Las relaciones comerciales México-China

La balanza comercial
Aproximadamente desde la década de los ochenta del siglo anterior, 
el crecimiento y la apertura de China ha llamado poderosamente la 
atención. Poco a poco, China se ha ganado un papel protagónico en 
el escenario económico internacional, baste recordar que su partici-
pación en el comercio mundial lo ha llevado a ser considerado como 
el epicentro del crecimiento económico no sólo en su región de in-
fluencia. Con operaciones de exportación que superan los 2 263 329 
millones de dólares (mdd) y los 1 841 889 mdd en importaciones (da-
tos de la omc al cierre de 2017), China ahora es considerado el mayor 
comerciante superando incluso a los Estados Unidos. 

La presencia de China en los mercados internacionales, tanto de 
países en vías de desarrollo como en países desarrollados, se ha incre-
mentado de forma importante desde la década pasada. Los estudios 
sobre las implicaciones que China ha tenido para países como los de 
América Latina son relativamente escasos en relación a los estudios 
sobre el impacto que este país ha mantenido con economías desarro-
lladas como la norteamericana según lo apuntan Jenkins et al. (2008). 
Este hecho torna aún más interesante nuestro estudio pues baste con 
revisar el comportamiento de las operaciones comerciales de China 
con la región, para darnos cuenta de la evolución y el rápido crecimien-
to que este ha presenciado sobre todo a partir del 2001, año a partir del 
cual China forma parte de la comunidad de la Organización Mundial 
del Comercio (omc).

Más concretamente, en lo que toca a nuestro país, el comercio Mé-
xico-China ha tenido una evolución muy importante. En 1993, el valor 
total del comercio fue de 431 mdd y a fines de 2017 fue de 80 858 mdd. 
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De este comercio en 1993, las exportaciones de nuestro país hacia el 
gigante asiático fueron del orden de 45 mdd y las importaciones pro-
venientes de China fueron de 386 mdd, lo que dio un déficit a nuestro 
país del orden de 342 mdd. Para 2017, nuestras exportaciones fueron 
de 6 713 mdd y las importaciones fueron de 74 145 mdd; resultado: el 
déficit fue de más de 67 400 millones de dólares (gráfica 1).

Es interesante hacer notar que el gran aumento en las importaciones 
mexicanas provenientes de China se dio a partir de la entrada de este 
país a la omc en 2001. El monto de estas compras llegó a ser de 4 027 
mdd en 2001, o sea un crecimiento de 942 por ciento respecto a 1993, 
y de 2001 a 2017 dicho aumento fue de 1 741 por ciento (se, 2018a).

Gráfica 1. Comercio México-China, 1993 a 2017  
(en millones de dólares estadunidenses)

Fuente: Elaboración propia, con base en se (2018a).

En este lapso, China pasó de ser el 13° proveedor de México al 
segundo puesto, sólo después de Estados Unidos (el otro socio del tl-
can, Canadá, fue el sexto proveedor nacional en este último año, con 
sólo 9 788 mdd). En cuanto a destinos de nuestras exportaciones, en 
1993 China fue el 30° lugar, y en 2017 avanzó hasta el cuarto, después 
de EE. UU., Canadá y Alemania (se, 2018b).
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Las exportaciones de México hacia China
Los primeros diez productos que figuran en las exportaciones de Mé-
xico hacia China representaron en 2017 el 61 por ciento del total, con 
un valor de 4  074 miles de millones de dólares. Estos 10 productos 
comprenden básicamente minerales (o sea materias primas), automó-
viles y partes automotrices (véase Anexo, cuadro A.2). Es de destacar 
que, en la información proporcionada por la Secretaría de Economía 
de México, no aparecen prácticamente alimentos, sólo hasta la posi-
ción 29 aparecen exportaciones de Aguacates por una cantidad de 16 
millones de dólares en 2017 (cuadro A.2).

Las importaciones de México provenientes de China
En lo que toca a los productos importados por México de China, el co-
mercio muestra una mucha mayor diversificación: los diez productos 
más importantes representaron sólo el 26 por ciento de las importacio-
nes totales en 2017, destacando los teléfonos celulares y los circuitos 
electrónicos, así como los ensambles de pantalla plana (cuadro A.3).

Las relaciones financieras México-China

La inversión extranjera china en México 
Tan importantes son los flujos comerciales como los flujos de inversión 
extranjera directa (ied) que han llegado a Latinoamérica desde China, 
país que es considerado actualmente como una de las principales fuen-
tes de ied, no sólo para la región sino en el mundo. Hasta 2004, la ied 
china no era tan significativa en el mundo, pero a partir de ese año se ha 
ido ganando un papel preponderante, de manera especial en el periodo 
2008-2009 cuando el mundo sufrió los efectos de la crisis financiera nor-
teamericana. Para el año 2012, China había establecido ya más de 20 000 
empresas en 179 economías alrededor del mundo (Chen y Pérez Lu-
dueña, 2014). La región latinoamericana es el segundo destino para la 
inversión china, sólo después del continente asiático y por encima inclu-
so de Norteamérica (Estados Unidos y Canadá).
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La ied de China en México alcanzó 915.6 mdd acumulados en el pe-
riodo 1999 a marzo de 2018 (cuadro A.4). Esta inversión se concentra 
principalmente en las industrias manufactureras, con 408.1 mdd, lo que 
representó el 44.6 por ciento del total de las inversiones, seguida por la 
minería con 120.1 mdd, el 13.1 por ciento; el comercio con 95.6 mdd, 
o sea el 10.4 por ciento, y la información en medios masivos con 88.5 
mdd, o sea el 9.7 por ciento. A nivel de subsectores, el que más atrajo fue 
el de fabricación de equipo de computación, comunicación, medición 
y de otros equipos, componentes y accesorios electrónicos, con 297.3 
mdd, o sea el 32.5 por ciento, y, más concretamente, fue la fabricación 
de computadoras y equipo periférico con 263.0 mdd la que más atrajo, 
con el 28.7 por ciento del total. Destaca también por sí sola la inversión 
en el subsector de banca múltiple, con 99.7 mdd, lo que representó el 
10.9 por ciento del total invertido por China.

De hecho, los datos actualizados preliminares al cierre de 2018 ubican 
al país asiático como el inversionista 23 en México, con 1 144 millones 
de dólares (se, 2019), muy lejos de los 259 996 mdd de los EE. UU., sien-
do superado por países como Corea del Sur, Israel, Finlandia y Suecia. 
Corea del Sur ha invertido 6 293 mdd en el país. Cabe mencionar que, a 
nivel de sectores, en lo que se refiere a comercio al por menor, servicios 
financieros, industria de las bebidas y el tabaco, industria alimentaria, 
industria química, sector aeroespacial, sector automotriz y sector Ener-
gético, las inversiones chinas no figuran entre las cinco principales.

A nivel de entidad federativa la ied de China se ha concentrado en la 
Ciudad de México, con 267.2 mdd (el 29.2%); Jalisco con 252.1 mdd 
(27.5%); Colima 59.2mdd (6.5%) y Durango con 33.7mdd (3.7%) 
(cuadro A.5).

El sistema bancario chino y el caso de México
Durante la presente década hemos presenciado un crecimiento cons-
tante del sistema financiero chino. Un dato interesante es que desde 
2010 el tamaño del sistema bancario en su conjunto (en términos de 
activos totales con $35 billones de dólares que representa aproxima-
damente 300% del pib chino) ha superado al sistema bancario de los 
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Estados Unidos y es considerado el más grande del mundo desde el 
2016. La génesis de este asombroso desempeño podría ser localizado 
a partir de la creación del Banco Central de China. El Banco Central de 
China fue creado en 1923 por Sun Yat-Sen con la intención de ser un 
banco central moderno y ser el banco de bancos, bajo el reconocimien-
to de que el desarrollo del sistema bancario es muy importante para el 
progreso del sistema financiero y crecimiento económico. El objetivo 
primordial de dicho organismo era fungir como el agente financiero 
del desarrollo económico de China. Pero fue, sin duda, alguna la pro-
mulgación de la Ley del Banco Central de la República de China, en 
1979, la que dio inicio a una serie de sucesos importantes para el de-
sarrollo del sistema financiero. Es justamente a partir de esta fecha en 
que los bancos comienzan a realizar operaciones bancarias convencio-
nales y no sólo fungir como operador de transacciones del Ministerio 
de Finanzas de la Comisión Planificadora del Estado.

De acuerdo con Girón (2009) hay dos quiebres temporales que pro-
piciaron el fortalecimiento y crecimiento del sistema financiero chino, 
el primero de ellos corresponde a la década de 1980, década durante 
la cual el gobierno chino implementa reformas de carácter descentra-
lizador enfocado a la eficiencia bancaria y a la obtención de utilidades. 
A partir de las reformas financieras de la época, el Banco Central es-
tableció como objetivo principal estabilizar el valor de la moneda y 
promover el crecimiento económico del país, para esto, se generaron 
seis instituciones financieras con el fin de absorber algunas de las acti-
vidades que hasta ese momento estaban centralizadas. Los organismos 
creados en este contexto son las siguientes:

•	 Banco de Agricultura China.
•	 Banco de Construcción.
•	 Primera Cooperativa Crediticia Urbana.
•	 Banco de Comunicaciones.
•	 China International Trust and Investment Corporation (citic).
•	 Banco de Desarrollo de Shenzhen.

La segunda etapa, que inicia a finales del siglo xx e inicios del si-
glo xxi, siguiendo el argumento de Girón, establece las condiciones 
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para impulsar tanto el comercio como el crecimiento del sistema finan-
ciero chino al ámbito internacional. Iniciando con la participación de 
los bancos comerciales urbanos o city commercial banks, con los cuales 
grandes ciudades consolidaron sus sistemas bancarios y promovieron 
el desarrollo local, así mismo permitieron que la propiedad estuviera 
menos concentrada, es decir, que se encontrara distribuida entre go-
bierno, empresas y personas (Luo et al., 2015).

De esta suerte, la Banca Central reorganizaba la administración de 
actividades para poder hacer frente a las obligaciones propias de un 
banco de bancos y cumplir con el objetivo principal de estabilización y 
crecimiento. Para esto, cuatro eventos fungieron como parteaguas para 
la transformación de las finanzas en China:

•	 Reconversión bancaria.
•	 Privatización parcial de los activos.
•	 Representación de bancos extranjeros en China.
•	 Participación de bancos extranjeros en bancos chinos.

Estos eventos fueron, sin duda, una clara señal de las intenciones de 
China por una mayor intervención en el comercio exterior y su dispo-
nibilidad para interactuar con instituciones internacionales, con el fin 
de empezar a dominar otros mercados. 

Desde entonces, la rápida expansión de China ha ido de la mano 
con un conjunto de reformas al sistema financiero1 hasta el punto en 
el que, de acuerdo con Luo et al. (2017), al cierre del 2012 este país 
contaba con uno de los sectores financieros (bancario) más grandes 
y sólidos del mundo. Esta inserción –paulatina– de la República Po-
pular de China en los mercados internacionales, aunque pareciera 
lenta, le ha permitido establecer bases sólidas para hacer frente a las 
turbulencias generadas a nivel internacional y, sobre todo, lograr un 
crecimiento acelerado en las últimas décadas. En este sentido, la aper-

1  Entre las reformas más significativas destacan la liberalización de las tasas de interés, la 
liberalización de algunas restricciones geográficas de los bancos comerciales, la liberaliza-
ción a la participación de los bancos comerciales en el mercado de valores y la apertura a la 
competencia extranjera que ha llevado a más de una cuarentena de bancos a establecerse 
en el país (datos al cierre del 2016).
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tura a la globalización, por parte de las autoridades chinas, permitió 
que las instituciones financieras empezaran a asimilar las normas fi-
nancieras internacionales, principalmente aquellas que se desprenden 
del Banco de Pagos Internacionales. Para esto, la Banca Central esta-
blece tres organismos encargados de la regulación de bancos, seguros 
y valores. La apertura financiera hizo que las instituciones naciona-
les procuraran su fortalecimiento, pues si bien sería comprensible que 
una mayor competencia bancaria fundara temores sobre las ganancias 
de los bancos locales, también es cierto que se ha documentado que 
la competencia internacional estimula la eficiencia operativa y aporta 
tecnología y experiencia al mercado local tal como lo han establecido 
Berger et al. (2009) para el caso de China y más recientemente Manla-
gñit (2011) para el caso de las Filipinas.

Si bien las normas financieras son en la actualidad mucho más abier-
tas de lo que eran el siglo pasado, existen aún algunas normas un tanto 
restrictivas en cuanto a la intervención de instituciones financieras in-
ternacionales. Esto no es necesariamente contradictorio, pues obedece 
al especial cuidado por el que se ha distinguido siempre este país. Sin 
embargo, reiteramos que es posible observar el gran avance, en materia 
de inserción internacional, y las estructuras sólidas que se han esta-
blecido para un mayor desempeño del mercado financiero chino. De 
hecho, los bancos chinos se han mantenido en la senda expansiva alre-
dedor del mundo, sobre todo en Asia, África y América Latina.

Actualmente, el sistema financiero de China está compuesto de 
acuerdo con lo que se describe en el siguiente cuadro 1.

Cuadro 1. Composición del sistema financiero chino

Bancos domésticos 39 Compañías de seguros de 
propiedad y accidentes 
doméstico

14

Sucursales locales de bancos 
extranjeros

26 Sociedad cooperativa de 
seguros marinos

1

Asociaciones cooperativas de 
crédito

23 Cooperación de resguardos 
domésticos

1
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Departamentos de crédito de 
las asociaciones de agricultores

283 Sucursales locales de com-
pañías de seguros de vida 
extranjeras

3

Departamento de crédito de las 
asociaciones de pescadores

28 Sucursales locales de compa-
ñías de seguros de propiedad y 
accidentes extranjeras

7

Bills finance companies (compa-
ñias de cuentas financieras)

8 Sucursales locales de compa-
ñías de resguardos extranjeras

2

Compañías de financiamiento 
de valores

2 Compañía de seguro de 
depósitos

1

Compañías de seguros de vida 
(domésticas)

19

Fuente: Elaboración propia con datos Bank Central of the Republic of China.

Las operaciones de los bancos chinos en México
En lo que atañe al caso particular de México, recientemente, el 19 de 
junio del 2018 pasado, la Comisión Nacional Bancaria y de Valores 
otorgó la autorización para que el Bank of China inicie formalmen-
te operaciones en México. Con esta autorización conferida son dos 
los bancos chinos que ya operan en nuestro país, siendo el primero 
en la lista el Industrial and Comercial Bank of China, mismo que ini-
ció operaciones desde el mes de noviembre de 2014. Ambos bancos 
son instituciones consolidadas en su país de origen y mantienen ope-
raciones en varios países alrededor del mundo en donde ofrecen sus 
servicios de banca múltiple. 

El Banco de China y el Industrial and Comercial Bank of China. El 
banco más recientemente autorizado para iniciar operaciones en Mé-
xico, el Banco de China, inició operaciones en el año de 1912, y desde 
entonces se ha desempeñado con diversos papeles en el sistema fi-
nanciero y bancario chino fungiendo como banco central, banco de 
cambio internacional y banco profesional de comercio internacional. 
Desde 1949, se ha mantenido como el banco líder en la gestión de di-
visas internacionales, lo que lo posiciona como un pilar en la apertura 
financiera y comercial del país asiático. Hasta 1978 fue conocido como 
el Banco Popular de China desempeñado un papel dual como ban-

(continuación)
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co comercial y banco central en un modelo monofinanciero2 operado 
bajo los principios socialistas predominantes en el país de la época 
(Tan y Floros, 2012). Desde 1993, el banco se transformó, liberándo-
se de las funciones sustanciales de banco central, convirtiéndose en un 
banco comercial estatal, dando inicio a una nueva etapa del banco has-
ta llegar el momento en 2006 cuando inicia su participación en la bolsa 
de valores de Hong Kong y Shanghái.

Como banco comercial sus negocios se centran en la banca corpo-
rativa, banca personal y banca de inversión, funciones que cumple por 
medio de subsidiarias como Bank of China International Holdings 
Limited, Bank of China Group Insurance Co., Ltd., Bank of China In-
surance Co., Ltd., Bank of China Group Investment Co., Ltd. y Bank of 
China Fund Management Co., Ltd.; incluso ha diversificado sus nego-
cios incursionando al arrendamiento de aeronaves por medio de Bank 
of China Aviation Leasing Co., Ltd. 

En relación al Industrial and Comercial Bank of China, banco que 
fue la primera institución de banca múltiple de capital chino autori-
zada para operar en nuestro país sólo cabe decir que, de acuerdo a la 
propia información recabada en su página web, los productos y servi-
cios que presta la institución son créditos, financiamiento al comercio 
internacional, depósitos, transferencias domésticas e internaciona-
les, compraventa de divisas, entre otros productos y servicios, con un 
enfoque específico en el sector energético, infraestructura, la indus-
tria manufacturera, telecomunicaciones y las áreas comerciales. De 
acuerdo a la información más reciente disponible, el Industrial and 
Comercial Bank of China registra activos netos por 71 mdd y genera 
utilidades netas por arriba de los 0.81 mdd al año. 

2  En una etapa de reformas financieras la Comisión Reguladora de Bancos de Chi-
na (CBRC por sus siglas en inglés) considera que el servicio como Banca Central que 
desempeño el Banco de China permitió la creación de un entorno más propicio para el es-
tablecimiento de otros bancos, de entrada porque permitió la coexistencia de dos tipos de 
bancos, el banco central y los bancos estatales. 
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Algunas ideas para incrementar las relaciones comerciales  
y financieras entre México y China
Es conveniente tomar en cuenta el siguiente cuadro 2, sobre el comer-
cio entre América Latina y China, como preámbulo a las posibilidades 
de incrementar el comercio entre México y China.

Cuadro 2. Los cinco principales productos de importación y 
exportación entre China y América Latina 2015-2018 (porcentajes)

Importaciones de Latino 
América provenientes de 
China

Exportaciones de Latino América  
hacia China

Equipo de telecomu-
nicaciones 9.7% Mineral de hierro y acero 18.6%

Máquinas de procesa-
miento de datos 3.8% Semillas oleaginosas (varias) 16.6%

Equipo de transporte 3.2% Cobre 12.2%

Instrumentos de me-
dición y óptica 3.0% Petróleo sin refinar 11.4%

Productos refinados 
del petróleo 2.4% Concentrados y minerales 

metálicos 9.1%

Total 22.1% Total 67.9%

Fuente: Elaboración propia con información de la Uncomtrade.

Para el caso de México, como bien se sabe, desde la década de los 
ochenta se da por culminado el periodo de políticas públicas de in-
dustrialización vía sustitución de importaciones y comienza uno 
de apertura comercial, que por supuesto de manera directa o indi-
recta incluía a China. El comercio de México en relación al resto de 
América Latina ha mostrado un crecimiento marginal pues las expor-
taciones de nuestro país, como hemos visto, se circunscriben sólo a 
unos cuantos productos como metales, minerales, plásticos, algunos 
productos químicos y pocos artículos electromecánicos. Por su par-
te, China tiene una enorme diversificación en su estructura comercial 
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con México pues su catálogo de productos es enorme y muchos de 
los cuales se ofrecen a bajos precios, entre ellos se incluyen aparatos 
eléctricos y electrónicos, accesorios de audio y video, equipamiento 
mecánico, juguetes, productos de óptica y fotografía, diferentes pro-
ductos plásticos y una larga lista más. Esto ha hecho que China se vea 
como una gran oportunidad de negocio para cada vez más empresa-
rios mexicanos. 

Gráfica 2. Comercio exterior anual México-China -América Latina, 
años 2000 y 2017 (cifras en millones de dólares estadunidenses)

Fuente: Elaboración propia con información de la omc.

El grupo de ideas las dividimos en los dos grandes grupos que con-
forman este artículo.

Las relaciones comerciales
Como vimos, el gran ganador en el comercio bilateral México-
China, a raíz de la entrada de este país a la omc, ha sido el gigante 
asiático. Sin ser conformistas, este fenómeno no es exclusivo de Mé-
xico: el déficit comercial de EE. UU. con China ha aumentado a pesar 
de las medidas proteccionistas y las amenazas de guerra comercial de 
Trump (gráfica 3).
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Gráfica 3. Estados Unidos, balanza comercial  
(en miles de millones de dólares) 

Fuente: US Trade Statistics (2019).

En este contexto y dada la apertura de la economía mexicana, la so-
lución al déficit comercial de México con China se encuentra en el 
aumento de las exportaciones ¿qué sectores?

China importa de todo (wto, 2019); comenzando por el sector agro-
pecuario, el país asiático es gran importador de habas de soja (incluso 
rotas), extracto de malta, carne de cerdo (fresco, refrigerado, congelado), 
aceite de palma y sus fracciones y despojos comestibles de bovinos. To-
dos estos productos pueden ser producidos y exportados por México. En 
este contexto, una idea adicional sería que los inversionistas chinos se in-
teresen por financiar con capital de trabajo a agricultores mexicanos, en 
coinversiones con agricultores mexicanos o a través de líneas de crédito 
otorgadas a la banca de desarrollo agropecuaria mexicana, para producir 
bienes que tengan como destino la misma China.

En lo que se refiere a manufacturas, las principales importaciones de 
China son circuitos electrónicos integrados, aceites de petróleo (cru-
dos), oro, minerales de hierro y sus concentrados y automóviles para 
transporte de personas. Aquí deben de desarrollarse cadenas de valor 
globales negociadas, pero al mismo tiempo se deben aprovechar las ya 
establecidas en México en el sector automotriz. Estas cadenas de valor 

Fuente: Elaboración propia con información de la OMC. 
 

 El grupo de ideas las dividimos en los dos grandes grupos que 
conforman este artículo. 
 
Las relaciones comerciales 
Como vimos, el gran ganador en el comercio bilateral México-China, 
a raíz de la entrada de este país a la OMC, ha sido el gigante asiático. 
Sin ser conformistas, este fenómeno no es exclusivo de México: el 
déficit comercial de EE. UU. con China ha aumentado a pesar de las 
medidas proteccionistas y las amenazas de guerra comercial de 
Trump (Gráfica 3). 

 
Gráfica 3. Estados Unidos, balanza comercial (en miles de 

millones de dólares)  

 
Fuente: US Trade Statistics (2019). 

 
En este contexto y dada la apertura de la economía mexicana, la 

solución al déficit comercial de México con China se encuentra en el 
aumento de las exportaciones ¿qué sectores? 

-1,000

-900

-800

-700

-600

-500

-400

-300

-200

-100

0
2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

USA	Balanza	comercial	Mmd



362

Vidal I. Ibarra Puig y Daniel D. Jaime Camacho

pueden tener como objetivo final de producción el mercado chino, los 
EE. UU. e incluso América Latina.

Las relaciones financieras
En lo que toca a las futuras relaciones financieras, se deben aprovechar 
la experiencia y los recursos financieros que tiene China para incre-
mentar la creación de infraestructura en México, desde carreteras hasta 
ferrocarriles de última generación, además de puertos. Igualmente, se 
deben de crear cadenas de valor para continuar con las inversiones en 
fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de 
otros equipos, componentes y accesorios electrónicos, así como de la 
fabricación de computadoras y equipo periférico. Todas estas propues-
tas deben realizarse bajo el esquema de coinversiones, ya sea con el 
sector público o privado, en un esquema de ganar-ganar: negocios chi-
nos y mexicanos con transferencia de tecnología hacia México.

Otros sectores en los cuales México debe aprovechar los cono-
cimientos chinos son sobre todo en lo referente a la creación de 
infraestructura, tales como muelles y ferrocarriles, pasando por la fa-
bricación de barcos y otros tipos de transporte. La infraestructura es 
fundamental para el desarrollo de un país e incrementa sustancialmen-
te su competitividad, y eso lo saben los chinos.

Otro sector es el sector automotriz, donde se pueden reforzar con 
coinversiones, las cadenas de valor de este sector, cuyos productos ten-
gan como destino fundamental, pero no único, al país asiático.

Consideraciones finales

De manera general, se puede decir que China es un socio cada vez más 
importante para México, cobrando importancia así mismo en la región 
latinoamericana y, quizás valga la pena decirlo, peleando la hegemonía 
norteamericana. La interacción que se ha llevado a cabo en el presente 
siglo ha sido creciente y se ha manifestado en distintas esferas, desde la pe-
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netración comercial hasta la inversión en infraestructura y participación 
en el sector financiero, lo que lo convierte en un actor geopolítico de peso.

México debe aprovechar la magnitud del mercado chino y la 
oportunidad de la creación de cadenas de valor globales, a través de 
coinversiones en sectores que interesen a ambos países, como es el 
caso del sector agrícola y del sector automotriz, aprovechando el fi-
nanciamiento de los bancos chinos.
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Año Exportaciones Importaciones Total Comercio Balanza  
Comercial

1993 44.777 386.442 431.219 -341.665
1994 42.162 499.655 541.817 -457.493
1995 37.002 520.58 557.582 -483.578
1996 38.277 759.704 797.981 -721.427
1997 45.882 1247.376 1293.258 -1201.494
1998 105.977 1616.494 1722.471 -1510.517
1999 126.338 1921.057 2047.395 -1794.719
2000 203.586 2879.62 3083.206 -2676.034
2001 281.774 4027.253 4309.027 -3745.479
2002 653.913 6274.381 6928.294 -5620.468
2003 974.369 9400.591 10374.96 -8426.222
2004 986.304 14373.843 15360.147 -13387.539
2005 1135.544 17696.338 18831.882 -16560.794
2006 1688.107 24438.279 26126.386 -22750.172
2007 1895.338 29743.656 31638.994 -27848.318
2008 2044.75 34690.31 36735.06 -32645.56
2009 2207.788 32528.967 34736.755 -30321.179
2010 4182.842 45607.551 49790.393 -41424.709
2011 5964.225 52248.003 58212.228 -46283.778
2012 5720.732 56936.129 62656.861 -51215.397
2013 6468.508 61321.376 67789.884 -54852.868
2014 5964.125 66255.959 72220.084 -60291.834
2015 4873.145 69987.814 74860.959 -65114.669
2016 5411.308 69520.664 74931.972 -64109.356
2017 6713.023 74145.286 80858.309 -67432.263

Anexo estadístico

Cuadro A.1. Comercio México-China 1993-2017, mdd
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Fracción Descripción 2017
Total 6,713

2603.00.01 18/DIC/1995 Minerales de cobre y sus con-
centrados. {21/SEP/1992 Menas de cobre y sus 
concentrados.} {12/FEB/1988 Minerales de co-
bre y sus concentrados.}

1,433

8517.62.99 18/JUN/2007 Los demás. {18/JUN/2007 Los 
demás.} {18/JUN/2007 Los demás.}

570

8703.23.01 24/DIC/2008 De cilindrada superior a 1,500 
cm3 pero inferior o igual a 3,000 cm3, excepto 
lo comprendido en la fracción 8703.23.02. {11/
ABR/1997 De cilindrada superior a 1,750 cm3, 
pero inferior o igual a 2,000 cm3 y potencia inferior 
a 150 H.P.} {28/DIC/1996 De cilindrada supe-
rior a 1,750 cm3 pero inferior o igual a 2,000 cm3 
y potencia inferior a 150 H.P.} {28/DIC/1996 De 
cilindrada superior a 1,750 cm3 pero inferior o 
igual a 2,000 cm3 y potencia inferior a 150 H.P.} 
{12/FEB/1988 De cilindrada superior a 1,500 
cm3 pero inferior o igual a 3,000 cm3.}

520

7403.11.01 28/DIC/1993 Cátodos y secciones de cátodos. 
{12/FEB/1988 Cobre electrolítico.}

343

2709.00.01 18/ENE/2002 Aceites crudos de petróleo. {18/
DIC/1995 Aceites crudos de petróleo o de mine-
ral bituminoso.} {12/FEB/1988 Aceites crudos de 
petróleo o de minerales bituminosos.}

311

8708.40.03 12/FEB/1988 Cajas de velocidades automáticas. 270
2607.00.01 18/DIC/1995 Minerales de plomo y sus con-

centrados. {21/SEP/1992 Menas de plomo y sus 
concentrados.} {12/FEB/1988 Minerales de plo-
mo y sus concentrados.}

226

Cuadro A.2 Exportaciones de México hacia China MDD 
10 Productos más importantes
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Fracción Descripción 2017
2616.10.01 18/DIC/1995 Minerales de plata y sus con-

centrados. {21/SEP/1992 Menas de plata y sus 
concentrados.} {12/FEB/1988 Minerales de plata 
y sus concentrados.}

139

8703.24.01 24/DIC/2008 De cilindrada superior a 3,000 cm3, 
excepto lo comprendido en la fracción 8703.24.02. 
{28/DIC/1996 De cilindrada superior a 3,500 
cm3 pero inferior o igual a 4,500 cm3, con potencia 
igual o superior a 240 H.P. pero inferior a 350 H.P. 
y con tracción delantera o tracción permanente en 
las cuatro ruedas.} {12/FEB/1988 De cilindrada 
superior a 3,000 cm3}

136

8703.22.01 24/DIC/2008 De cilindrada superior a 1,000 
cm3 pero inferior o igual a 1,500 cm3, excepto 
lo comprendido en la fracción 8703.22.02. {18/
DIC/1995 De cilindrada superior a 1,000 cm3 
pero inferior o igual a 1,500 cm3.} {12/FEB/1988 
De cilindrada superior a 1,000 cm3 pero inferior o 
igual a 1500 cm3.}

125

(continuación)
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Fracción Descripción 2017
. . Total 74,145

8517.12.01

30/JUN/2007 Aparatos emisores con dis-
positivo receptor incorporado, móviles, con 
frecuencias de operación de 824 a 849 MHz 
pareado con 869 a 894 MHz, de 1,850 a 1,910 
MHz pareado con 1,930 a 1,990 MHz, de 
890 a 960 MHz o de 1,710 a 1,880 MHz, para 
radiotelefonía (conocidos como “teléfonos celu-
lares”). {18/JUN/2007 Aparatos emisores con 
dispositivo receptor incorporado, con frecuen-
cias de operación de 824 a 849 MHz pareado 
con 869 a 894 MHz, de 1,850 a 1,910 MHz 
pareado con 1,930 a 1,990 MHz, de 890 a 960 
MHz o de 1,710 a 1,880 MHz, para radiotele-
fonía (conocidos como “teléfonos celulares”).

3,421

8473.30.02

18/DIC/1995 Circuitos modulares. {18/
DIC/1995 Circuitos modulares.} {28/
DIC/1993 Partes especificadas en la nota acla-
ratoria 2 del capítulo 84, reconocibles como 
concebidas exclusivamente para las impresoras 
de la subpartida 8471.92, excepto lo compren-
dido en la fracción 8473.30.03.} {1/JUL/1988 
SUPRIMIDA} {12/FEB/1988 Para la fabri-
cación de los productos comprendidos en la 
partida 8471, cuando las empresas se ajusten 
a los requisitos establecidos para operaciones 
específicas del Régimen de la regla 8a. de las 
Complementarias de la Ley del Impuesto Ge-
neral de Importación, para la interpretación y 
aplicación de la Tarifa.}

2,467

Cuadro A.3 México: los 10 productos más importantes  
importados de China, mdd
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Fracción Descripción 2017
. . Total 74,145

8471.70.01 18/DIC/1995 Unidades de memoria. 2,254

8473.30.01

18/DIC/1995 Reconocibles como concebi-
das exclusivamente para máquinas y aparatos 
de la Partida 84.71, excepto circuitos modulares 
constituidos por componentes eléctricos y/o 
electrónicos sobre tablilla aislante con circuito 
impreso. {12/FEB/1988 Reconocibles como 
concebidas exclusivamente para máquinas y 
aparatos de la partida 8471, excepto circuitos 
modulares constituidos por componentes elec-
tricos y/o electrónicos sobre tablilla aislante 
con circuito impreso.}

1,985

8471.30.01

18/JUN/2007 Máquinas automáticas para 
tratamiento o procesamiento de datos, portáti-
les, de peso inferior o igual a 10 kg, que estén 
constituidas, al menos, por una unidad central 
de proceso, un teclado y un visualizador. {18/
ENE/2002 Máquinas automáticas para trata-
miento o procesamiento de datos, digitales, 
portátiles, de peso inferior o igual a 10 kg, que 
estén constituidas, al menos, por una unidad 
central de proceso, un teclado y un visualiza-
dor.} {18/DIC/1995 Máquinas automáticas 
para tratamiento o procesamiento de datos, di-
gitales, portátiles, de peso inferior o igual a 10 
Kg, que estén constituidas, al menos, por una 
unidad central de proceso, un teclado y un vi-
sualizador.}

1,716

(continuación)
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. . Total 74,145

8529.90.10

18/JUN/2007 Ensambles de panta-
lla plana, reconocibles como concebidos 
exclusivamente para lo comprendido en las 
fracciones 8528.59.01, 8528.59.02, 8528.69.01 
y 8528.72.06. {18/DIC/1995 Ensambles de 
pantalla plana, reconocibles como concebidos 
exclusivamente para lo comprendido en las frac-
ciones 8528.12.06, 8528.21.06 y 8528.30.01.} 
{28/DIC/1993 SUPRIMIDA} {12/FEB/1988 
Filtros y/o divisores para instalaciones indivi-
duales comunales de señales de HF, TV y FM o 
acoples de antenas (mezclador).}

1,702

9013.80.99

26/JUN/1996 Los demás. {29/DIC/1995 Los 
demás dispositivos, aparatos e instrumen tos, 
excepto cuentahilos.} {18/DIC/1995 Los de-
más.}

1,615

8517.62.99
18/JUN/2007 Los demás. {18/JUN/2007 Los 
demás.} {18/JUN/2007 Los demás.}

1,544

8542.31.99
18/JUN/2007 Los demás. {18/JUN/2007 Los 
demás.}

1,365

8542.32.01
18/JUN/2007 Circuitos integrados híbridos. 1,148

(continuación)
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Total

1999-
2018*

%

915.6 100.0
11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza

0.0 0.0

21 Minería 120.1 13.1
211 Extracción de petróleo y gas 30.2 3.3
2111 Extracción de petróleo y gas 30.2 3.3
212 Minería de minerales metálicos y no metálicos, 
excepto petróleo y gas

100.6 11.0

2122 Minería de minerales metálicos 28.4 3.1
2123 Minería de minerales no metálicos 72.2 7.9
213 Servicios relacionados con la minería -10.7 -1.2
2131 Servicios relacionados con la minería -10.7 -1.2
22 Generación, transmisión y distribución de energía 
eléctrica, suministro de agua y de gas por ductos al 
consumidor final

31.0 3.4

221 Generación, transmisión y distribución de energía 
eléctrica

31.0 3.4

2211 Generación, transmisión y distribución de energía 
eléctrica

31.0 3.4

23 Construcción 20.6 2.3
236 Edificación 0.2 0.0
2361 Edificación residencial 0.2 0.0
237 Construcción de obras de ingeniería civil 2.9 0.3
2371 Construcción de obras para el suministro de agua, 
petróleo, gas, energía eléctrica y telecomunicaciones

0.1 0.0

2372 División de terrenos y construcción de obras de 
urbanización

2.8 0.3

2379 Otras construcciones de ingeniería civil 0.0 0.0
238 Trabajos especializados para la construcción 17.5 1.9
2382 Instalaciones y equipamiento en construcciones 17.5 1.9
31-33 Industrias manufactureras 408.1 44.6
311 Industria alimentaria 0.1 0.0

Cuadro A.4. Inversión extranjera proveniente  
de China, República Popular de
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Total

1999-
2018*

%

915.6 100.0
314 Fabricación de productos textiles, excepto prendas de 
vestir

1.7 0.2

3141 Confección de alfombras, blancos y similares 1.7 0.2
315 Fabricación de prendas de vestir 13.5 1.5
3151 Fabricación de prendas de vestir de tejido de punto 0.2 0.0
3152 Confección de prendas de vestir 13.3 1.5
316 Curtido y acabado de cuero y piel, y fabricación de 
productos de cuero, piel y materiales sucedáneos

0.0 0.0

325 Industria química 26.3 2.9
3251 Fabricación de productos químicos básicos 7.1 0.8
3252 Fabricación de resinas y hules sintéticos, y fibras 
químicas

3.5 0.4

3254 Fabricación de productos farmacéuticos 15.6 1.7
3259 Fabricación de otros productos químicos 0.1 0.0
326 Industria del plástico y del hule 24.4 2.7
3261 Fabricación de productos de plástico 24.4 2.7
327 Fabricación de productos a base de minerales no 
metálicos

2.0 0.2

3272 Fabricación de vidrio y productos de vidrio 1.1 0.1
3273 Fabricación de cemento y productos de concreto 0.1 0.0
3279 Fabricación de otros productos a base de minerales 
no metálicos

0.8 0.1

332 Fabricación de productos metálicos 17.7 1.9
3322 Fabricación de herramientas de mano sin motor y 
utensilios de cocina metálicos

2.5 0.3

3323 Fabricación de estructuras metálicas y productos de 
herrería

0.1 0.0

3327 Maquinado de piezas metálicas y fabricación de 
tornillos

0.3 0.0

3329 Fabricación de otros productos metálicos 14.8 1.6
333 Fabricación de maquinaria y equipo 2.1 0.2
3331 Fabricación de maquinaria y equipo agropecuario, 
para la construcción y para la industria extractiva

-0.2 -0.0

(continuación)
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Total

1999-
2018*

%

915.6 100.0
3332 Fabricación de maquinaria y equipo para las 
industrias manufactureras, excepto la metalmecánica

2.0 0.2

3333 Fabricación de maquinaria y equipo para el comercio 
y los servicios

-0.2 -0.0

3334 Fabricación de equipo de aire acondicionado, 
calefacción, y de refrigeración industrial y comercial

0.5 0.0

3339 Fabricación de otra maquinaria y equipo para la 
industria en general

0.0 0.0

334 Fabricación de equipo de computación, comunicación, 
medición y de otros equipos, componentes y accesorios 
electrónicos

297.3 32.5

3341 Fabricación de computadoras y equipo periférico 263.0 28.7
3342 Fabricación de equipo de comunicación 34.9 3.8
3344 Fabricación de componentes electrónicos -4.6 -0.5
3345 Fabricación de instrumentos de medición, control, 
navegación, y equipo médico electrónico

3.9 0.4

335 Fabricación de accesorios, aparatos eléctricos y 
equipo de generación de energía eléctrica

2.0 0.2

3351 Fabricación de accesorios de iluminación 0.1 0.0
3352 Fabricación de aparatos eléctricos de uso doméstico 0.3 0.0
3353 Fabricación de equipo de generación y distribución 
de energía eléctrica

1.4 0.2

3359 Fabricación de otros equipos y accesorios eléctricos 0.1 0.0
336 Fabricación de equipo de transporte 16.5 1.8
3361 Fabricación de automóviles y camiones -6.5 -0.7
3363 Fabricación de partes para vehículos automotores 22.3 2.4
3369 Fabricación de otro equipo de transporte 0.7 0.1
337 Fabricación de muebles, colchones y persianas 1.0 0.1
3371 Fabricación de muebles, excepto de oficina y estantería 1.0 0.1
339 Otras industrias manufactureras 3.4 0.4
3391 Fabricación de equipo no electrónico y material 
desechable de uso médico, dental y para laboratorio, y 
artículos oftálmicos

0.2 0.0

3399 Otras industrias manufactureras 3.2 0.3

(continuación)
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2018*

%

915.6 100.0
43 y 46 Comercio 95.6 10.4
431 Comercio al por mayor de abarrotes, alimentos, 
bebidas, hielo y tabaco

5.0 0.5

4311 Comercio al por mayor de abarrotes y alimentos 5.0 0.5
4312 Comercio al por mayor de bebidas, hielo y tabaco 0.0 0.0
432 Comercio al por mayor de productos textiles y calzado 2.0 0.2
4321 Comercio al por mayor de productos textiles y 
calzado

2.0 0.2

433 Comercio al por mayor de productos farmacéuticos, 
de perfumería, artículos para el esparcimiento, 
electrodomésticos menores y aparatos de línea blanca

14.2 1.5

4331 Comercio al por mayor de productos farmacéuticos 2.7 0.3
4332 Comercio al por mayor de artículos de perfumería, 
cosméticos y joyería

10.4 1.1

4333 Comercio al por mayor de discos, juguetes y 
artículos deportivos

0.6 0.1

4334 Comercio al por mayor de artículos de papelería, 
libros, revistas y periódicos

0.0 0.0

4335 Comercio al por mayor de electrodomésticos meno-
res y aparatos de línea blanca

0.5 0.1

434 Comercio al por mayor de materias primas 
agropecuarias y forestales, para la industria, y materiales 
de desecho

18.3 2.0

4341 Comercio al por mayor de materias primas 
agropecuarias y forestales

0.1 0.0

4342 Comercio al por mayor de materias primas para la 
industria

18.0 2.0

4343 Comercio al por mayor de materiales de desecho 0.2 0.0
435 Comercio al por mayor de maquinaria, equipo y mo-
biliario para actividades agropecuarias, industriales, de 
servicios y comerciales, y de otra maquinaria y equipo de 
uso general

51.3 5.6

4351 Comercio al por mayor de maquinaria y equipo 
agropecuario, forestal y para la pesca

0.0 0.0

(continuación)
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%

915.6 100.0
4352 Comercio al por mayor de maquinaria y equipo para 
la industria

5.8 0.6

4353 Comercio al por mayor de maquinaria y equipo para 
los servicios y para actividades comerciales

45.1 4.9

4354 Comercio al por mayor de mobiliario y equipo de 
cómputo y de oficina, y de otra maquinaria y equipo de 
uso general

0.3 0.0

436 Comercio al por mayor de camiones y de partes 
y refacciones nuevas para automóviles, camionetas y 
camiones

0.5 0.1

4361 Comercio al por mayor de camiones y de partes y 
refacciones nuevas para automóviles, camionetas y camiones

0.5 0.1

437 Intermediación de comercio al por mayor 0.2 0.0
4371 Intermediación de comercio al por mayor, excepto a 
través de Internet y de otros medios electrónicos

0.2 0.0

463 Comercio al por menor de productos textiles, bisute-
ría, accesorios de vestir y calzado

0.8 0.1

4631 Comercio al por menor de productos textiles, 
excepto ropa

0.1 0.0

4632 Comercio al por menor de ropa, bisutería y 
accesorios de vestir

0.7 0.1

465 Comercio al por menor de artículos de papelería, para 
el esparcimiento y otros artículos de uso personal

0.7 0.1

4651 Comercio al por menor de artículos de perfumería 
y joyería

0.0 0.0

4652 Comercio al por menor de artículos para el 
esparcimiento

0.1 0.0

4659 Comercio al por menor de mascotas, regalos, 
artículos religiosos, desechables, artesanías y otros 
artículos de uso personal

0.6 0.1

466 Comercio al por menor de enseres domésticos, 
computadoras, artículos para la decoración de interiores 
y artículos usados

0.6 0.1

4661 Comercio al por menor de muebles para el hogar y 
otros enseres domésticos

0.4 0.0

(continuación)
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915.6 100.0
4663 Comercio al por menor de artículos para la 
decoración de interiores

0.2 0.0

468 Comercio al por menor de vehículos de motor, 
refacciones, combustibles y lubricantes

1.8 0.2

4683 Comercio al por menor de motocicletas y otros ve-
hículos de motor

1.3 0.1

4684 Comercio al por menor de combustibles, aceites y 
grasas lubricantes

0.5 0.1

48 y 49 Transportes, correos y almacenamiento 0.6 0.1
488 Servicios relacionados con el transporte 0.6 0.1
4885 Servicios de intermediación para el transporte de carga 0.5 0.1
51 Información en medios masivos 88.5 9.7
517 Telecomunicaciones 88.4 9.7
5174 Operadores de servicios de telecomunicaciones vía 
satélite

88.4 9.7

52 Servicios financieros y de seguros 100.0 10.9
522 Instituciones de intermediación crediticia y financiera 
no bursátil

99.7 10.9

5221 Banca múltiple 99.7 10.9
523 Actividades bursátiles, cambiarias y de inversión 
financiera

0.3 0.0

5239 Asesoría en inversiones y otros servicios relacionados 
con la intermediación bursátil

0.3 0.0

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles 
e intangibles

8.9 1.0

531 Servicios inmobiliarios 8.4 0.9
5312 Inmobiliarias y corredores de bienes raíces 8.3 0.9
5313 Servicios relacionados con los servicios inmobiliarios 0.1 0.0
533 Servicios de alquiler de marcas registradas, patentes 
y franquicias

0.5 0.1

5331 Servicios de alquiler de marcas registradas, patentes 
y franquicias

0.5 0.1

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 32.2 3.5
541 Servicios profesionales, científicos y técnicos 32.2 3.5

(continuación)
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915.6 100.0
5413 Servicios de arquitectura, ingeniería y actividades 
relacionadas

14.8 1.6

5416 Servicios de consultoría administrativa, científica y 
técnica

7.3 0.8

5417 Servicios de investigación científica y desarrollo 10.1 1.1
56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de residuos 
y desechos, y servicios de remediación

0.2 0.0

561 Servicios de apoyo a los negocios 0.2 0.0
5615 Agencias de viajes y servicios de reservaciones 0.1 0.0
5619 Otros servicios de apoyo a los negocios 0.1 0.0
61 Servicios educativos 0.0 0.0
62 Servicios de salud y de asistencia social 0.1 0.0
621 Servicios médicos de consulta externa y servicios 
relacionados

0.1 0.0

6211 Consultorios médicos 0.1 0.0
71 Servicios de esparcimiento culturales y deportivos, y 
otros servicios recreativos

0.0 0.0

72 Servicios de alojamiento temporal y de preparación de 
alimentos y bebidas

9.6 1.1

721 Servicios de alojamiento temporal 8.4 0.9
7213 Pensiones y casas de huéspedes, y departamentos y 
casas amueblados con servicios de hotelería

8.4 0.9

722 Servicios de preparación de alimentos y bebidas 1.2 0.1
7225 Servicios de preparación de alimentos y bebidas 
alcohólicas y no alcohólicas

1.2 0.1

81 Otros servicios excepto actividades gubernamentales 0.0 0.0

(continuación)
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China, República Popular de.  
IED en México por entidad federativa

915.6 100.0

Aguascalientes 8.3 0.9
Baja California 15.7 1.7
Baja California Sur 5.5 0.6
Campeche -1.3 -0.1
Chiapas 2.8 0.3
Chihuahua 25.5 2.8
Ciudad de México 267.2 29.2
Coahuila de Zaragoza 3.1 0.3
Colima 59.2 6.5
Durango 33.7 3.7
Estado de México 11.5 1.3
Guanajuato 6.0 0.7
Guerrero 2.8 0.3

Cuadro A.4. Inversión extranjera proveniente  
de China, República Popular de
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